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A D V E R T E N C I A , 

ÍE relación siguiente contiene los sucesos 
del año de 1638 , todos prósperos á las i n 
vencibles armas de nuestra España , y en
tre ellos el que se hizo entonces mas memo
rable , que fué el socorro de Fuenterrabía, 
sitiada por las armas Francesas. E l Señor 
Felipe I V . mandó escribir esta Historia á 
nuestro V. Autor , que se hallaba á la sazón 
Consejero del Supremo de Indias. Envióle 
S, M , este orden por un Decreto todo de 
su Real mano , y es como se sigue. Los 
sucesos de este año de 38 han sido varios, 
con mucho crédito de mis armas : sea nues
tro Señor bendito, Daréme por servido que 
los recojan todos con el sitio y socorro de 
Fuenterrahía 5 y de todo haréis una rela
ción fiel y verdadera , tal qual 1 de vos. me 
prometo j y ames de imprimirla me la trae-
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réis , para ver si falta ó sobra alguna cosa 
de monta. Juntamente con este Decreto v i 
no orden de que se dispusiese la relación 
con la mayor brevedad ; por lo que ántes 
del fin del año de 3 8 empezó á escribir su 
relación, como de ella misma se infiere. De* 
ponen sus Familiares se le originó á nues^ 
tro V. Autor de esta apresurada solicitud 
una gravísima enfermedad , y fué la que 
refiere él mismo en el cap. 20 de su Vida 
Interior. Salió esta obra á luz el año 1639 
en un tomo en quarto, en Madrid en la 
Imprenta de Catalina del Barrio (, aunque 
sin nombrar su Autor , en atención á salir 
el escrito en nombre de la Corona Católica. 
El P. Fr. Joseph Palafox repitió su edición 
al principio del Tomo 6.° de las obras del 
Venerable , que se imprimió en Madrid por 
Melchor Alegre año 1667. Y Don Nico
lás Antonio hace memoria de él en su Bi~ 
hlioteca Nov. hist. fart. i-pdg, 577. 

Hízose tercera edición de este tratado 
en el Tomo X. de las obras de nuestro A u -

(*) Posic. de su causa , n. 6. §. 48. 
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tor 5 publicada igualmente en Madrid año 
1762 por la Comunidad de Religiosos Car
melitas Descalzos de la misma Corte. Y pa
ra beneficio y comodidad del Público se re
nueva separada la primera edición , corre
gida principalmente en quanto á los nom
bres de varias Plazas y apellidos de diferen
tes personages y sugetos que concurrieron 
á los sucesos que se refieren. 
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A L L E C T O R . 

E n corto campo te ofrezco grandes suce
sos , y á tan breve volumen reducidas las 
victorias que este año de 3 8 han consegui
do las armas del Rey , llenando á un mun
do y otro de fama , de honra y gloria á 
la Nación Española. Concurriré con tu cen
sura 5 si hallares en esta relación los defec
tos que yo reconozco desde luego, poco ó 
ningún aliño en el estilo , sin exornación 
los sucesos , ni descripción las Ciudades, 
Fortalezas y Provincias; desnuda de aquella 
eloqüencia que va embebida en las grandes 
historias, que enseñan igualmente y persua
den. Todas estas imperfecciones que no pue
do curar con la satisfacción , pido perdones 
á mi reconocimiento , y á la sinceridad y 
pureza con que he escrito quanto ha pasa
do en este a ñ o ; cuyos sucesos , si llana y 
naturalmente referidos no bastan á persua
dir la justificación de las armas de España, 



V 
á manifestar su valor , y dar debida esti
mación á su gloria , tarde lo conseguirá la 
mas admirable eleqüencia 9 ni los mas retó
ricos colores. Suele la rusticidad traer re
comendación de verdadera : así entiendo que 
estimarás esta obra 5 en la qual verás que 
ni el amor debido á la patria , ni el odio 
natural enemigo 5 y lo que mas es , la fuer
za de la razón que asiste á España , ha po
dido mover un instrumento tan leve como 
la pluma á pasar, no solo desde la verdad 
al encarecimiento , pero ni desde el suceso 
á la ponderación; teniendo por convenien
te no desviarme de aquella rectitud y en
tereza l con que deben referirse al mundo 
los públicos acaecimientos , en los quales ha 
de prevenir el que escribe , que hallará jue
ces de la relación á los que han sido testi
gos del suceso. Si yo hubiere logrado este 
cuidado , perdonarme debes otro qualquier 
descuido , siendo la verdad en las historias 
la que basta, y toda no necesaria pondera
ción la que sobra. 
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I N T R O D U C C I O N . 

Conveniente ha parecido escribir el sitio 
de Fuenlerrabía , y lo que en su expugna
ción ha obrado el Francés , y en su defen
sa y socorro las armas de España , por juz
garse en todas sus circunstancias materia 
digna de la noticia y atención de las gentes. 
Guerra entre naciones belicosas , y que pa
rece que pelean constantemente , no solo por 
los derechos y diferencias que intervienen 
ordinariamente entre Reyes poderosos 5 y 
por tantas Provincias confinantes, sino por 
aspirar la una y la otra á preferirse en la 
mayor honra , gloria y estimación militar. 
Hase llegado con el valor y porfía de la ex
pugnación de la Plaza y en su defensa á los 
últimos términos que pudo llegarse en un 
sitio , y el esfuerzo del socorro á vencer en 
sus mismas trincheras al enemigo , y seguir
lo con la victoria hasta dexarlo encerrado 
dentro de su mismo Reyno. Empresa y de-
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fensa que ha traído á sí los ojos de Euro
pa , y puesto en grande expectación y cui
dado , no solo los émulos de esta Corona, 
sino los mismos vasallos, amigos y confe
derados : los unos , viendo con alegría nues
tras armas embarazadas en parte tan sensi
ble como dentro de España , y tan cerca de 
S. M . ; y los otros con el prudente recelo 
que puede causar el enemigo ya dentro de 
casa con tan grueso exército, y comenzan
do su empresa con el ardimiento que siem
pre acostumbra en las que vence y en las 
que pierde esta inquieta y belicosa nación. 
Afianza el crédito de la verdad y ajusta
miento de esta relación el escribirse de or
den de S. M . ; pues las noticias que en ella 
se contienen son las mismas que han dado 
los Generales y Cabos, y las que resultan 
de las consultas y papeles de los oficios por 
donde ha corrido esta materia. Y aunque 
se han reconocido algunas , en que se refiere 
con mucha puntualidad el sitio y socorro; 
pero contémanse con decir los efectos , sin 
poner cuidado en referir las causas : y co-
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mo quiera que lo mas ú t i l , propio y natu
ral de la historia es la noticia de las reso
luciones y consejos, pues dan forma y d i 
rección á las execuciones; no dexa de causar 
soledad á qualquiera que medianamente aten-
diere á la especulación de lo sucedido 5 ha
llarse en los fines ántes de haber reconocido 
los medios ; siendo cosa cierta , que de la 
manera que los sucesos desnudos , quales son 
las batallas y los vencimientos , arrebatan á 
sí la opinión, la tama , y las mismas depen
dencias públicas ; pero hállanse expuestas á 
tan ligeros accidentes , que éstos vencen mu
chas veces al valor y al arte ; con que sien
do lo mayor de la guerra el suceso 5 toda
vía no es lo mas admirable. A esta causa los 
Historiadores ponen tanto cuidado en refe
rir el seso ó ligereza 5 error ó acierto con que 
se han gobernado las grandes empresas y su 
dirección, porque la piedra donde ha de to
car la censura política los acaecimientos públi
cos no han de ser los sucesos 5 sino los acuer
dos. Y es máxima llana y muy natural, que 
á prudentes medios corresponden ordinaria-
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mente muy felices fines ; y que si los prime
ros fueren bien gobernados , disculpa tienen 
como quiera que sucedan los segundos. Por 
esto tendré la advertencia que es justo, no 
áolo de referir el valor 5 sino la prudencia 
de las naciones que obran en este discurso^ 
pues no se dá lo que se le debe á la que 
hubiere vencido con resoluciones prudentes, 
si no se manifiesta también que ha sabido 
vencer , y que igualmente debe á Dios el 
esfuerzo en las batallas, y la luz y la d i 
rección en los consejos. Tampoco es mi in
tento deslucir á la Nación Francesa 5 enemi
ga tan antigua de España 5 y que tanta ma
teria le ha dado de gloria su inquietud y 
desasosiego; ni hacer ponderación con des
ordenadas alabanzas de lo que hemos obra
do 9 así porque sobran las razones quando 
la misma acción acredita ó desacredita la 
empresa, quanto porque la mayor aproba
ción resulta del modo con que se consiguen 
las facciones generosas y grandes. Y así la 
puntual relación de lo que ha sucedido ha 
de estar mudamente alabando ó vituperan-
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do á quien lo mereciere, ya sea amigo o 
enemigo; pues la estimación y el honor lo 
debe siempre la justicia al esíuerzo en qual-
quiera nación que lo hallare. 

Y porque las dependencias que tienen 
de unas á otras Provincias las armas de 
S. M . , y las fuerzas del mar con las de la 
tierra son tales , que no puede bien mani
festarse lo que se obra en España , sin sa
ber el estado de la guerra de ítalta , Flan-
des y otras partes , por hallarse unidas y 
trabadas entre sí ¡ como los miembros en el 
cuerpo humano , sirviéndose unas á otras 
para su defensa j me ha parecido proponer 
primero en esta relación , en qué constitu
ción se hallaban las armas del Rey y de 
los enemigos de su Corona dentro de Eu
ropa y iuera de ella en esta Primavera de 
3 8 , y las tuerzas que por una y otra par
te se juntaron para seguir los designios con 
que se han gobernado este verano r así por 
k tierra r como por el mar. Y con esto de-
xarérnos también íácil disposición para re
ferir en lugar y sazón conveniente lo que se 



ha obrado este año en la guerra en todas 
partes , tan digno de que la memoria de los 
hombres lo encomiende para siempre á la 
posteridad* 
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Y SUCESOS DEL AÑO DE 163 8. 

C A P Í T U L O PRIMERO. 

Estado de las armas del Rey y de sus ene
migos en la Primavera de 1638 por la 

parte de tierra. 

aliáronse las armas de S. M . en Italia 
muy superiores el año de 38 , por los su
cesos de los antecedentes 5 habiendo socor
rido á Valencia del Pó Don Cárlos Colo
ma con tanta reputación á vista de tres 
exércitos , y quebrado la fuerza el Mar
ques de Leganés á los Franceses y sus con-
federados en el sangriento encuentro y ba
talla de Tornavento , y con el mismo valor 
reducido al Duque de Parma, con ruina 
total de todo su país , á capitular de ajus
tarse al servicio y protección de S. M ^ y 
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otras condiciones, quales convinieron á su 
grandeza y benignidad 5 y á la piadosa aten
ción de que no pueda tan fácilmente vol
verse á perder este Príncipe. Sucedió á esto 
en el de 37 la expugnación de Niza de la 
Palla 5 Ayqua, Roca de Araso , Ayam , y 
otros lugares j facciones ménos grandes de 
las que se juzgó que pudiera obrar el exér-
cito del Rey 5 si al zelo , prudencia y va
lor del Marques hubieran asistido sus Ca
bos con ménos competencias , y mejores 
acuerdos. 

Viendo el Francés quán poderoso esta
ba S. M . en aquella parte , y qué dura y 
dificultosa tenia la guerra , puso toda su 
atención y cuidado en hacer el verano de 
38 los últimos esfuerzos para acabar con 
los Estados de Flandes. Acordó para esto 
con aquellos rebeldes, que con armada y 
exército de diez y ocho mil infantes y cin
co mil caballos, á cargo del Príncipe de 
Orange y Conde Guillermo de Nasao, i n 
vadiesen los Países obedientes por la parte 
de Dunquerque, para que se diesen al mis-
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mo tiempo la mano con las armas de Fran
cia, qne con tres exércitos habían de en
trar por aquellos Estados. Para esto hizo 
muy gruesas levas por los meses de Marzo 
y Abr i l 5 y formó un exército de quince 
mil infantes y seis mil caballos á cargo del 
Mariscal de Xatillon , herege Hugonote, y 
en él se alistó la flor de la nobleza de Fran
cia , con designio de entrar por el Bolones 
á sitiar á San Homer, 

Puso el Rey de Francia grandes espe
ranzas en este exército , y así fué con el 
Cardenal Richelieu de París á Compiegni 
á verle , ántes de partir á esta empresa; si 
bien se dice , que no volvieron tan satisfe
chos de su calidad á la vista, como hablan 
concebido en la relación. E l Mariscal de la 
Forza , herege también Hugonote ] condu
cía el segundo exército 5 que constaba de 
diez mil infantes y tres mil caballos ; y 
podía dar cuidado , así por ser esté Cabo 
el mas antiguo Soldado que tiene la Fran
cia , como por la gente de que se compuso, 
en que había algunos Regimientos viejos, y 
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era su designio sitiar á Yatelet, y entrar 
por el Cambresi, aunque después hubo de 
mudar el intento. Gobernaba el tercer exér-
cko el Mariscal de Brese, pariente estrecho 
del Cardenal Richelieu, y componíase de 
cinco mil infantes y tres mil caballos, y 
éste se destinó para ir sobre el Ducado de 
Luxemburgo, no solo á poner en cuidado 
al Señor Infante por aquella parte , sino 
para impedir y embarazar los socorros que 
de allí le podian venir, al Serenísimo Prín
cipe Tomás 5 Gobernador de las armas de 
Flandes por S. M . debaxo de la mano de 
su Alteza. 

A l opósito de estas fuerzas tenia el Se
ñor Infante mucha menos gente en la Pri
mavera de la que habia presupuesto, pre
venido y proveído en el Invierno, respecto 
de haber faltado por diferentes accidentes las 
levas que se hablan de hacer en Alemania 5 y 
marchado con gran lentitud las que estaban 
á cargo del Conde Octavio Ficolomini 5 Ca
ballero Fiorentin , de grande valor y expe
riencia , y de señalados servicios á la A u -
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gustísima Casa de Austria , que se juntaron 
tarde, y no pudieron llegar á los primeros 
ni segundos lances de la guerra , que fue
ron los mas peligrosos y fuertes, y des
pués llegaron muy minoradas del núme
ro de la gente ofrecida y pagada. To
da la que tuvo su Alteza en Flandes , fue
ra de la que se hallaba en los Presidios., 
vino á reducirse á nueve mi l infantes y tres 
mil caballos , de que se formó un excrcito, 
que gobernaba el Señor Príncipe Tomás en 
oposición de los intentos del de Xatillon. 
Formóse otro de diez mil infantes y tres 
mil caballos contra Olandeses 5 en que asis
tía la persona de su Alteza , y en Luxem-
burgo al opósito de Brese dispuso quatro 
mil infantes y mil caballos á cargo del Sar
gento mayor de batalla Lamboy, Soldado 
de valor y fortuna, y muy benemérito en 
el servicio del Rey nuestro Señor y del 
César. Con tan inferior número de infan
tería y caballería hubo su Alteza de dis
ponerse á la defensa de los Países Baxos, 
habiendo de suplir con su prudencia y des-
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velo, y con el valor de su gente la falta 
grande que tenia de ella, resistiendo á las 
gruesas tropas de los enemigos , que exce
dían á las nuestras en mas de veinte j cinco 
m i l infantes y ocho mil caballos. 

En la parte de Borgoña se hallaba el 
Duque de Lonquevilla con un exército de 
seis mil Franceses ; y en la defensa de aquel 
Condado el de Lorena con otra tanta inían-
tería y caballería. En la Alsacia el Duque 
de Weymar con tres mil infantes y tres 
mil caballos inquietaba aquellas Provincias, 
y filé creciendo en fuerzas de manera con 
los socorros de Protestantes y Franceses, 
que las puso en mucho cuidado 4 aunque 
estaban en su opósito Juan de Ubert y el 
Duque Sabeli, Cabos Imperiales , con otra 
tanta infantería y caballería. E l Emperador 
tenia también ocupadas sus fuerzas en aca
bar de echar de Alemania los Suecos , que 
asistidos de los hereges y de los enemigos 
secretos y públicos de su Magestad Cesá
rea y del Imperio 5 hacían bien dificultosa 
la empresa. 
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En Italia se hallaba el Marques de Le-

ganés con exército de diez y siete mil in -
tantes y cinco mil caballos (aunque quando 
tomó á Bren por el mes de Marzo apénas 
tenia diez m i l , como después diremos), y 
en su opósito el Duque de Crequi , Gene
ral Francés , y el Marques de Vigía Sabo-
yardo 5 con ocho mil hombres entre infan
tería y caballería. En España no ardía la 
guerra , pero ardía el cuidado de tener em
peñadas sus armas el Rey en tantas Pro
vincias y contra tantos enemigos , señalada
mente en Europa, pudiendo rezelar la Re
ligión y causa católica un verano tristísimo, 
en el qual se había de vencer con mucha 
sangre, ó ser vencidos con grande calami
dad. Quedaron del sitio de Leocata en Ca
taluña nueve mil hombres con el Regimien
to del Conde-Duque, y á Navarra y Can
tabria defendían la dificultad de los pasos , y 
el valor heredado con que los Navarros, 
Vizcaynos y Provinciales pelearon siempre 
en aquellas fronteras , teniéndose por cosa 
llana , que no necesitaba de mas fuerzas pa-
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ra su defensa ; y éstas son las que tocan á 
la parte de Europa. 

En el África no había movimiento de 
guerra que causase cuidado por las Plazas 
de Oran , la Mamora y Larache , Tánger, 
Ceuta , el Peñón, y otras que ocupan las 
armas de S. M . ; solo se asistia con algu
nos socorros á los Moriscos Andaluces de 
Salé 5 vasallos del Rey de Marruecos , con 
grande reconocimiento de aquel Rey. Te
níalos sitiados en la Alcazaba el Morabito 
Ayax 5 tirano de aquellas fronteras , que 
con mucho número de alarbes y bárbaros, 
engañados con supersticiones y embustes, 
ha dado y da no pequeña molestia á todas 
aquellas Plazas 5 perdiendo cada dia el res
peto á los Reyes de Fez y Marruecos. Per
mitía S. M . que el Duque de Medin asido-
nia ? General de la Costa de Andalucía, so
corriese á los Moros Andaluces sitiados en 
la Alcazaba, por el afecto que ellos mos
traban á la Corona de España y servicio del 
Rey , como naturales de Andalucía , y ex
pulsos de ella en los años pasados , y por 
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defenderse contra un bárbaro tan cruel y 
belicoso como el Morabito , enemigo capital 
del nombre christiano. En reconocimiento 
de estos socorros enviaron los Moros al D u 
que quatro Sacerdotes que tenian cautivos, 
y por cuyo rescate les daban dos mil du
cados. 

Del Asia habían llegado avisos de estar 
las armas de S. M . en paz , y el Virey de 
la India con los Reyes circunvecinos ; y 
aguardábanse de aquellas Provincias las naos 
que conducen á España las riquezas y es
pecería , que todos los años se tributa al 
Rey por la Corona de Portugal : solo los 
rebeldes intentaron con diez naves embara
zar el despacho de las nuestras en el Puer
to de Goa, á cuya causa mandó Pedro de 
Silva , Virey de la India 3 y del Consejo de 
Estado de Portugal, que se armasen seis 
galeones nuestros | y saliese con ellos el 
General Antonio Tellez de Silva , el qual 
peleó dos veces con los Olandeses , y ha
biéndose portado por una y otra parte con 
grande constancia, les obligó á que se re-
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tirasen con mucho daño y pérdida del re
belde. 

De la América los últimos avisos da
ban esperanza de acabarse la guerra de Ch i 
le con mucha brevedad 5 por las victorias 
y buenos sucesos con que Don Francisco 
Lasso había fatigado y consumido á los 
Araucanos ; y en las Filipinas se hacia tem
pladamente la guerra con los enemigos que 
el Rey tiene en aquel archipiélago. Todo 
lo restante de aquel nuevo mundo se ha
llaba con quietud y sosiego , sino es la par
te que toca al Brasil, donde el Conde Mau
ricio , habiendo tomado los años anteceden
tes algunas fuerzas de aquella costa, resol
vió de sitiar la Bahía de San Salvador , y 
embarcándose en Fernambuco , llegó á ella 
con quarenta y cinco navios y seis mil i n 
fantes. Desembarcó el Conde (según se en
tendió ) sin resistencia alguna \ cosa que no 
dió- pequeño cuidado y admiración en Es
paña \ habiendo dentro de la Plaza mucha 
gente de guerra, y teniendo tan pronto el 
socorro del Conde Bagñolo 5 que con exér-
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cito de seis mil hombres defendia aquella 
Provincia : resolución del enemigo de gran
de valor y confianza , comenzar con tan po
ca gente , y disponer una empresa tan gran
de , si la temeridad con que obró en el 
principio no le hubiera manifestado bastan
temente el suceso, como después diremos, 
Y esto es quanto toca á los exércitos de 
S. M . y de sus enemigos por la parte de 
tierra en Europa , África 5 Asia y América. 

C A P I T U L O 11. 
rifíiJhrip iáanEK Í̂̂ nefii otátitíq .ai¿dta|i ^tbii3, 
Fuerzas del Rey y de sus enemigos por la 

parte de mar. 

P o r la mar se hallaban molestados los re
beldes 5 y tal vez afligidos con las repetidas 
presas de los navios de Dunquerque , y la 
mal segura navegación para ellos de aque
llos mares | disponiendo Don Juan Claros 
de Guzman , Marques de Fuentes , General 
de esta armada , vigilantísimamente estos 
buenos efectos. En la Coruña se hallaba Don 

B 2 
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Lope de Hoces con veinte navios y un ter
cio de Irlandeses , de vuelta del socorro que 
habia conducido á Flandes con mucha feli
cidad , no obstante que Olandeses con ar
mada de veinte y seis navios | á cargo del 
General Harpecen , habian procurado impe
dirlo ; pero sucedió de manera, que no se 
encontraron estos dos Generales , antes á 
la vuelta hizo Don Lope presas considera
bles -en navios Franceses y rebeldes. En Viz 
caya se aprestaban diferentes navios para 
algunos efectos del servicio del Rey. Y de 
Cádiz habian partido los galeones y flotas 
á las Indias , á cargo del Vizconde de Cen-
tanera Don Cárlos delbarra, á conducir de 
la América los tesoros de S. M . En Lisboa 
se prevenia por las dos Coronas de Castilla 
y de Portugal una armada de cincuenta 
navios , que los mas de ellos eran galeones 
de guerra , para socorrer al Brasil. Y en 
el mar Mediterráneo se hallaba Don Anto
nio de Oquendo en la Isla de Mallorca y 
Puerto de Mahon , al opósito de la armada 
<jue hacia en Tolón el Rey de Francia , que 
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constaba de veinte navios y quince galeras, 
y liegaria la nuestra á treinta y seis navios 
de guerra con la esquadra de Nápoles , con 
que se aseguraban aquellas costas, asistien
do al mismo intento las esquadras de gale
ras de S. M . , y á la conducción de los pa-
sages y socorros de Italia; y esto es quan-
to toca al mar. 

Y porque el sitio de Fuenterrabía , y 
guerra por la parte de Cantabria en Espa
ña no se comenzó hasta los primeros de Ju
lio , será conforme al intento el referir ios 
sucesos de las armas del Rey de los meses 
antecedentes en Italia 5 Flandes y otras par
tes desde el principio de la campaña de es
te año de 3 8 ; pues no influyeron poco en 
la defensa y socorro de esta Plaza , que ha 
de dar la materia principal á la relación. 



14 Socorro de Fuenterrahia^ 

C A P I T U L O I I I . 

Designios del Rey de Francia en la guerra 
de Italia, 

E n la constitución de los exércitos , fuer
zas y armadas que se han referido, tenien
do los Franceses y Olandeses capitulada y 
dispuesta la total destrucción de los Países 
Católicos de Flandes , solo podia dar al Rey 
de Francia cuidado la guerra de Italia ; y 
así intentó con el arte r ya que no podia 
vencer, á lo menos entretener y consumir 
las fuerzas y acciones del exército de S. M . 
Para esto le habia dado buena disposición 
la muerte arrebatada del Duque Vitorio 
Amadeo de Saboya, que con el Conde de 
Berma y el Marques de Rangon, que se 
hallaron con él pocas horas después de un 
banquete que les hizo el Duque de Crequi, 
General del Rey Christianísimo, espiró en 
Asti por Octubre el año de 37 , con tan 
sospechosas circunstancias de muerte procu
rada, que solo en España se ha platicado 
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con modestia en el caso , hablando entretan
to la Italia muy libremente , pensando y 
ponderando xon discursos prolixos quál está 
mas seguro en la correspondencia Francesa, 
el Príncipe que le es su enemigo, ó el que 
fuere su contederado. 

C A P I T U L O I V . 

Arte del Cardenal Richelieu para disponer el 
ánimo de la Señora Duquesa de Saboya | y 

entretener en Italia las armas de España, 
• r j . i l r. nyj f „ EIJLÚ Il.O i-J^VX.il ZSiJZOlki TIC: 

T u v o forma el Cardenal Richelieu como 
disponer , por medio de su Magestad Chris-
tianísima , el ánimo de la Señora Duquesa 
de Saboya r rendida del todo al Rey de 
Francia su hermano , que escribiese, luego 
que murió el Duque su marido, con gran
de afecto al Rey nuestro Señor quánto sen-
tia no poder libremente obrar en los me
jores efectos de su servicio Sj y lo que de
seaba su protección ¡j buena gracia y ampa
ro ^ dando no pequeñas esperanzas de algún 

http://rj.il
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acomodamiento con S. M . i con que parece 
que le abría puerta á la paz de Italia, pu
diéndose ajustar también con su Alteza los 
Señores Cardenal y Príncipe Tomás sus 
hermanos , en la diferencia que tenian sobre 
algunos derechos y acción á la tutela de 
sus sobrinos. 

Recelóse prudentemente en este despa
cho , que aunque la voz era de la Serenísi
ma Duquesa Christina ; pero muy ageno 
el espíritu y la dirección 5 gobernada la plu
ma de los designios Franceses para entrete
ner nuestras fuerzas en Italia 5 y consumir 
el exército del Marques de Legahés , con 
esperanza de ajustamiento de paz , y con 
platicar , dilatar y suspender la materia, en
tretanto que Francia nos hacia en Flandes 
desigualísima y crudelísima guerra. Y así 
S. M . mandó decir á Madama Real de Sa-
boya , por medio del Abad de Santa Anas
tasia Don Alonso Vázquez , sugeto de gran
de capacidad y erudición , y muy útil al 
servicio del Rey , que no hallaba razón pa
ra proseguir la guerra que contra el Duque 
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su marido se habla seguido , supuesto que 
con su muerte había tenecido la liga que 
tenia con Francia; y las diferencias que ha
bla entre su Alteza y el Cardenal Mauricio 
y Príncipe Tomás sus hermanos , se podrían 
componer con negociación , á que asistiría 
S. M . con todo esfuerzo y calor , interpo
niéndose con el Emperador, que también 
obrase por su parte al intento. Con este 
presupuesto no podía dexar de proponérsele 
quánto convenia á su casa y á su persona^ 
á sus hijos y autoridad asentar una paz se
gura , verdadera y constante con la Corona 
de España, que tanto había amparado á la 
casa de Saboya , asistiéndola en varias oca
siones con grandes socorros , acercándola 
á sí con tan estrecho parentesco , restituí-
dola en varias ocasiones perdida, y perdo
nado mal aconsejada. Que el único medio 
para levantarse una casa tan grande, y á 
quien por tantas prendas de sangre y cor
respondencia amaba y estimaba S. M . , era 
sacudir de sí el yugo Francés , que tenía en 
opresión sus vasallos 5 no darles paso al 

C 
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Monferrato 9 ni bastimentos , ni socorro; 
pues no teniendo aquel Rey pretensiones ni 
derecho á lo de Mantua , no había tampo
co razón para apoderarse de aquel Estado. 
Que en echar á los Franceses de la Sabo-
ya y Piamonte 9 aseguraba la Duquesa la 
paz de su casa , y los frutos que van siem
pre con ella de descanso y felicidad , y el 
quedar su persona con la entera libertad 
que se le debia | abriendo puerta á que S. M . 
pudiese desarmar el Ducado de Mi lán , de 
donde debia temer 5 en caso que eligiese la 
guerra , sus mayores peligros y daños ; pe
ro si no se ajustase á tan conocidas conve
niencias , y siguiese los pasos que tan caros 
habian costado al Duque Vitorio su marido, 
no podia S. M . dexar de conservar en L o m -
bardía sus armas , con poder y mano conve
niente para reprimir los designios de Fran
cia , que tanta turbación y ruina habian cau
sado á la paz universal de Italia ; y tenia 
por cierto S. M . que si el Rey Christianí-
simo su hermano deseaba, como era razón, 
la quietud 5 autoridad y conveniencia de 
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su hermana y sobrinos , la eximiría de los 
peligros j vexaciones que acompañan nece
sariamente á la guerra; pero si contra to
da razón y esperanza aquel Rey la quisiese 
hacer violencia s¡ é imposibilitarle su acomo
damiento , le ofrecía S. M . todas sus fuer
zas , en el número y calidad que las pidie
se 5 pagadas á su Real costa, sin pretender 
satisfacción del gasto que en esto se hiciese, 
hasta defenderla ? ampararla, y dexarla en 
toda aquella autoridad , libertad y grande
za en que se hallaba su casa ántes que Fran
ceses hubiesen entrado en Italia , siendo con
dición expresa de este tratado , que habia de 
firmarse y jurarse para los 1 5 de Marzo pre
cisamente y sin mas dilación , volviéndose de 
una parte á otra lo que se hubiese ocupado. 
Como este despacho y respuesta de S. M . 
reduxo á tan cortos términos la negociación, 
señalando tiempo breve y preciso, fué for
zoso 5 por mucho que procuró Francia el 
dilatarla, que se declarase la Serenísima D u 
quesa de Saboya , eligiendo por otros dos 
años la continuación de la liga, que e l D u -

C 2 
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que su marido tenia con el Rey de Francia 
su hermano 9 ya la llevase á resolución tan 
nociva á sus hijos y casa la fuerza de tan 
estrecho parentesco , ya la opresión en que 
se hallaba su Estado y persona 5 rodeada 
por todas partes de Franceses , importunos 
testigos y perturbadores de quanto intenta
se obrar : que muy de lejos pudiese causar 
su remedio , y oponerse á los designios de 
aquella Corona. Con esto quedaron libres 
las armas del Rey en Italia para poder exe-
cutar lo mas conveniente en el Monferrato 
ó en el Piamonte; y se deshizo este lazo, 
advertido con grande prudencia por el Con
de-Duque , con quien se conformó el Consejo 
de Estado; y deshizose con el mismo arte , y 
bien diferente verdad y sinceridad que lo 
dispuso el enemigo para consumir y atar 
nuestras fuerzas en Italia , entretanto que él 
con tantas ventajas empleaba las suyas en 
Flandes. Justificó también sus armas el Rey 
con la misma acción ; pues olvidado de tan
tos deservicios y ofensas como habia reci
bido de Saboya , la convidaba con grandes 
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utilidades en la paz , quando por la superio
ridad de sus armas la podía fatigar y redu
cir por la guerra, 

C A P Í T U L O V. 

Sitio de Brem. 

tintretanto que con pocas esperanzas de 
ajustamiento se continuaban los tratados con 
la Serenísima Duquesa de Saboya , recono
ciendo prudentemente el Marques de Lega-
nés lo que convenia anticipar quanto fuese 
posible los buenos efectos de las armas de 
S. M . ántes que el enemigo con mayores 
fuerzas se pudiese oponer á las suyas , des
pués de haber conferido largamente sobre 
esto 5 y por escrito con el Conde de Mon-
terey, que se hallaba en Génova de vuelta 
del gobierno de Ñapóles 5 y no sabia dexar 
tiempo ocioso al mayor servicio del Rey, 
con quien concurrían también el Marques 
de los Balbases y el Conde de Siruela, que 
se lidiaban en la misma Ciudad 5 el de Si-
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niela con la ocupación de Embaxador ordi
nario en ella , Caballero y Ministro de mu
cha prudencia, y de grandes esperanzas; re
solvió por el mes de Marzo el Marques de 
sitiar á Brem 9 una de las mejores Plazas de 
Italia 9 que los Franceses hablan fortificado 
el año de 3 5 , en la ribera del Pó dentro 
del Estado de Milán , desde donde se ha
cían contribuir en toda la Lomelina , inquie
tando y corriendo toda aquella campaña. 

Pareció al Marques que debian comen
zar sus progresos este año con sacar de 
aquel Estado una espina tan dolorosa y sen
sible como lo era esta Plaza , en cuya de
fensa y fortificaciones se hablan empeñado 
los Franceses , y con la qual pensaban en
venenar y perder todo lo restante del cuer
po. Erala Plaza para los Franceses de gran
des conveniencias, porque tenian asegurada 
con ella otro nuevo paso en el Pó , á los 
confines del Piamonte y del Monferrato, y 
una retirada segura á su exército , siempre 
que quisiese campear el Ducado de Milan5 
jactándose de haber levantado un trofeo den-
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tro de los Estados del Rey , desde donde 
esperaban adelantar sus intentos ; á cuya 
causa y por el embarazo que podia hacer á 
Lombardía , la llamaban la segunda Rochela. 

Asistían no menores conveniencias para 
el Rey , ganada la Plaza 5 que juzgaron pa
ra sí los Franceses conservada ; porque re
duciéndola á nuestro poder 5 no solo se les 
quitaba á ellos aquellas contribuciones que 
habian conseguido 5 sino que se adquirían 
otras muchas contra ellos y poniendo un fre
no muy duro al Casal 5 y dominando bue
na parte del Monferrato con las mismas dis
posiciones , para entrar en él 5 que los Fran
ceses juzgaban para entrar en el Estado, del 
qual se cubría toda aquella parte, ganando 
la Plaza, y se aseguraban mas las que es
taban cerca. Hallábase Brem muy bien guar
necida 5 y con mil y quinientos Franceses 
dentro, víveres y municiones bastantes, y 
por Gobernador el Coronel Mr . de Mon-
gallard: las fortificaciones que se habian 
hecho en ella de grande primor y costa; 
con que no parecía tan fácil la empresa , que 
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no fuese necesario mucho valor 5 diligencia 
y arte para conseguirla, y mas teniendo por 
el Pó tan ciertos y seguros los socorros. 

Encargó el Marques á Don Martin de 
Aragón , General entonces de la artillería. 
Capitán de señalados servicios, valor y expe
riencia , la execucion de lo conferido , y te
niendo pronta muy secretamente para este 
efecto en Mortara , Alexandría , Lumel y 
Valencia la infantería, artillería y demás per
trechos, partió Jueves á 11 de Marzo 5 dando 
orden á los Maeses de Campo Don Antonio 
Sotelo , Don Juan Vázquez Coronado, C i r 
ios de la Gata, Conde F. Ferrante Boloniñ, 
Tiberio Brancacho 5 y Don Vicente Gonza-
ga 5 Don Fernando de Limont i , Teniente 
General , el primero de la caballería de M i 
lán & y el segundo de la Alemana j y á Don 
Alvaro de Quiñones, Teniente General de 
la de Nápoles , que marchasen la vuelta de 
Brem con la gente que estaba á su cargo, 
con órdenes muy precisas del recato y se
creto con que en esto debían obrar. Acu
dieron todos con grande vigilancia y cuida^ 
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do á su cumplimiento ; y habiendo llegado 
sobre Brem á la media noche con el con
curso de todas estas tropas Lj si bien no lle
gaban á ocho mil hombres , ganaron con 
increible valor y celeridad las fortificacio
nes que tenia el enemigo fuera , conforme 
á las órdenes que se les habia dado , ocu
pando y sustentando los puestos entre el Pó 
y la Plaza , que eran los mas importantes 
para impedir los socorros. 

Disparaban los Franceses entretanto su 
artillería y mosquetería 5 y echaban muchas 
bombas y fuegos artificiales porque no se 
arrimasen los nuestros al foso ; y es cierto 
que si no se hubieran tomado de sorpresa los 
puestos de entre el Pó y Brem , era suma
mente dificultoso el entrar en el sitio 5 pues 
no se les podia impedir de otra manera el 
ser socorrida ; pero obróse con el valor, d i 
ligencia y secreto que fué necesario, con
curriendo estas tres circunstancias para con
seguir lo que con qualquiera de ellas que 
faltara era fuerza perder. Hallóse Don Mar
tin de Aragón 9 al tomar los puestos , y ga-



26 Socorro de Fuenterrahia^ 
nar las fortificaciones , alentando y animan
do sus soldados con verle siempre el prime
ro en los mayores peligros. 

Tuvo aviso el Duque Crequi de que 
nuestras armas se habian puesto sobre Brem, 
y envió el mismo dia que se si t ió, que fué 
á 13 de Marzo, con suma celeridad nue
ve barcas grandes por el Pó para socorrer 
la Plaza con mil y doscientos infantes en 
ellas : llegaron á las diez de la noche á los 
puestos del Maese de Campo Don Antonio 
Sotelo, donde pelearon con mucho valor 
los Españoles de su tercio , y recibiendo 
los Franceses muchas cargas de mosquete
ría , pasaron al puesto del Conde Bolognin. 
Desembarcaron , y travóse fuerte escaramu
za sobre impedir el socorro , y fueron de
gollados muchos enemigos , prendiéronse se
tenta soldados , y entre ellos dos Capitanes 
de infantería Francesa. De las nueve barcas 
ganamos las cinco con las municiones y 
bastimentos que traían : las otras dos se 
echaron á pique, y las demás derrotadas se 
fuéron el Pó abaxo. Creyóse todavía que 
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con la obscuridad de la noche debió de en
trar alguna gente en la Plaza, al calor de 
una salida que el enemigo hizo con doscien
tos hombres, de los quales volvieron algu
nos heridos. 

Era necesario ocupar para el buen efec
to de la empresa el castillo de Sartirana; y 
así se batió , y después de haber disparado 
quarenta cañonazos, salieron rendidos cin
cuenta Franceses con su Capitán ] á los qua
les se les comboyó para que se pudiesen i r 
la vuelta del Casal. Este mismo dia por la 
tarde hizo una salida el enemigo , y em
bistiendo con mucha resolución los puestos 
del Maese de Campo Conde Bolognin , le 
ganaron la fortificación de la parte que ha-
bia ocupado; pero volviendo el Conde con 
mucho valor á componer y esforzar su gen
te , cobró su puesto con sangre y pérdida 
del enemigo. Habiendo dexado el Marques 
de Leganés en buena disposición las mate
rias de paz del Estado, y todo lo conve
niente á la fácil dirección y socorros de la 
guerra j marchó de Milán la vuelta de Brem, 

D a 
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y llegó al campo Lunes á 15 de Marzo 
por la mañana , con quien vinieron el Mae-
se de Campo Marques de Caracena, los 
Tenientes de Maese de Campo General 
Martin Galiano y Domingo Guillen 5 las 
dos compañías de caballos de sus guardias, 
la de lanzas con el Capitán Don Juan de 
Arteaga , y la de arcabuceros con el Capi
tán Don Diego Ciganda. Fué recibido el 
Marques con la alegría que se dexa enten
der de un General tan amado y respetado 
de todos : reconoció los puestos que se ha
bían tomado , y dió orden en lo que se ha
bía de hacer, así en los ataques, como en 
las fortificaciones de los quarteles de infan
tería , y la circunvalación de la Plaza, en 
caso que el enemigo viniese á socorrerla por 
tierra , con resolución de darle la batalla 5 si 
con todas sus fuerzas lo quisiese intentar. 

Viendo el Duque de Crequi, General 
de Francia, quán mal le habia salido el p r i 
mer socorro , dispuso de hacer el segundo, 
y habiéndose arrimado á un árbol á reco
nocer desde la otra parte del Pó el puesto 
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por donde podía entrar su gente, disparan
do entretanto la artillería que Don Martin 
de Aragón hizo poner de esta vanda de la 
ribera 5 acertó al Duque una bala y matóle: 
con que si no fué seguro el vanquete que 
hizo al de Saboya, no le llegó muy tarde 
el castigo 5 dexando este suceso á su gente 
tan escarmentada ? que no pasó adelante en 
el socorro. 

E l Martes á 16 se reforzó el puesto 
del Conde Bolognin 5 por importar que en 
él hubiese grueso golpe de infantería, res
pecto de habérsele encargado las fortifica
ciones y trincheras, con que se liabia de 
comunicar con el del Maese de Campo Don 
Antonio Sotelo, y guarneciéronse los demás 
puestos con toda la gente del exército, en 
que habia escasos diez mil infantes , siendo 
tan pocos para lo que era necesario ocupar 
y defender 9 que para guardar la línea de 
la comunicación se ponia la caballería en 
plaza de armas junto á ella en diferentes 
puestos y esguazos \ que en todos habría 
hasta cinco mil caballos. Trabajó increíble-
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mente todo el exército en los ataques , y se 
encargaron los aproches á los Maeses de 
Campo Don Antonio Sotelo, Don Juan 
Vázquez , Conde Bolognin , Cárlos de la 
Gata , y el Coronel Gi l de A y x , que poco 
ántes habia llegado al campo con su Regi
miento de Alemanes. Habíase detenido en 
Felizan ? donde se le mandó ir con su gente 
ántes de poner el sitio , porque juzgasen 
los enemigos que era el intento de ir sobre 
Moncal, y estuviesen mas descuidados en 
Brem, 

Fuéronse adelantando de manera los Es
pañoles , y las Naciones y y estrechando la 
Plaza, que en espacio de trece dias por to
das partes se llegó con increible esfuerzo á 
desembocar el foso. Plantáronse cinco bate
rías | una en el ataque de Don Antonio So-
telo con seis piezas de artillería , otra en el 
de Don Juan Vázquez con quatro, otra en 
el del Conde Bolognin con otras quatro, en 
el de Cárlos Gata y Tiberio Brancacho tres, 
y otras en el puesto de los Coroneles Gi l 
de Ayx 5 y Príncipe Borso de Este, todos 
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cañones , medios y quartos. Comenzóse á 
batir el fuerte á toda furia , disparándose á 
un mismo tiempo tantos cañonazos y tan 
gran número de bombas , atemorizando la 
Plaza de manera , que desalentados los Fran
ceses por ver la brecha que se habia hecho 
en la muralla, temiendo que el dia siguiente 
se les habia de dar asalto, y que seria de
gollada toda la guarnición, si á viva fuer
za se ganase , hicieron llamada Jueves á 2 5 
de Marzo, dia de nuestra Señora ¡ amparo 
seguro de las armas de España 9 capitularon 
de rendirse , y salir de Brem Sábado á 27 
á medio dia, con los pactos siguientes. 

C A P Í T U L O V I . 

Tomado Brem. 

Ca lvas las vidas , comboyados a Casal con 
guardia de Españoles , tocando caxas , bande
ras desplegadas , cabos de cuerda encendidos, 
balas en la boca, municiones de guerra las que 
pudiesen llevar en los frascos 3 y el bagage. 
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No se les quiso conceder que sacasen 
artillería. 

Salieron en el dia señalado mil y ocho
cientos Franceses, los mil j quatrocientos 
con sus armas y los quatrocientos heridos 
y enfermos , y su Cabo el Coronel Mr . de 
Mongallard; y comboyólos la vuelta de Ca
sal el Teniente General Don Vicente Gon-
zaga con mil caballos de sus tropas , y 
con quinientos de la caballería de Nápoles 
Don Pedro Moxica , y mil y quinientos Es
pañoles en dos esquadrones , de quien eran 
Cabos Don Francisco de Ulloa 5 Sargento 
mayor del tercio de Don Antonio Sotelo, 
y Don Antonio de León del de Saboya. 

Juzgó todo el exército que no habia 
cumplido este Gobernador con salir de la 
Plaza con tanta reputación en las demos
traciones , habiéndola defendido en lo subs
tancial con tan poco valor; pues el que por 
haber defendido bien una Plaza sale con 
peores condiciones \ ese es el que sale mejor. 
Porque se decia, que no le faltaron gente, 
víveres y municiones para defenderla; y el 
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mismo Mongallard dixo al Marques , que 
no se hubiera rendido, si los Capitanes de 
la Plaza no le hubieran amenazado de que 
le prenderían si no se rendia. No le admi
tió esta disculpa su Rey 9 pues de su orden 
en llegando al Casal fué despojado de todas 
las insignias militares y de Caballero 5 y 
degollado en público cadahalso. 

Entraron las armas de España en Brem 
con grande alegría del Marques de Lega-
nés y de todo su exército, habiendo gana
do en solos trece dias un puesto , que mi
rado y reconocido con todas sus circuns
tancias , podia ser facción honorífica para 
buena parte de todo un verano , Plaza Real, 
que los Franceses hablan fortificado con 
tanta costa, y armado contra sí , de mane
ra j que se tiene por una de las mejores y 
mas tuertes de Italia , sin que se hubiese 
perdido por nuestra parte persona de cuen
ta , sino es el Capitán Don Alonso Verdu
go j que le mataron tomando un puesto, y 
peleando valerosamente ; y en todo el exér
cito habría quatrocientos heridos 3 y muy 
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pocos muertos. Obró Don Martin de Aragón 
y todos los Cabos del exército con increí
ble valor j alegría , y á grande satisfacción 
de su General; y remito á la relación par
ticular que se ha hecho de este suceso, la 
individual noticia de los que se señalaron en 
esta ocasión. 

Halláronse dentro de Brem diez y sie
te piezas de artillería , sin las que después 
se fuéron descubriendo 5 que dexaron enter
radas los enemigos , y muchas armas , mu
niciones y víveres. Entre las demás piezas 
se hallaron dos culebrinas, y en ellas gra
badas las palabras siguientes : LVBOVICVS D E I 

GR ATI A FRANCORVM E X N A V A R R i E R E X . Y 

luego decia : Ratio ultima Regum* Dando 
á entender ¡ que un canon de batir es la 
fina justificación de los Reyes : proposición 
fnny digna de hallarse grabada en la dure
za de un bronce , y en el furioso instru
mento de la artillería , como opuesta dia-
metralmente á todo dictamen justo , políti
co, natural y christiano ; pues si el último 
fin y mayor razón de los Reyes es la fuer-
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za j violencia y poder , debiendo ser la ra
zón religión y el derecho 5 pisado queda to
do honor y virtud , turbada toda paz y 
concordia , toda fé y verdad desterrada; y 
así es de creer , que habiéndose hallado es
te violentísimo mote en canon de un Rey 
Christianísimo 5 lo debió de grabar sin su 
orden la infame mano de algún Calvinista, 
grandes maestros de esta tirana y bárbara 
doctrina. 

Dexó el Marques de Lcganés guarne
cida la Plaza de Brem con dos mil infantes 
y dos cómpañías decaballós , y por Goberr-
nador al Maese de Campo Don Felipe Sfon-
drato : y considerando lo que necesitaba de 
engrosar su exército , y aguardar nuevas 
tropas de gente entretanto que abria el tiem
p o y se hallaba fbrrage con que hubiese 
buena disposición para campear ^ se retiro 
al Estado , teniendo en suspensión, al Mon-
iérrato y al Piamonte , porque no sabían 
sobre quál de los dos había de caer el gol
pe segundo de sus armas, 

E 2 
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C A P Í T U L O V I L 

Progresos del Duque Bernardo de TVeymar-

or el mismo tiempo que el Marques de 
Leganés con tanta reputación y en tan bre
ves dias habia acabado una facción tan im
portante en Italia , las cosas de Alemania 
tomaron diferentísima disposición, por hâ -
ber sucedido en las tropas Imperiales , á 
vista de una grande felicidad, una no pe
queña i desdicha. Hallábase , como se ha re
ferido , en la Alsacia el Duque Bernardo 
4e Weyihar con 'poco mas de tres mil in
fantes y dos mil caballos , socorrido de las 
armas de Francia y de los Luteranos ̂  que 
•han procurado tener siempre esta hacha en^ 
cendida paras abrasar y poner en! cuidado las 
Provincias católicas , y. ocupar las armas del 
Gésar. Gon esta gente determinó de ir á 
sitiar á Reinfelt y Plaza á la vista del Rhin, 
con la qual se hacia Señor de gran parte 
de aquella ribera, abriendo la puerta, si la 
consiguiese, á otros mayores intentos: lie-
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garon á socorrerla el Duque Sabeli y Juan 
de Ubert, Cabos Imperiales, con dos mil 
infantes y dos mil caballos 5 y obraron con 
tanto esfuerzo y diligencia 9 que al primer 
encuentro deshicieron las tropas de Wey-
mar con pérdida grande de su gente y de 
toda su artillería. Tiénese por cierto , que 
seis soldados del Emperador le tuvieron de
tenido y preso, y viendo un caballo suel
to , que les pareció bien 5 lo dexaron dos ó 
tres de ellos ; con que viniendo otros sol
dados suyos le libraron y llevaron consigo, 
pasándose huyendo de la. otra parte del.Rhm, 

Viendo tan buena ocasión! el Duque Sa
beli , pidió á Juan de Ubert , que era quien 
tenia las órdenes del Duque Elector de Ba-
viera de lo que habia dé obrar el exército^ 
que se siguiese el alcance hasta acabar coa 
las tropas enemigas , y prender r5 si era poi-
sible, á Weymar. Juan de Ubert se excu
só y diciendo que tenia^ orden del I Duque 
Elector de no pasar el Rhin con su exérci-
to ; y volviendo á hacer nuevas instancias 
Sabeli 5 ponderándole quánto convenia pren-
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der un enemigo tan molesto al Imperio y 
á la Religión Católica, y que tantas victo
rias no hablan bastado á acabarlo : todavía 
estuvo Juan de Ubert atado á sus órdenes, 
y licenció con esto la caballería para que 
pudiese alargarse á tomar quarteles, donde 
hallasen forrage y sustento, y la infantería 
se. abrigó cerca de la Plaza. 

E l Duque de Weymar 5 que ha criado 
toda su fortuna en desdichas y calamidades, 
sin desanimarse con este suceso y juntando 
con mucho valor y diligencia las tropas des
hechas y vencidas , y asistido con nuevos 
socorros de Francia y de algunas Plazas de 
la Alsacia $ animando á su gente pareció 
con poco menos de cinco mil hombres quan-
do mas descuidados estaban sobre el exér-
cito de .Sabeli y Ubert. Envistiólos en sus 
-mismas gaarniciones con tanto valor , y los 
halló tan olvidados de que pudiese volverles 
íáj dar I la batalla un enemigo tres dias ántes 
vencido y deshecho t que aunque pelearon 
largo espacio por el esfuerzo de la infan
tería Imperial 5 finalmente los rompió y ven-
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ció 9 prendiendo al Duque Sabeli j á Juan 
de Ubert 5 y díxose por cierto , que la ca
ballería que allí se halló del Emperador se 
retiró sin tirar un pistoletazo al enemigo. 
Esta fué la rota que Weymar dió en los p r i 
meros de Marzo de este año de 38 á los 
Cabos Imperiales sobre Reinfelt ¡ quedando 
en este desdichado suceso buen exemplo en 
la guerra , que ni el vencedor es bien que 
descuide, ni que desconfie el vencido; pues 
no hay batalla tan perdida , que no la pue
da renovar el valor , ni victoria tan asegu
rada , que no la pueda malograr el des
cuido. 

Alteró este accidente toda la disposición 
de las cosas de Alemania por aquella par
te , porque luego se comenzaron á poner en 
cuidado y recelo las Plazas que obedecían 
al Emperador y al Imperio en aquellas Pro* 
vincias , animándose tantos desterrados y 
descontentos que se hallan con deseo de 
tristes sucesos á las armas Católicas , para 
mejorar su fortuna en la agena pérdida y 
daño. 

• 
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E l Duque Weymar ganó á Reinfelt á 
pocos días que estuvo sobre esta Plaza, y 
adelantándose ta vuelta del Ducado de W i -
temberg y del Danubio , corrió su caballe
ría hasta la Ciudad de Ulm , ocupando tam
bién la de Stugart. Hubo de pagar de con
tado el Señor Duque Elector de Baviera las 
órdenes precisas que dió á Juan de Ubert, 
que causaron esta desdicha ; pues para de
fenderse de un enemigo, con quien se pu
do acabar tan fácilmente % formó á su cos
ta un exército de diez mil hombres , al 
qual se le juntaron otras tropas , é hicie
ron cerca de diez y seis m i l , á cargo 
del Mariscal de Campo Guet. E l Duque de 
Weymar entretanto tomó á Frisburg, y 
contra lo capitulado degolló la guarnición 
que halló en ella , y poco después á Ker-
noguen \ con designio de bloquear á Brisach, 
sin que se lo impidiese el exército del Elec
tor , que campeó con sobrada remisión y 
lentitud, pues no se acercaba, como parecía 
conveniente , á un enemigo que obraba con 
tan desiguales fuerzas tanto mayores efectos. 
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Por este mismo tieínpo el exército del 

Emperador , c¡ue asistía en Ponierania á 
acabar de echar del Imperio á los Sue
cos, á cargo del Teniente General Gonde 
Galaso , ocupó la Ciudad de Glatz , una de 
las mas fuertes y principales de aquella Pro
vincia , degollando mil hombres de guarni
ción que habla dentro de la Plaza | con 
que se iban reduciendo aquellos enemigos 
á mas corto espacio de tierra. Poco después 
ocupó el mismo Conde otros puestos im
portantes en la misma Pomerania , con que 
fué estrechando mas á los enemigos ; pero al 
paso que la guerra iba consumiendo aque
llos hereges , los alentaba = Francia Y reno^ 
vando con ella , por medio de Mr. de Albou 
en el mes de Marzo 5 la infame l iga, que 
conduxo al Rey de Suecia dé las Provincias 
últimas del Norte á profanar los Templos 
de Alemania, y perder en ella la vida. 

No fué de los menores efectos que cau
só la victoria del Duque de Weymar y. el* 
embarazar todas las reclutas y levas queden 
Alemania se habian de hacer i para súcmm 
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de los Paises-Baxos ; con que se halló su 
Alteza , como hemos dicho, reducido á tati 
corto número de infantería y caballería, 
respecto de quatro exércitos tan poderosos 
que estaban amenazando aquellas católicas 
y obedientes Provincias; animándose Fran
ceses y Olandeses tanto mas á la empresa, 
quanto veían cortados á su Alteza tan grue
sos y poderosos socorros. Con todo eso, 
por mucho que apresuraron las armas de 
-Francia y de los rebeldes el entrar con sus 
tropas por los Paises obedientes de Flandes, 
comenzó primero á campear segunda vez el 
Marques de Leganés en Italia , engrosado 
su exercito con los que recibió de España 
hasta el número de diez y ocho mil infan
tes y , seis mil caballos. 

Puso este exército en debido cuidado 
las dos Provincias del Monferrato y Pia-
monte j á quien la inquietud Francesa ha
bía expuesto y necesitado á padecer dentro 
de su misma casa los rigurosos efectos de 
una sangrienta guerra. Intentaron , con oca-
siomrde defender al Piamonte , hacerse se-
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ñores de las Plazas de sus confederados, y 
poner guarnición Francesa en ellos; y aun 
procuraron , contra la voluntad de la Sere
nísima Duquesa, ocupar á Tr in , con pretex
to de defenderlo contra los Españoles. Pero 
opúsose á esto su Alteza y la mayor parte 
de la Nobleza Piamontesa, discurriendo pru
dentemente quánto mejor era exponerlas á 
que Españoles las ganasen , que entregarlas 
á Franceses para que de conocido se per
diesen I por haber con útiles experiencias 
reconocido , que es mejor el Rey de Espa
ña para enemigo , que para amigo el de 
Francia , supuesto que no han ocupado Pla
za en Italia las armas católicas 9 que no se 
haya restituido á su dueño | quando ha si
do necesario reducir por esta via los me
dios costosos de la guerra á una honesta y 
segura paz. Desaviniéronse algunos France
ses y Piamonteses sobre rehusar entregar
les las Plazas ^ pero hallándose necesitados 
los unos de los otros , hubieron d^ seguir 
una misma fortuna descontentos. 

F 2 
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C A P Í T U L O V I H 

Manifiestos a los Monferrinos y Piamonteses 
sobre la justificación de las armas del Rey, 

JtLxcluido el Francés del primer intento, y 
sólo admitido á la continuación de la liga^ 
como se ha referido, resolvió el Marques, 
al mismo tiempo que habian de entrar las 
armas del Rey por la Provincia destinada 
á su empresa, manifestar con dos declara^ 
ciones firmadas de su mano á los Monfer
rinos y Piamonteses la justificación de las 
armas de S. M . Referiase á los Piamonte
ses lo que el Rey habia deseado y procu
rado la paz universal de Italia , y que ésta 
se había conseguido en el tratado de Quie-
rasco el año de 3 i 5 en el qual se obligó 
el Rey de Francia de desalojar toda su 
gente de las Plazas que ocupaba en el Pia-̂  
monte : que contraviniendo con evidencia á 
ló capitulado , obligó con amenazas y fuer
za al Duque Yitorio Amadeo que le entre
gase á Piñerol , con pretexto de trocarlo 

i 3 
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con otras Plazas , sin otro efecto algun^ 
sino hacerse señor de ella , para intentar de 
allí mayores progresos en Italia. 

Que en el año de 3 5 .poniendo en exe-
cucion los designios con q̂ ue siempre han 
obrado Franceses % obligaron con la misma 
fuerza y violencia al Duque Vitorio que lii> 
cíese liga con ellos contra España , intro
duciendo una guerra en; e i Ducado de ;Mi^ 
lan sumamente injusta y violenta, protes-̂  
tando el Duque Vitorio , que obraba en to
do esto contra su voluntad , por los rigu
rosos medios con que los Franceses le corn» 
pelian á ello ; y esto dixo siempre hasta su 
muerte, de la qual y de sus circunstancias 
notorio era al mundo de la manera que se 
había hablado. Que considerando el Rey 
nuestro Señor, que después de la muerte 
infeliz del Duque quedaba aquel Estado go
bernado por una Señora viuda , y sus h i 
jos en edad pupilar y desamparada , y quán 
digno era de su clemencia perdonar el rigor 
de sus armas á aquella Provincia tan justa
mente amenazada por la guerra que Pia^ 
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monteses y Saboyardos hablan hecho en el 
Ducado de Milán , le propuso diferentes 
medios de paz y concordia 5 solicitándole el 
Rey su mayor conveniencia de la Duquesa; 
pues se contentaba con que no diese socor
ros á Franceses, obligándose á defenderla 
á su costa, si le imposibilitasen qualquier 
ajustamiento á la paz. Y prosiguiendo Fran
cia el usar las mismas violencias con la D u 
quesa y tos hijos pupilos que habian execu-
tado con su padre difunto , no solo le ha
bian obligado á que no hiciese paces con 
•España, sino á que continuase por dos años 
mas ía liga T que habia arruinado y destrui
do su casa , necesitando esta Serenísima Se
ñora á que por seguir los intentos France
ses I tan contrarios á la paz y á la quietud 
común, hubiese de padecer dentro de sus 
mismos Estados la guerra. Que no conten
tándose con esto, procuraban ocupar las Pla
zas del Piamonte, y señaladamente quisie
ron tomar á Tr in , si los Piamonteses , con 
el valor y fidelidad que están obligados á 
su Señor natural 5 no se hubieran opuesto 
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al intento. Y reconociendo S. M . que ya los 
designios de Francia se habian declarado y 
reducido á una manifiesta fuerza y violen-* 
cia, habia determinado que sus armas en* 
trasen á librar del yugo y servidumbre Fran
cesa las Provincias de Italia , señaladamen
te las del Piamonte y Moníerrato \ y ocu-̂  
par las Plazas que fuesen necesarias f para 
obligarlos á una honesta y segura paz j y 
así exhortaba el Marques | en nombre de 
S. M . , y requería en el suyo á los Piamon" 
teses y Saboyardos, que advertidos de que 
este era su Real intento, no solo no se opu-. 
siesen á una causa tan justa , y en que iba 
envuelto el remedio , libertad, y seguridad 
de aquellas Provincias , sino que con toda 
su fuerza:y poder juntasen sus armas con 
S. M . contra Francia | y procurasen sacu^ 
dir de sí un enemigo tan importuno é in-? 
justo ; estando entendidos , que asistiendo á 
España , ó usando la neutralidad , no se les 
haria guerra como á enemigos, ni padece
rían todos aquellos daños y miserias que 
ordinariamente la acompañan; ántes biea 
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había nombrado el Marques Ministros y Ca
bos , que severamente castigasen á los sol
dados que en qualquiera manera maltrata^ 
sen ú ofendiesen á los Piamonteses y Sabo-
jardos en sus bienes ó en sus personas. Pero 
s i , lo que S. M . no esperaba, fomentasen su 
mismo daño con auxiliar á Francia r era pre
ciso avisarles y protestarles y que obrarian 
las armas del Rey con toda aquella hostili
dad y rigor que concede la razón y el de
recho á un exército católico , que busca por 
los medios justos y permitidos de la guerra 
la quietud y tranquilidad perpetua de la paz. 

Otro manifiesto como éste en substan
cia , firmado del mismo Marques T como Go
bernador de Milán por el Rey: nuestro Se
ñor , y General de sus armas , se publicó 
en el Monferrato, declarando la verdad y 
sinceridad con que S. M . había cumplido lo 
capitulado en Quíerasco, restituyendo por su 
medio el Emperador la Ciudad de Mantua, 
que tenia ocupada el César , al tiempo que 
los Franceses contraviniendo á la paz 5 ha
bían obligado al Duque de Mantua que re-
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ciblese presidio Francés en el Casal, don
de aprisionaron la nobleza, desterraron los 
Monferrinos , fidelísimos subditos de su Se
ñor natural, haciéndose absolutos tiranos de 
aquella Plaza. Y en substancia en el fin de 
este papel se requería y protestaba lo mis
mo á los vasallos del Duque de Mantua, 
que á los del de Saboya. 

Estos dos manifiestos , á vista de un 
exército tan victorioso y grande como tenia 
el Marques , pusieron los dos Estados del 
Piamonte y Monferrato en el recelo y cui
dado que se dexa considerar , viéndose ame
nazados con tan justa razón de las armas 
de España, reconociendo con grande aflic
ción , que tenian los Franceses en Italia las 
fuerzas que les bastaban para ocasionarles la 
guerra, faltándoles las que hablan menes
ter para defenderles en ella. Hallándose los 
vasallos de estos dos Príncipes en estado ver
daderamente triste y calamitoso , porque su 
deseo y su conveniencia estaba de parte de 
la razón de España , y el rendimiento y 
acciones de parte de la fuerza j de la vio-
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lencia de Francia , sin hallarse con poder 
para oponerse á los Españoles ^ ni para sa
cudir de sí á los Franceses. Y como Fran
cia habia puesto este año todo su cuidado y 
poder en la destrucción de los Paises-Baxos, 
hacia la guerra ofensiva en ellos; con que 
apénas podia hacer la defensiva en el Pia-
monte , llorando entretanto Saboya, y ad
mirando Italia, que fuese mas fácil en un 
Rey Christianísimo invadir con tan gruesos 
exércitos los Paises Católicos en favor de he-
reges, que defender en el Piamonte á los Ca
tólicos sus amigos y confederados, y mas con 
la circunstancia de ser de su hermana viuda y 
de sus sobrinos pupilos la Provincia invadida; 
porque ponderaban con grande dolor 5 que 
para hacer su Magestad Christianísima la 
guerra en Flandes | auxiliando á los rebel
des , á su Dios y á su Rey , habia formado 
exércitos de mas de treinta mil infantes y 
diez mil caballos , y para la defensa de los 
que por seguir su amistad se hablan perdi
do en Italia., apénas sustentaba ocho mil 
Franceses. 
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5ffío de Verceli. 

'espues de haber manifestado el Marques 
la justificación que siempre precede á las 
armas de S. M . , y gravemente pesado quál 
de las Plazas del Piamonte ó del Monfer-
rato convenia sitiar, resolvió que fuese la 
de Verceli ¡ persuadido de razones urgentí
simas del servicio del Rey , y las órdenes 
que tenia de S. M . y cartas del Conde-Du
que , de que el exército se pusiese sobre 
Plaza que necesitase á los Franceses á pa
sar á Italia á su defensa ; con que se m i 
norasen las tropas y exércitos que estaban 
amenazando las Provincias de Flaudes. Es 
Verceli de las mayores y mas fuertes Pla
zas de Italia en los confines del Piamonte y 
de Lombardía : por la parte de Valencia fe
cunda sus campos el Sesia , rio que corre á 
su vista y muy cerca con moderada cor
riente , quando el golpe de las aguas del 
tiempo no le hace con exceso caudaloso , co-
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sa que muy de ordinario sucede. Pasa por 
las mismas murallas el Cerbo , otro rio de 
mas pequeña corriente ̂  el qual haciendo una 
isla á poca distancia de la Plaza con el Se« 
sia, pierde en él su nombre y sus aguas. 
Es Plaza de quatro mil hombres de guarni
ción , y de seis mil casas de vecindad 5 con 
cindadela y castillo dentro, de muy exce
lentes baluartes , fortificaciones Reales , me
dias lunas, y reductos afuera. Teníala á su 
cargo el Marques de Dollani, hermano del 
Marques Vigila , con tres mil hombres de 
guarnición. Fortificóla con grande cuidado 
el Duque Cárlos Emanuel de Saboya, des
pués que las armas de España se la ganaron 
el año de 1 7 , y por el ajustamiento de paz 
que se hizo en Pavía se la restituyeron el 
de 18. Eran grandes las conveniencias de 
sitiar esta Plaza 5 pero no superiores á sus 
dificultades ; pues aunque con adquirirla se 
cobraba una prenda segura para disponer la 
paz, y se cubria el Estado de Milán por 
la parte mas flaca , sujetando todo el País 
hasta la Dora y Valesanos 5 si se ganaban 
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algunos lugares de poca resistencia, con 
que se podia alojar cómodamente el exérci-
t o , y descansar el Estado ; pero para ha
cer superable la empresa se creía que eran 
necesarios cerca de treinta inil hombres, 
hallándose el Marques con pocos mas de 
veinte mil entre infantería y caballería , y 
con los Franceses y Saboyardos al opósito, 
que tan fácilmente podían engrosar sus tro
pas , y como señores del País impedir á 
nuestros exércitos los víveres , ó con núme
ro de gente bastante intentar á viva fuerza 
el socorro. A estas y otras muchas razones 
que se consideraban por parte de la dificul
tad , vencía en la prudencia y atención del 
Marques el valor grande de su exército, 
las asistencias y socorros de España, el 
corazón que había cobrado nuestra gente 
con la toma de Brem , y los buenos suce
sos antecedentes , pareciendo también que 
los enemigos no podían juntar fácilmente 
tanto grueso de exército , ni de tal esfuerzo 
y valor , que bastase á impedir nuestros 
designios, ó por lo ménos se conseguiría 
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lo que había mandado S. M . de llamar los 
Franceses á Italia, y dar el alivio que se 
deseaba | y de que tanto necesitaban las Pro
vincias Católicas de Flandes. 

Finalmente resuelto el Marques de si
tiar á Verceli, dispuso con tal secreto esta 
facción, que hasta que fué necesario para 
executar lo resuelto descubrir lo mas reser
vado , no hubo sino Don Martin de Ara
gón quien supiese ni entendiese el intento. 
Partió de Milán á los 2 3 de Mayo \ y lle
gando el dia siguiente á Valencia , mandó 
marchar parte del exército el camino de 
Brem, porque el enemigo se hallase menos 
creido de que eran los designios sitiar á 
Verceli. A 24 dió orden á Don Martin de 
Aragón j General de la artillería, que h i 
ciese marchar la gente la vuelta de Verceli, 
para que fuesen pasando el Sesia los tercios. 
Apenas llegó Don Martín á la ribera quan-
do le descubrió la caballería del enemigo, 
que reconociendo el golpe grande de la nues
tra , se retiró sin impedir el esguazo ; con 
que pudo Don Martin hacer que se echase 
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el puente para que pasase la infantería. Es
to se executó con mucha brevedad y buen 
orden , siguiendo á la vanguardia que lleva
ba el Maese de Campo Don Juan Váz
quez Coronado con su tercio de infantería 
Española 5 todos los demás tercios y Regi
mientos del exército. Apenas habla pasado 
nuestra gente el Sesia , quando comenzó á 
llover tan recia y destempladamente , que 
se pusieron los caminos sumamente impedi
dos para la marcha de la infantería 5 y así 
aunque el Marques y Don Martin lo pro
curaron con increible trabajo 3 no fué po
sible que este dia ni el siguiente se ocupa
sen los puestos sobre la Plaza. A esta causa 
mandó á los Tenientes Generales Don V i 
cente Gonzaga , General de la caballería del 
Estado , y Don Alvaro de Quiñones de la 
de Nápoles , y al Coronel Don Fernando 
de Limón t i , como Gobernador de la Ale
mana 5 ocupasen los puestos entretanto qué 
llegaba la infantería. Executóse como lo or
denó el Marques , y el dia siguiente fuéron 
llegando los tercios y Regimientos de toda 
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la infantería , y los tomaron en la forma 
siguiente. E l tercio del Maese de Campo 
Don Juan Vázquez Coronado ocupó desde 
la orilla del Cerbo hasta una casina j y el 
mismo ocupaba Don Vicente Gonzaga con 
la caballería que tenia á su cargo. Seguíase 
el tercio de Lombardía, que gobernaba el 
Sargento mayor Aragón, por faltar su Maes
tre de Campo. Este se daba la mano con 
el de Mons de Ricart 5 que era de Borgo-
ñones, el qual por su muerte se proveyó 
después en el Barón de Batevila , hijo del 
que murió en Cataluña. A este tercio se se
guía el del Marques de Mortara , que des
pués se proveyó en el de Caracena, y á 
éste el de Don Antonio Sotelo con el Con
de Fabricio Madian con su compañía , y 
otras cinco de la caballería del Estado. Se
guíase la Corte ¡ que es el alojamiento del 
Marques, General del exército 9 y á ésta el 
de Don Martin de Aragón , General de la 
artillería , y delante de entrambos quarteles 
las dos compañías de las guardias á cargo 
de Don Juan de Arteaga , como Capitán de 
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las de lanzas , con la de arcabuceros de Don 
Diego Ciganda. A las espaldas se alojaba el 
Coronel Juan López Girón con su Regi
miento de Dragones , guardando y guarne
ciendo el camino de Turin , por donde se 
creía que habian de intentar el socorro á 
la Plaza. A l quartel del Marques y de Don 
Martin de Aragón se seguian los tercios de 
Napolitanos de Carlos de la Gata y Tibe
rio Brancacho , y luego el Teniente Gene
ral Don Alvaro de Quiñones con la caba
llería de Nápoles. A éste los tercios de Lom
bardos de los Condes de Bolognin y Bov-
romeo , y el de Napolitanos de Aquile M i -
nutulo , que el Duque de Medina de las 
Torres , Virey de Nápoles , con el desvelo 
y atención grande que siempre aplica al 
servicio del Rey, envió de aquel Rey no de 
socorro. Seguíanse á éste los Regimientos de 
Alemanes , que eran délos Coroneles Ba
rón Leyner | y Príncipes Reynaldo de Este, 
y Borso de Este, de los quales Reynaldo es 
t ío , y Borso hermano del Señor Duque de 
Módena. A éstos estaba inmediato el Coro-

ñ 
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nel Gi l de Ayx con los Grisones , y la ca
ballería de los Coroneles Don Fernando de 
Limonti y Vi tzum, con que se acababa de 
cerrar la Plaza por la parte del país del 
enemigo hasta volver á encontrar con el 
Cerbo. Por él se daba la mano nuestra gen
te con un puente que para esto se hizo con 
el Marques Serra 5 que se hallaba en la isla 
con los dos Comisarios generales Don Fer
nando de Heredia y Don Pedro Moxlca , y 
el Maese de Campo Francisco Torniel con 
las milicias del Estado , que se comunicaban 
con el tercio de Juan Vázquez Coronado 
por otro puente sobre el mismo Cerbo j que
dando con esto perfectamente cerrada la l í 
nea de la circunvalación. E l dia siguiente 
que se tomaron los puestos en esta forma, 
se comenzó el trabajo de abrir las trinche
ras , que no fué pequeño, pues duró algu
nos dias, haciéndose al mismo tiempo los 
ataques , aunque templadamente , hasta aca
bar la l ínea; atendiendo también con vig i 
lancia y valor que no entrase socorro en 
la Villa 5 porque el exército del enemigo , i 



y sucesos del año de 1638. 5 9 

cargo del Cardenal de la Valeta y del Mar
ques Vi l l a , que constaba de diez mil i n -
íkntes y tres mil caballos, procuraba con 
suma diligencia engrosar sus tropas , y para 
eso llegó el Cardenal á Tr in , haciendo con 
los Piamonteses los esfuerzos posibles para 
que todos se armasen á la defensa común, 
procurando entretanto con su caballería im
pedir los bastimentos á nuestro exército, 
pero con poquísimo efecto. A primero de 
Junio, ántes que se acabasen las trincheras, 
hizo una salida el enemigo con toda la ca
ballería que tenia dentro de la Plaza , que 
serian doscientos caballos , y con dos man^ 
gas de mosquetería : encamináronse al quar-
tel del Marques , y salió á recibirlos Don 
Juan de Arteaga y Don Diego Ciganda, 
Capitanes de aquellas compañías, y travóse 
por espacio de una hora muy recia escara
muza , peleándose por entambas partes con 
mucho valor ; pero rechazóse al enemigo con 
muerte de mas de sesenta hombres , y en
tre ellos el Sargento mayor de su Plaza y 
dos Capitanes, quedando presos otros dos, 

H z 
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y veinte Oficiales ; j de los nuestros solo 
murieron tres soldados , y doce salieron he
ridos. En el mismo dia hicieron otra salida 
al quartel de los Alemanes , donde les re
cibieron con mucho esfuerzo ] y volvieron 
con poca menos pérdida á su Plaza. 

Continuaba el enemigo entretanto los 
mayores esfuerzos que le era posible para 
aumentar sus tropas, y para esto Madama 
Real habia venido de Turin á San la , dis
poniendo que todos sus vasallos se armasen, 
aunque ellos lo rehusaron ¡ pretendiendo que 
no tenian esa obligación , sino es saliendo en 
campaña la persona del Duque. 

Tampoco faltaban algunas competencias 
entre Franceses y Piamonteses sobre la van
guardia ; y encendióse fuerte , aunque an
ticipada diferencia 5 sobre quál de las dos 
naciones habia de quedar dentro de Verceli, 
en habiendo socorrido la Plaza, si bien de 
este embarazo les quitó después el Marques 
con llevársela. Con las diligencias que ha
cia el enemigo de aumentar su exército, 
llegaba á diez de Junio á cerca de doce 
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mil infantes, y mas de tres mil y quinien
tos caballos j y de las Provincias de Gascu
ña á la deshilada venian cada dia France
ses , poniéndose en tanta confianza del so
corro , que al despedirse de Madama Real 
el Cardenal de la Valeta y el Duque de Can-
dala su hermano, le ofrecieron de socorrer 
la Plaza, ó perderse. A 5 de Junio intentó 
dividirse el exército enemigo, y embestir 
el nuestro en sus fortificaciones ; pero ha
llaron tan dura la empresa § que excusaron 
de introducirse en este peligro. íbanse en
tretanto avanzando los nuestros , ocupando 
puestos para acercarse á la Plaza , porque 
encomendados los aproches á las tres nacio
nes , Españoles , Italianos y Alemanes, se 
fuéron mejorando con tanto valor , que á 
los 10 de Junio se hallaban muy cerca de 
las fortificaciones, y ya los Españoles ha
bían ganado una media luna que estaba al
go mas afuera que las otras. Habíanse plan
tado quatro baterías , tres en los ataques , y 
una en la Isla, hácia donde se creía que 
la muralla era casamuro , donde iba haden-
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do nuestra artillería no pequeño efecto» Ha
bla también quatro trabucos, que por ele
vación disparaban bombas á la Ciudad , y 
la incomodaban derribando las casas , é i n 
quietando y afligiendo mucho á los vecinos. 
Las trincheras teniamos muy bien guarne
cidas de artillería á la parte de la campa
ña 5 por si quisiese el enemigo embestirlas, 
como lo habia intentado. Nuestros batidores 
corrían por una parte y otra la Sesia, ase
gurando la caballería los bastimentos al 
exército. También el Marques, previniendo 
qualquier accidente que en esta razón podia 
suceder 3 habia mandado traer mucha hari
na j y hacer hornos dentro del recinto del 
sitio, donde el número grande de vivande
ros tenia bien socorrida y proveída la gente. 

Aunque con esta disposición se iba ca
da dia estrechando la Plaza , todavía pare-*-
ciendo al Marques que respecto de los es
fuerzos que hacia el enemigo para socorrer
la , y tener á la vista un exército que iba 
aumentándose mucho, y que el ganar por 
trinchera las fortificaciones de afuera seria 
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darle mas tiempo para que le fuesen llegan
do mas socorros de Francia , y poner en 
mayor peligro la empresa , resolvió que se 
ganasen las fortificaciones por asalto : exe-
catóse esto á 1 5 de Junio en la noche | y 
a un mismo tiempo las tres naciones Espa
ñoles , Italianos y Alemanes embistieron la 
parte que á cada uno tocaba, y aunque por 
todas se obró con esfuerzo y resolución 4 fué 
tanto lo que se señalaron los Españoles que 
iban á cargo del Sargento mayor Don Mar
tin de Moxica , que lo era del tercio del 
Marques de Mortara § y filé á quien tocó 
esta facción aquella noche , que habiendo 
ganado las fortificaciones , no solo degolla
ron mas de sesenta hombres de los que se 
hallaron en ellas , prendiendo mas de otros 
setenta, sino que siguiendo á los enemigos 
llegaron hasta la puerta de la Ciudad, po
niendo tal terror en los de ella , que desam
pararon por algún rato la muralla 5 creyen
do que estaban los Españoles dentro de la 
Plaza. Corrió esta voz por todo el exército, y 
que éramos señores de una puerta de la Ciu-
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dad 5 y llegando este aviso al Marques le 
recibió con notable pena , ponderando quán-
to sentiria S. M. ganar á viva fuerza á Ver-
celi, por los desórdenes, crueldades y pe
cados que acompañan necesariamente este 
género de calamidades: consideración bien 
digna de un General de Rey tan Católico, 
pues pesaba en su estimación mas la debi
da atención al efecto piadoso de su Rey, 
que la gloria que conseguia de ganar tan 
valerosamente una Plaza. Súpose luego que 
los de adentro hablan fortificado la puerta, 
de manera que no habiendo trabucos con 
que derribarla , no pudo ganarse aquella no
che. En esta ocasión se señaló mucho el 
Conde de Concentayna, MarquQs de Sole
ra , que fué uno de los que primero llega
ron hasta la misma puerta, y otros que se 
referirán en la relación particular que se es
tá haciendo de este sitio. 

Estando las cosas en esta disposición, y 
acercándonos cada dia mas á la Plaza , y á 
la esperanza de reducirla y rendirla , por 
hallarse los Españoles ya alojados por la 
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contraescarpa, y poco menos las demás na
ciones. Avisado el enemigo de los de la Villa 
de la necesidad y estrecho en que se halla
ba , resolvió á 19 de Junio de intentar el 
socorro ; y habiendo aquella noche tocado 
arma por todas partes hácia nuestras trin^ 
dieras embistió con tres regimientos de tres 
mil hombres de gente escogida con tanto 
esfuerzo por la parte de la Sesia á la Isla 
que tenia á su cargo el Marques Serra, que 
aunque fué rechazado una y dos veces, con 
todo eso hallando una parte menos guarne
cida y mas ñaca, entró buen golpe de gen
te en Verceli; y hubiera entrado mucho 
mas, si Don Martin de Aragón no enviara 
algunas mangas de mosquetería tj que fueron 
cerrando el paso al enemigo. Amaneció el 
Domingo 10 con suma alegría de los Fran
ceses 5 que dispararon toda la artillería de su 
exército y de la Ciudad , dónde tocaban las 
campanas por demostraciones de regocijo y 
fiesta de haber conseguido el socorro. Aquel 
mismo dia hicieron salidas á todas partes, 
pero sin ganar un palmo de tierra de lo 

I 
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perdido. Sintió el Marques, como era ra
zón , el suceso, y mandándolo averiguar, 
se halló que habia entrado de socorro esta 
gente por haber obrado con menos valor 
algunos Alemanes y dos compañías de ca
ballos , que habiendo embestido sus Capita
nes y algunos caballos 9 dexaron de seguir 
los demás por no haberse movido los A l 
féreces con sus estandartes» Mandó luego 
degollar á un Alférez de Don Francisco de 
Meneses , y al de Fr. Vicencio Gamarra, y 
privar perpetuamente al Teniente de Don 
Francisco de todas las honras militares ; con 
lo qual, y con otros castigos que hizo exe-
cutar si no se remedió lo pasado, se esta
bleció el valor militar para lo venidero. Tan
ta quanta fué en los enemigos la confianza 
de que con el socorro habiamos de levantar 
el sitio j fué mayor la resolución del Mar
ques á estrechar la Plaza 5 juzgando por al
gunas espías y otras congeturas que habia 
entrado tan poca gente y que en el estado á 
que ya los habia reducido no podia serles 
de importancia. 
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Entretanto que nuestra gente cada día 
iba mas acercándose á las murallas 5 pelea-
ba nuestra caballería con la del enemigo so
bre el comboy de los bastimentos, y á 23 
rompieron los nuestros dos compañías de 
caballos 5 y á 26 en el camino de San Ger
mán le degolló otras dos compañías de i n 
fantería Francesa 5 quitándoles todo el basti
mento que llevaba á su exército. Desengaña
do el Cardenal de la Valeta de que el Mar
ques no habia de levantar el sitio 5 hizo sus 
fortificaciones sobre la Sesia, batiendo con 
todas sus piezas la Isla , y se hubo de hacer 
una espalda para defender la gente que la 
guardaba 5 y á 2 7 el enemigo hizo una sa
lida con todo el golpe de gente que le fué 
posible , que serian cerca de dos milhom
bres I embistiendo por la Isla misma por 
donde le habia entrado el socorro ; pero pe
leó de manera la infantería Española que se 
halló en aquel puesto , y Don Pedro de Mo-
xica j Comisario general, con su caballería, 
que los rechazaron , degollando los que se 
defendieron , y los demás retirándose á la 

I 2 
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Plaza l fueron seguidos de nuestra caballería 
hasta las mismas fortificaciones ; con que se 
templaron mas en las salidas. 

C A P Í T U L O X. 
~ t a f > n i i ? ' ^ ^ ^fif^f1*^ h ' no bv ' ••> •'li-o 

Disposición de las tropas del Señor Infante al 
opósito de los exércitos enemigos, 

XJL este punto ihabian reducido por el mes 
de Junio á Verceli las armas de S. M . en 
Italia , quando ya los Franceses y Glande-
ses en execucion de sus designios comenza
ban á invadir las Provincias Católicas de 
Flandes ^ y reconociendo el Señor Infante 
que por la desigualdad grande de sus fuerzas 
se hallaba necesitado de hacer la guerra de
fensiva contra quatro exércitos tan podero
sos , dispuso de manera sus tropas 5 que 
guarneciendo las Plazas mas importantes, 
quedasen con el mayor número de gente 
que pudiese ser para campear al opósito de 
sus intentos. Y viendo que el exército Fran
cés á cargo del Mariscal Xatillon se halla-
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ba en los contornos de Abeville para entrar 
por el Bolones en la Provincia de Flandes, 
y el de Mr . de la Forza hácia la Fera con 
intento de ocupar á Arleus , por donde pa
san las riberas de la Escarpa y Senset, y el 
Mariscal de Brese hacia Mecieres para en
trar en el país de Luxemburg, mandó su 
Alteza para oponerse al Mariscal de Brese, 
que el Sargento mayor de batalla übech; 
con la gente Imperial que había invernado 
en aquella Provincia ocupase un puesto , pa
ra poderse dar la mano con Thionville, 
Ivoy y Montmedi, en caso que intentasen 
sitiar algunas de estas Plazas ; y para opo
nerse á lo que intentase el Mariscal de la 
Forza 5 ordenó que el Coronel Roberoit se 
alojase en Gibet, y él con setecientos i n 
fantes entrase en Tirlemon 5 y repartiese la 
demás gente de su regimiento en Filipevl-
ile y Mariemburg ; y que el Conde de 
Isemburg se aquartelase en Arleus con los 
tercios del Vizconde Don Jusepe de Saa-
vedra \ diez compañías del Conde de Fuen-
saldana 5Jas de Don Francisco de Toralto 
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y Carlos Guaseo 5 y el regimiento de Juan 
Agustín Spínola ; y que se hiciesen algunas 
fortificaciones en Sailile [ Escluse y Palber, 
por ser las avenidas y pasages mas impor
tantes , cuidando de Arrás \ Duay , Bapau-
me y Buchain ̂  y que enviase gente al Con
de de Fuensaldaña § caso que Franceses se 
encaminasen á Cambray 5 y si se inclina
sen hácia Flandes, marchase luego la mis
ma vuelta , y entregase la gente al Marques 
de Fuentes , á quien se habia ordenado pa
ra embarazar los designios del Xatillon, 
que pusiese los tercios del Marques de Ve
lada, Barón de Wesemal, hijo del Barón 
de Gravendon y Don Guillelmo Tresame, 
y al Comisario general Don Francisco Par
do con alguna caballería entre Gravelinas 
y San-Homer , para acudir á estas Plazas 
y á la de Bourbourg; con que se prevé-
nia no solo su defensa , sino que se impedia 
que los Olandeses no desembarcasen en la 
playa. Y por no haber podido ir á la fac
ción el Marques de Fuentes , ocupado cer
ca de la persona de su Alteza, se encargó 
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después esto al Conde de Fontana ¡ el qual 
akró la infantería sobre la ribera que viene 
de San-Homer á Gravelínas y Dunquerque. 

Mandó también su Alteza al Conde de 
Viilerval que se aquartelase en West-Cha-
pele, para impedir que el rebelde no des
embarcase en Assegat, ordenándole que ocu
pase el fuerte de Blanquemberg, ó alguno 
de los que están al opósito de la inclusa. 
También se mandó al Maese de Campo 
Don Enrique Gage , que se alojase en 
Houch y Ostquerque para acudir al fuerte 
de San Job; y á Don Eugenio Oneill en 
Sensate para guardar el Sas , y diez com
pañías de Don Enrique de Alagon, Conde 
de Fuenclara | en San Gilistequen para acu
dir á Ulst 5 donde habia otras cinco com
pañías de este mismo tercio ; y al Maese 
de Campo Mr. de Ribacortemborc se le 
ordenó que se pusiese con su tercio en Bore, 
para reforzar el dique de Caloó y fuertes 
de la Esquelda ; dando órden también al Co
ronel Brion que estuviese en Namur hasta 
que llegase el Conde Picolomini. 
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C A P I T U L O X L 

Entrada del Mariscal de Xatillon por Artois. 

•uarnecidas de esta manera las Plazas, y 
alojádose esta gente con grande providencia 
en los puestos mas importantes para la de
fensa de todas las Provincias obedientes, es
taba atento su Alteza á acudir por su per
sona y la del Señor Príncipe Tomás adon
de le llamase la necesidad, quando le llegó 
aviso de que entró por Artois el Mariscal 
de Xatillon con el exército que se juntaba 
en los contornos de Abeville y Boloñés ] que, 
como se ha dicho, constaba de quince mil 
hombres y tres mil caballos. Encaminóse el 
Mariscal-por San Pol , Villa muy flaca, en 
la qual no se podia hacer resistencia: habia 
en ella dos compañías del tercio de Wese -̂
ma l , y como habiéndoles enviado Xatillon 
un trompeta para que se rindiesen \ no qui
sieron hacerlo , adelantóse el exército, y se 
defendieron hasta que llegó la artillería , y 
no pudiendo resistir mas se rindieron, ca-
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pitulando de salir con sus armas j bagageí 
aunque no se les cumplió después, porque 
los desvalijaron y desarmaron en el cami
no : corta hazaña en gente rendida ; y fal
tando á lo ofrecido. Pasó desde allí Xatillon 
á Betuna , en que pocas horas ántes habia 
entrado el Vizconde Don Joseph de Saave-
dra con once compañías de su tercio 5 que 
venia marchando hácia Arleus , con que 
torció su camino por Perne y Lilers , Vil le-
tas ámbas muy flacas , y sin guarnición ] y 
desde allí se encaminó hácia la de Ayre, 
donde á instancia del Gobernador envió el 
Vizconde quatrocientos hombres de su ter
cio , y el Conde de Fontana dos compañías 
del de Wesemal: y fué cosa cierta j que se
gún los avisos que se tuvieron de algunos 
prisioneros que hizo nuestra caballería , el 
primer intento del Francés fué sitiar á A y 
re ¡ Plaza muy fuerte ; pero sabiendo que 
estaba prevenida , y que habia entrado mas 
gente en ella ? se retiraron g y fuéron ade
lantando hácia San-Homer. Ganaron el cas
tillo de Arch 5 distante de esta Plaza menos 
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de media legua : después ocuparon todos 
los demás puestos que habla al rededor de 
la Villa , no habiéndolos podido sustentar la 
gente que el Conde de Fontana puso en 
ellos , ni quedar su persona en Watem 9 que 
es sobre la ribera , por tener poca gente, 
y haber enviado alguna á Ayre y San-Ho-
nier. Habla en esta Plaza también quatro 
compañías del tercio del Marques de Ve
lada, ciento y cincuenta Ingleses del de Tre-
semey , doscientos Walones del de Wese-
mal , sin quatro compañías del de Don Jo-
teph de Saavedra , y las del Gobernador y 
mayor de la Villa. Hallábase asimismo en 
d ía el Barón de Wesemal y el Sargento ma
yor de su tercio, que ocupaban con doscien
tos hombres el puesto de Bach , y recono
ciendo la imposibilidad de conservarle , se 
retiraron con la gente dentro de la Plaza; 
con que habla en ella mil y seiscientos i n 
fantes y quatroclentos caballos. También el 
Conde de Fontana hizo entrar con orden de 
su Alteza quarenta y dos mil libras de pól
vora , que se llevaron de Dunquerque, por-
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que se creyó que había falta de ella, sin 
embargo de que esta Plaza no corría por 
finanza, sino que ella misma debía hacer su 
provisión. 

Quando su Alteza supo el camino que 
tomaba el Mariscal Xatillon , mandó al Con
de de Isembourg marchase luego para juntar
se con el Conde de Fontana , tomando la vía 
de Poperinge , y que el Señor Príncipe To
más partiese de Bruselas; y al Marques de 
Fuentes y Conde Juan de Nasao 5 que con 
el de Isembourg habían de asistir cerca de 
su persona. Juntóse con el Señor Príncipe 
Tomás en Bourbourg la gente que traía el 
Conde de Isembourg 5 y poco después el 
tercio del Conde de Fuensaldaña y el regi
miento de Juan Agustín Spínola 5 y con las 
demás tropas y gente que se le iba juntan
do, llegaba su exército hasta ocho mil i n 
fantes efectivos, y quatro mil caballos , sin 
ios Croatos, que también se juntaron con1 
esta gente. 

El Mariscal de la Forza por este tiem
po se hallaba alojado en Primont entre Cha-

K 2 
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telet y Boaln con su exército , y creyóse que 
ó sitiarla aquella Plaza ó la de Buchaim, 
para obligar á su Alteza á dividir sus fuer
zas con las correrías y progresos que podía 
intentar por aquella parte. E l Mariscal de 
Brese con la gente del Rey que tenia á su 
opósito hasta entónces no habia hecho fac
ción considerable , y aguardaba su Alteza 
al Conde Picolomini, y para darle prisa en
vió de Bruselas al Teniente General de la 
artillería Don Bernardino de Rebolledo. Los 
Olandeses por este mismo tiempo con exér
cito de quince á diez y seis mil infantes y 
cinco mil caballos , como se ha dicho, te
nían ya embarcada la mayor parte de su i n 
fantería 5 y en Breda recogidas muchas mu
niciones y víveres con mil y quinientos car
ros ( es el mayor número que jamas habían 
sacado en campaña) ; y según los avisos que 
su Alteza tenia 9 parece que podia creerse 
que se pondrían sobre Amberes , Hulst ó el 
Sas , y decíase que las gruesas contribu
ciones que se habían hecho para formar un 
exército tan poderoso 5 se habían facilitado 



y sucesos M ano ^ 1 6 3 8 . 7y 

con prendas seguras é infalibles de tomar á 
Amberes 5 sobre cuya presa se habían ya l i 
brado algunas partidas. Otros juzgaban que 
de acuerdo con Franceses intentarían darse 
la mano para la empresa de Gravelinas ó 
Dunquerque , mejorándose el Príncipe de 
Orange por la mar la vuelta de aquellas 
Plazas , y entretanto procurando intentar al
go en las de la Mosa. A los movimientos de 
este último exército estaba atentísimo su A l 
teza , porque se habia encargado de acudir 
por su persona , y con toda la gente que 
le quedaba de la que habia enviado al opó
sito de los tres exércitos Franceses, y de
fender las Plazas y puestos que intentasen 
ofender los rebeldes, 

C A P Í T U L O X I I . 
• 

Suceso del dique de Caloó. 

Estando las cosas en esta disposición tuvo 
aviso Don Felipe de Silva ; Castellano y 
Gobernador de Amberes ? que tenia el ene-
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migo alguna inteligencia en los fuertes que 
están sobre la Esquelda , y envió al Maese 
de Campo Catres , á cuyo cargo estaban las 
tres compañías de infantería Walona, que 
se hallan de guarnición ordinariamente en 
Ainberes , para que con toda disimulación, 
por no desconfiar los que servían en aque
llos puestos y tomando motivo de que se 
había de formar un grueso exército con 
que oponerse á los intentos del enemigo, 
fuese sacando de allí la guarnición ordi
naria : executólo así , y puso en el fuerte 
de Caloó al Capitán Maes con quarenta sol
dados de su compañía, y sesenta villanos 
del país de Baes , sacando de aquel puesto 
al Capitán Vander Straten , soldado de mu
cho valor ; puso en el de la Perla al Capi
tán Sailli , y en el de Bloquersdik al Capi
tán Sivori. Había mandado su Alteza algu
nos días antes que en el Village de Burth, 
que está sobre la Esquelda 5 se alojase el Co
ronel Brion con su regimiento , y que guar
dase aquel puesto á la orden de Don Felipe 
de Silva, el qual se la dio de que pasase al 
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dique de Caloó , y quedase su regimiento é 
disposición del Maese de Campo Catres. 
Quando su Alteza tenia prevenidos en esta 
forma aquellos puestos , se fuéron recono
ciendo el Sábado 12 de Junio muchas bar
cas 5 y que se iban acercando al Lilo y Can
tón de Amor , y que desembarcaban mucha 
gente en la Dula; y dos dias después , es
tando la mar baxa , pasaron el canal dos mi l 
hombres del exército rebelde con el cieno 
hasta la cintura , y con el mismo valor que 
pudieran executarlo dos mil Españoles 5 por 
frente de un reducto nuestro, que se llama, 
Stialant 5 y está sobre el dique que va de 
Caloó al fuerte de Berbruck. Llevaban so
bre trineos quatro piezas de artillería , y 
embistiendo al reducto , en que habia quince 
soldados, le ganaron sin ninguna defensa. 
De allí se encaminaron á una inclusa que 
hay entre este reducto y el fuerte de Caloó, 
y hallábase guarnecido con trescientos sol
dados del regimiento de Brion, y otros tan
tos villanos, y dos medios quartos de canon; 
pero no pudiendo resistir al enemigo 3 des-
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ampararon el puesto , perdiendo la artillería 
que había en él. Siguiendo estos buenos su
cesos pasó el Glandes á embestir el fuerte 
de Caloó j y aunque habla muchos villanos 
mezclados con alguna gente del regimiento 
del Coronel Brion en el espacio que hay des
de este fuerte al de Santa María 5 á las p r i 
meras cargas de mosquetería se retiraron sin 
ninguna resistencia. Viendo esto el Coronel, 
que.al ruido habla acudido al arma , pidió 
con instancia al Capitán Maes que le dexa-
se entrar en el fuerte con alguna gente de 
su regimiento ? el qual defendió que no en
trase el Maese de Campo ^ y si así hubiera 
defendido que no entrara el enemigo, no 
hubiera perdido tan baxamente su puesto: 
rindiólo luego , con que entró el Glandes en 
éL A l mismo tiempo que con este trozo de 
gente se iba avanzando hácia el dique de 
Caloó 9 envió á ocupar el fuerte de Berbruck, 
que dista una legua del de Caloó $ y en 
él estaba la compañía del Capitán Antone-
da ¡ si bien el Capitán se hallaba alojado en 
un Village del mismo nombre del fuerte. 

v i 
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Rindióse el de Berbruck con muy poca 
resistencia; con lo qual, y con los puestos 
que habla ya ganado , que todos eran pasos 
muy acelerados para lograr los designios 
con que gobernaba su empresa , pasó á aco
meter el fuerte . de Santa María : habíanse 
recogido en su estrada encubierta muchos 
soldados de los que se hablan retirado de 
los otros puestos | los quales incorporados 
con la guarnición del fuerte le rechazaron 
con mucho valor | quebrando en el Puerto 
de Santa María el rebelde y herege los prós
peros sucesos con que se iba adelantando 
contra su legítimo Rey y su Religión ver-
d^gsijMBil • D^larnixriG *úb éqhahfi b sop y 

Luego que supo Don Felipe de Silva 
lo que iba obrando el Glandes 9 juntando la 
gente que pudo de la que se había retira
do 3 ordenó que se avanzase y fortificase 
en el dique de Caloó , mas adelante del que 
viene de la Perla i porque no pudiese el ene
migo embarazar la comunicación de un fuer
te á otro j si bien al mismo tiempo estaba 
batiendo con tres medios cañones el de la 

L 
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Perla ; y hecho esto, pareciéndole que ha
llándose tan adelante las armas de los Olan-
deses para poder sitiar á Amberes , era con
veniente volver á aquella Villa á prevenir 
todo lo necesario á su defensa 5 dexó encar
gada la de los puestos que se conservaban 
por el Rey al Maese de Campo Catres , es
cribiendo á Don Enrique de Alagon 5 Con
de de Fuenclara, cuyo tercio estaba cerca 
de Hulst, y al Maese de Campo Ribacourt, 
que estaba con el suyo en Selsate cerca del 
Sas 5 que uno y otro se encaminasen con 
toda diligencia hácia Burght. Supo su Alte
za en Bruselas los progresos del enemigo, 
y que el Príncipe de Orange se habia en
caminado hácia Berg-op-zoon con la caba
llería y gran cantidad de carros \ y que 
traía marchando la infantería, y al punto 
partió de aquella Corte para entrar en A m 
beres , y disponer por su persona la defensa 
de aquella Plaza. Tuvo en el camino aviso 
que el enemigo habia tomado pie en Ber-
bruck 5 y teniendo el mismo Don Estevan 
G amarra, Teniente de Maese de Campo ge-
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neral por carta del Burgo-Maestre de A m -
beres Sibori, se adelantó hácia Ruplamon, 
de donde dio aviso á su Alteza como los 
enemigos eran ya dueños de los fuertes que 
se han referido y y que pasaba adelante á 
Burght para ver si estaba guarnecido , sien
do puesto muy importante para la conser
vación de Amberes. No halló Don Estevan 
gente en Burght, y pasando á Amberes á 
comunicar con Don Felipe y el Marques 
Sfondrato lo que se habia de hacer para 
que el enemigo no se fuese adelantando tan
to : pareció á todos que lo mas convenien
te era que él Marques Sfondrato pasase 
luego á Burght con toda la caballería que 
tenia alojada en Brayante, y con setecien
tos infantes Walones de las guarniciones del 
Demer y Erentales , porque entónces no te
nia mas infantería | respecto de no haber 
llegado tres regimientos de Alemanes del 
Emperador, que en el país de Luxemburg 
hablan invernado. También escribió, al Mar
ques de Liera que enviase trescientos hom
bres á Burght, y al Marques de Lede para 

L 2 
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que marchase con toda diligencia con la 
gente que venia de Ultramosa ¡ j que estu
viese advertido de tomar el camino de Ma
linas , porque el enemigo venia marchando 
por la campiña con setenta compañías de 
caballos y mucha infantería, para tomar los 
puestos y sitiar á Amberes. 

Habiendo hecho esto Don Estevan Ga~ 
marra , volvió á dar cuenta de ello á su 
Alteza á Berhruck , donde le hablan supli
cado los Ministros que consigo traía , que 
hiciese alto hasta tener cierto aviso de los 
sucesos del enemigo , y que llegase la gente 
que se esperaba. Para que abreviasen des
pachó su Alteza al Ayudante de Teniente 
de Maese de Campo general con orden pa
ra el Marques de Lede , Conde de Fuen-
clara y Ribacourt, que sin perder punto se 
adelantasen á Burght, y que Don Andrea 
Cantelmo se avanzase luego con la gente 
que pudiese sacar de la que estaba á su car
go. Habiendo dado estas órdenes su Alteza, 
llegó á 14 á Amberes , hallando en suma 
aflicción á sus vecinos , viendo los próspe-
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ros principios con que el enemigo habia dis
puesto y executado la empresa destinada de 
la asolación y destrucción de aquella nobi
lísima Villa. Con la entrada del Señor I n 
fante se consolaron grandemente y animaron 
todos j como quien reconocia y miraba en la 
alegría del rostro de aquel generoso y es
clarecido Príncipe , la grandeza de su Real 
corazón , y en la suma prudencia y desvelo 
con que iba disponiendo las mejores execu-
clones del servicio del Rey , y defensa de 
aquella Plaza, y con ella todo Bravante y 
las demás Provincias obedientes. 

C A P Í T U L O X I I I 
¿ o í u : ) d s cúohíiy.O omoiiíA, ncCI k midin&3 
Avisos de que el Francés intenta entrar por 

la parte de Cantabria. 

E n este conflicto se hallaban los Paises-
Baxos por el mes de Junio con pocas espe
ranzas de ser socorridos, corno se deseaba, 
de Alemania , respecto de los progresos de 
Weymar , y gente que juntaba el Palatino, 
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y haberse roto el tratado con el Landgra-
ve de Hese : quando en España al cuidado 
de estar en tantas partes empeñadas sus ar
mas 5 y con ellas el amparo de la Religión 
Católica , se aumentó el de la propia defen
sa. Habiendo prevenido S. M . lo que se juz
gó bastante para lo que podia ocurrir por 
nuestras fronteras en la guerra con el Rey 
Christianísimo \ pareció conveniente que el 
Marques de los Velez r Virey de Aragón, 
pasase á gobernar el Reyno de Navarra, 
fiando de la prudencia 5 zelo y acierto con 
que habia obrado en aquel gobierno y en 
el de Valencia, los buenos efectos que se 
deseaban en el servicio de S. M. Envióse 
también á Don Antonio Gandolfb algunos 
meses ántes á que reconociese los castillos de 
Pamplona , el fuerte del Burguete , á San 
Sebastian , los Pasages y Fuenterrabía ; y 
para ir disponiendo algunas cosas que eran 
necesarias á su defensa se remitió cantidad 
considerable de dinero. 

Esto se iba executando con el cuidado 
á que podia obligar el ver al Francés tan 
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empeñado en Flandes é Italia, y tan lejos 
de creerse que había de intentar facción 
considerable por nuestras fronteras ; porque 
aunque algunos meses ántes se habia enten
dido vagamente que los Franceses habían 
de entrar por la parte de Navarra , qual-
quiera medianamente advertido podía con 
facilidad bastante creer, que habiendo em
pleado todas sus fuerzas el Rey Chrístíaní-
simo este año de 3 8 en acabar con las Pro
vincias Católicas de Flandes ) donde hacia 
k guerra con tres exércitos, y hallándose 
obligado en Italia de oponerse á otro tan 
victorioso y grande como el de S. M . I j 
que por la Borgoña podía recelar que inva
diesen sus Provincias nuestras armas, d i 
vertidas también las suyas en Alemania con 
los continuos socorros que daba al Duque 
de Weymar y á los Príncipes hereges de 
su facción , y que quando Francia estaba 
tan exhausta de gente , como se debe creer 
del largo tiempo en que en todas partes con 
desiguales sucesos fomenta y sustenta la 
guerra 5 no era verisímil que quisiese ni pu-
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diese comenzar facción tan peligrosa por 
nuestras fronteras , tanto mas en las de Na
varra y Cantabria , donde son tan dificul
tosas las entradas , y tan acostumbrados los 
naturales de una y otra Provincia á defen
derse con grande esfuerzo 5 sin mas socorro 
del que ofrece la dificultad de los pasos 5 la 
industria y valor de la gente. 

A esta consideración daban fuerza los 
exemplos y sucesos pasados , en que esta 
nación había hallado en las entradas de Es
paña tantas calamidades y escarmientos * así 
en los mas antiguos por Cataluña ? quando 
el Rey Don Pedro el Grande, que llama
ron el de los Franceses , deshizo tan nu
merosas tropas del Rey Felipe de Francia, 
como en los del Rey Don Fernando el Ca
tólico y Emperador Cárlos V. , que hallán
dose ya dentro los enemigos , volvieron des
hechos con pérdida de gente y reputación: 
todavía la facilidad y ligereza con que esta 
belicosa nación se entrega á la guerra \ y 
el ardor de su natural no dexaba razón bien 
discurrida 5 y mas quando á los avisos va-
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gos é inciertos llegaron los mas individua
les j porque ya por los últimos de Majo 
Don Fermín de Lodosa, que asistia en Ve
ra 9 dio noticia al Marques de los Velez, 
que habia entendido que el Príncipe de Con
de estaba en Burdeos , y hacia Plaza de ar
mas en Dax : que habia doce milhombres 
en aquellos contornos , y quinientos caba
llos j y si bien no habia gente de guerra 
en Burdeos ni hácia Navarra, con todo eso 
se decia que la Provincia de Guiena servia 
á su Rey con ciento y cincuenta mil duca
dos [ y los Caballeros de ella tres meses á 
su costa, obligando á la plebe á toda fuer
za á que tomase las armas ; y se creía que 
la resolución era formar un exército de vein
te y seis mil infantes y dos mil caballos. A 
esto se siguieron segundos avisos de Don 
Baltasar de Rada r Gobernador de Maya, 
diciendo que el Conde Agramont habia par
tido á San Juan de Pie de Puerto á las cin
co de la tarde á 2 1 de Junio , y que á la 
misma hora comenzaron á marchar veinte 
compañías 5 de que era Coronel su hijo 5 y 
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que también se encaminaban á Endaya las 
de otro hijo del Príncipe de Condé , que 
habian desembarcado veinte y cinco piezas 
de artillería , y de mil y quinientos caba
llos solo habian llegado quatrocientos. Que 
el Príncipe de Condé habia entrado la vís
pera de San Juan en Bayona, y traía esta 
gente muchos pertrechos de guerra , y par
ticularmente bombas. De uno y otro dio 
aviso el Marques de los Velez. á S. M . con 
la brevedad que el caso requería , dispo
niendo entretanto con grande cuidado j y 
con el parecer del Prior de Navarra Don 
Fr. Martin de Redin ^ Caballero de muchas 
partes y valor , y de los demás Cabos que 
le asistían todo lo que estaba á su cargo, 
visitando por su persona los puestos mas im
portantes 5 y obrando en quanto se debe 
prevenir en tales ocurrencias con suma v i 
gilancia j fortificando muy aprisa á Pamplo
na , y despachando á las Merindades de 
aquel Reyno y á las Ciudades de la fronte
ra órdenes para que enviasen socorro de 
gente. 
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Gon tan individuales noticias fué cre
ciendo justamente el cuidado en la Corte; 
y habiendo el Rey nuestro Señor remitido 
á los Consejos de Estado y Guerra pleno, 
punto tan importante 5 y consultado sobre 
ello en el aposento' del Conde-Duque , re
solvió S. M . que el Almirante de Castilla 
estuviese prevenido para acudir á la defen
sa de la Provincia 5 si el enemigo intentase 
entrar por ella y pues era Capitán General 
de Castilla la Vieja ; reconociéndose que ser-
viria este puesto con el cuidado y valor que 
se dexa conocer de tal sangre y obligacio
nes , y del amor y fineza con" que siempre 
se ha señalado en el servicio del Rey ; y 
que se escribiese al Marques de los Velez 
que con toda brevedad pusiese artillería en 
el Burguete, por el conocido riesgo que sin 
ella tenia aquel fuerte , siendo tan impor
tante para defender que Franceses no pa
sasen á Navarra. Se diese orden pasasen á 
San Sebastian los mi l y quinientos Irlande
ses que estaban en la Coruña , y habia t ra í 
do de Flandes Don Lope de Hoces, y gran-
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de prisa al apresto de los navios de su car
go , y partiese con ellos á la Provincia con 
el primer aviso. Que fuesen á aquella fron
tera los Marqueses de Mortara y Torrecu-
sa , y gobernase el primero á los Irlande
ses 5 y el segundo las armas de Navarra, 
De las que de Plasencia habian de pasar á 
Cataluña se conduxesen mil y quinientos ar
cabuces á la parte que mas necesidad tuvie
se , sobre otros tantos que se habian man
dado dar á la Provincia , y que éstos sir
viesen para ir armando la gente que fuese 
al socorro. Los Corregidores de Logroño, 
Alfaro y Calahorra acudiesen prontamente 
á la frontera con la gente de su obligación; 
y que el Consejo de Aragón enviase las ór
denes necesarias para que aquel Reyno no 
solo se previniese para su defensa , caso 
que los Franceses intentasen hacer novedad 
por aquellas fronteras y sino que dispusiese 
gente para pasar á las de Navarra; pues 
si el enemigo entraba por ella, padecia co-
nocido riesgo Aragón y su Corona, y era 
justo que siendo recíproco el peligro, fuese 
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también igual la correspondencia. Dióse or
den al Marques que guarneciese la armería 
de Eugui, porque el enemigo no la tomase 
ó quemase 9 ni los molinos de la fabrica ; y 
que Don Diego Ría ño , del Consejo de Cas
tilla $ previniese las milicias que, estaban á 
su cargo. Mandáronse remitir luego cin
cuenta mil ducados á Navarra , y treinta 
mil á Guipúzcoa ; y de los Capitanes y sol
dados viejos que estaban pretendiendo en la 
Corte se enviaron , como se hablan pedido, 
seis Capitanes y ocho Alféreces á Guipúz
coa , ocho Capitanes y seis Alféreces á Na
varra ; y partió á aquel Rey no Juan Mar
tínez de Torre , maestro de fuegos artificia-
iés.-í>úuuo c^>j ;.. - . b Í íbfj ^ y ÍO'X 

También se formó duda , si en caso que 
el enemigo se empeñase sobre alguna Plaza 
de Navarra ó la Provincia 9 ó entrase po
derosamente por nuestras fronteras , seria 
conveniente que se moviese la persona de 
S. M . 1 pareciendo muy importante para la 
facilidad y felicidad de la defensa. Poníase 
en consideración quán seguramente 5 y con 
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qué prontitud y execucion seguiría toda la 
nobleza de España á su Rey , quán pun
tualmente se executarian las órdenes, y qué 
prudentemente se elegirían los medios , si 
se ponían los ojos en los exemplos pasados. 
Todos inclinaban á este parecer ; pues de-
xando los de los Reyes antiguos de Castilla, 
Aragón y Portugal, aun en nuestros días 
siempre que hubo.guerra en España, se acer
có á ella el Señor Rey Don Felipe 11. , ya 
se considerase en Córdoba quando la guerra 
de Granada, ya en Badajoz quando entró 
el Duque de Alba en Portugal; la edad $ la 
inclinación 5 el valor , la salud de S. M . , y 
el amor grande á la conservación de su Co
rona y defensa de sus vasallos 9 eximia de 
duda la materia \ la gloria del vencimien
to se aseguraba con la asistencia de su Real 
persona. 

Por otra parte no dexaba de hacerse 
grande ponderación de que con moverse 
S. M . se hacia tanto mayor el peligro con 
las demostraciones del reparo; pues no ha
brían conseguido poco los Franceses 5 si 
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obligahaa á dexar al Rey nuestro Señor la 
silla de su Monarquía \ dando á entender al 
mundo % que había reducido á estado su Co
rona , que ni la persona Real se hallaba re
servada de los accidentes y riesgos de la 
guerra. Si yiniera el Rey de Francia en 
persona 5 parece que era mas decente la sa
lida ; pero quando enviaba uno de los de su 
sangre 9 no era conveniente honrar ni au
torizar su invasión , y hacerla mayor con 
tan señalada y notable defensa ; y teniendo 
S. M . dentro y fuera de España tantos exér-
citos y Generales, y tan grandes vasallos 
que pudiesen salir al opósito del de Conde, 
sería moverse el Rey aplicar á los primeros 
daños los últimos remedios. Poníase en con
sideración el riesgo de la salud de S. JVL, 
caminando en caniculares , tiempo muy con
trario á su complexión; siendo este punto 
tan substancial, que traía á sí todos los de-
mas : pues si S. M . perdia la salud, ¿qué 
podíamos conseguir con la guerra? entran
do de conocido aventurando lo principal pa
ra reparar lo accesorio, y siendo mas peli-
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groso el remedio , que pudiera ser execuía-
do el daño. Con todo eso mandó S. M.5 
consultado sobre este punto ] que estuviese 
dispuesto todo lo necesario á su salida ; y 
que los Caballeros del Hábito é Hidalgos de 
los Reynos de Castilla se hallasen preveni
dos para acudir á Burgos, quando se les 
ordenase , á acompañar la Real persona. 

Entretanto que con estas disposiciones 
se prevenía el reparo de lo que el enemigo 
podia obrar por aquella parte, avisado el 
Marques de los Velez, que cada dia el Fran
cés iba engrosando sus tropas , amenazando 
conocidamente á Navarra , dispuso que la 
gente de los Valles de Roncal, Salazar, 
Ayezcoa , á cargo del Capitán Don Fran
cisco de Ibero , Caballero del Hábito de San 
Juan ocupasen los puestos y pasos fuertes 
de su frontera , impidiendo que el enemigo 
por ella: no hiciese entrada en el Reyno, ni 
se apoderase de puesto alguno que pudiese 
ponerle en esta esperanza. Guarneció el Bur-
guete con mil y cien hombres á cargo del 
Skrgento mayor Andrés Marín 3 ordenan-
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do 5 que si el enemigo quisiese hacer entra
da por allí 9 avisase á los Valles de Erro, 
Esteribar , Arce y Egui , cuyos naturales 
con particular conocimiento de la tierra ocu
parían y defenderían los pasos de Altabiz-
car , Ibaneta | Gabarnire , Mendiguri y Zo-
rogoyen. Puso en Maya tres compañías de 
á cien hombres cada una , á cargo del Sar
gento mayor Don Baltasar de Rada 5 y 
ochocientos en la defensa de Herrazu , Ariz-
cun , Azpilcueta y Lecaroz 5 y otros qui
nientos de los Valles de Bastan, Vertiz, 
Arana i que se ocupaban también en hacer 
las guardias con los soldados , y tenían or
den de acudir á la defensa de algunos pues
tos 5 por donde el enemigo podía intentar 
la entrada. Había guarnecido las cinco V i 
llas con mil y quinientos hombres á cargo 
del Sargento mayor Don Juan de Rada, 
Caballero de la Orden de Santiago , y da
do orden general que se hiciesen cortaduras 
en los puestos por donde pudiese intentar 
su marcha el Francés , derribando árboles, 
y embarazando con peñas los caminos , ya 

N 
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de su naturaleza ásperos y dificultosos, man
dando que entretanto que ponía en buena 
defensa el castillo y Ciudad de Pamplona, 
j con exemplo , órdenes y diligencia iba 
disponiendo el mayor servicio del Rey 5 y 
las levas dentro y fuera del Reyno 5 Don 
Fr. Martin de Redin, Prior de Navarra, 
reconociese todos los puestos de la frontera, 
y avisase al Marques de los primeros mo
vimientos del enemigo, para acudir por su 
persona á lo mas necesario. 

A este tiempo, teniendo ya junto el 
Príncipe de Condé todo el grueso de su 
gente hacia la frontera de Navarra , y to
cando caxas el dia de San Juan , comenzó 
at marchar por la parte de Altabizcar y Vaj
earlos , intentando reconocer con alguna gen
te los pasos ; pero impidiéndoselo la nues
tra , y hallando mas dificultosa y defendi
da la entrada de lo que juzgó y creyó por 
al l í , pasó el mayor cuerpo de su exército 
á la tierra de Labort, y el primer dia de 
Julio por la mañana se comenzó á descu
brir desdé Fuenterrabía por la parte de En-



y sucesos del año Je 163 8. 

daya su caballería y gran número de su i n 
fantería 5 juzgándose que uno y otro llega
ría á diez y seis mil infantes y dos mil ca
ballos, á cuyo opósito se hallaba el Coro
nel Don Diego de Isasi Sarmiento , herma
no del Conde de Salvatierra , Caballero de 
mucho valor, con dos mil hombres de la 
tierra , que habiendo hecho la moderada re
sistencia á que obligaba la desigualdad, ce
dieron á la fuerza y número del enemigo; 
el qual esguazando el rio Vidasoa por cinco 
partes en baxa mar ] muy como Francés en 
sus primeros acometimientos, pasó con gran
de valor y órden 5 sin hacer caso alguno de 
la artillería que se disparaba de Fuenterra-
bía , aunque le mataba alguna gente , y se 
fué apoderando de I r u n , y ganando los pues
tos principales de aquella tierra, y el dia 
siguiente ? sin que se lo pudiese impedir 
nuestra gente, tomó á Oyarzun 3 Rentería 
y Lezo 5 desalojando al Coronel y su gente 
de dos eminencias que había ocupado sobre 
Oyarzun, que miraban á la defensa de la 
parte por donde el enemigo podía marchar 
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con su artillería. Otro dia después ganó los 
Pasages con buen número de armas, arti
llería y municiones de guerra , que halló 
tan desamparadas en ¡ aquellos arenales , co
mo si fuera la invasión por Perpiñan , y de 
allí llegó muy cerca de San Sebastian , has
ta que el Licenciado Don Juan Chacón, 
Corregidor de la Provincia, y del Consejo 
de las Ordenes, acudiendo á todo con la 
atención y diligencia que era obligado á su 
sangre y puesto, mandó derribar los puen
tes , y destruyendo el Francés , y queman
do todo lo que ganó hasta allí , ocupó tam
bién quatro navios buenos que halló en el 
Puerto , y otros quatro escaparon ¡ sacándo
los á la mar Don Alonso Idiaquez. 

C A P Í T U L O X I V . 

Sitia el Francés a Fuenterrahia, 

Dexando el Príncipe de Condé alguna 
guarnición en los Pasages , volvió con la ma
yor parte de su gente á Fuenterrabía , y 
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señor ya de la campaña fué reconociendo los 
puestos mas á propósito para sitiar la Plaza. 
Don Diego con su gente se retiró á Erna-
n i , y resolvió de fortificarse en é l , y ha
cer Plaza de armas en aquel lugar para 
aguardar gente y socorro, y obrar lo mas 
conveniente al servicio del Rey 9 dexando en 
los esguazos de Loyola y Astigarraga qui
nientos hombres para defender aquel paso, 
hasta donde llegó el enemigo con intento de 
desalojar y apoderarse de este último lugar, 
pero defendiéronselo los nuestros , y con 
pérdida de alguna gente hubo de contener
se en los puestos que tenia ganados sin pa
sar adelante. 

Desembarazado el Príncipe de la de
fensa que pudo recelar en su entrada , y 
apoderado de puestos tan importantes , co
menzó á obrar libremente todo lo que con
ducía á su intento ¡ y formando esquadron 
de gente bastante, hizo marchar la vuelta 
del castillo de Iguer , que llaman de San
telmo , que es el que guarda la boca del 
Puerto 5 donde habla diez soldados con un 
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Capitán ¡ el qual desampararon , arrojándo
se vilmente al mar , y entrándose en Fuen-
terrabía , donde los hubieran ahorcado 5 si 
el hallarse tan necesitados de gente en ella 
no les pusiera en esperanza de que con el 
buen exemplo de sus soldados y vecinos aun 
podrian aquellos hombres volver á cobrar el 
valor perdido, y servir en algo á su defen
sa. Con esto fué el enemigo del todo señor 
de la campaña y de los puestos, y comen
zó á obrar vigilantemente en la disposición 
del sitio de Fuenterrabía , juzgando, y no 
con temeridad, de tan felices principios la 
facilidad y brevedad con que se le habia de 
rendir una Plaza tan importante. 

Es Fuenterrabía ( que en lengua; de su 
Provincia llaman Ondarrabia ¡ que quiere de
cir Lugar sobre arena) la primera puerta 
de España por la parte del Septentrión , en 
la tierra que llamaron los Romanos Vardu-
lia , y hoy decimos los Españoles Guipúz
coa ó la Provincia. Está fundada en una mo
derada, eminencia, á modo de Península, 
muy cerca del Promontorio Olearson r & -
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moso éntrelos Geógrafos antiguos, de quien 
hacen señalada mención Strabon , Plinio y 
Ptolomeo en sus tablas. Mira por la parte 
de Levante, á ménos de dos mil pasos , á 
Endaya , primer lugar de Francia en la 
Guiena , que llaman los naturales tierra de 
Labort. A l Norte está el Cabo de Iguer 
sobre la misma mar, á quatro mil pasos 
de distancia con el Puerto de Astubiaga, 
defendido del castillo que hemos dicho con 
quatro piezas de artillería, un Alférez , dos 
artilleros , y quarenta soldados de guarni
ción. A l Occidente mira á unas montañas 
eminentes mas de dos mil pasos de distan
cia , y á tiro de mosquete hay un puesto 
de tal altura , que no dexa de ser padrastro 
á su defensa, en cuya falda se ve la Er
mita que llaman de nuestra Señora de Gra
cia. A i Mediodia mira hácia un brazo de 
mar, que con la creciente cubre unos jun
cales , desde donde no puede recibir daño 
la Plaza. El surgidero es sondable y bueno: 
Hámanle los naturales la concha , por la fi
gura que hace su circunferencia , pero la 
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barra por donde se entra no llega en la 
mayor creciente á siete codos de profundi
dad , y su menguante apenas dexa codo y 
medio de agua j con que se halla incapaz de 
poder entrar en él navios de buen porte. 
Corre por la parte de Levante el rio Vida-
soa , que divide á España de Francia á po
cos pasos de la Plaza 5 de pequeña corrien
te , alteradas sus aguas del fluxo y refluxo 
del Océano , que quando crece inunda los 
arenales de la Villa hasta llegar con ellas 
al recinto de sus mismas murallas. Ha sido 
celebrada esta Plaza con las invasiones Fran
cesas , y en varias fortunas mostrado siem
pre sus vecinos igual el valor. En tiempo 
del Rey Don Enrique el año de 1476 la 
combatieron con grande fuerza , y la defen
dió muy valerosamente Estevan Gago 5 Ca
pitán de acreditada opinión 5 y el Conde de 
Salinas Don Diego Pérez Sarmiento , que 
después entró en ella para asegurarla. El 
de 1 5 a 1 la ganó el Rey Francisco de Fran
cia , rindiéndola Diego de Vera, General 
de la artillería, soldado viejo y acreditado., 
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en trece días ; y pareció tan breve el tiem
po de la defensa , que hubo de valerle el 
esfuerzo con que en otras ocasiones obró 
este Capitán , para que pudiese dudarse si 
la perdió bien perdida. Defendiéronla me
jor los Franceses tres años que la tuvieron 
en su poder , costando mucha sangre y 
gente á una y otra nación el sustentarla y 
cobrarla, sin alzarse apenas la mano en to
do este tiempo de la empresa. Finalmente 
la ganó el Condestable de Castilla Don íñi-
go de Velasco el año de -24, rindiéndola á 
honrados pactos Mr. de Franget su Gober
nador , con tan grande sentimiento del Rey 
Francisco, que le mandó afrentar pública
mente en León de Francia j despojándole de 
todos los honores de nobleza , rayendo las 
armas de su escudo, y baxándole de Caba
llero á plebeyo. Dexaron destruida la Villa 
los Franceses 5 asoladas y deshechas las ca
sas , así por los naturales efectos de la guer
ra 5 quanto por odio particular de los veci
nos , á quienes siempre experimentaron im
portunos y crudos enemigos ¿ pues no pu-
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diendo asegurarse de ellos en la Plaza 5 los 
enviaron á Bayona los tres años que fuéron 
señores de ella. Luego que la cobró el Con
destable 5 mandó el Señor Emperador Cár-
los V. fortificarla con grande costa j cuida
do , reparando sus lienzos , levantando los 
baluartes , que fuéron el de la Reyna y 
Ley va , y el Cubo de la Magdalena, y 
haciéndole perspectiva muy hermosa al Pa
lacio del Gobernador , y murallas á la Villa 
muy altas de piedra de sillería, y catorce 
pies de grueso, fuertes y eminentes , como 
el corazón del Príncipe que las mandó edi
ficar. Hízose otro baluarte el año de i 598 
á la parte de Francia, en la forma y dis
posición muy desigual á los otros. Tiene 
dos puertas la Villa principales, de Santa 
María y San Nicolás, la una al Mediodía, 
y la otra al Poniente , una y otra con puen
tes levadizos, cubos y rebellines; pero sin 
fortificaciones algunas afuera , de donde pue
de fácilmente dominarle el enemigo, ocu
pando algunas eminencias á tiro de mos
quete, y desde allí plantando su artillería. 
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quitar los reparos y la defensa á la Plaza. 
La tierra que cae al Occidente es áspera, 
montuosa y doblada, que da comodidad pa
ra emboscarse el enemigo , y acercarse á 
ella con facilidad. La vecindad del pueblo 
de quatrocientos hombres, todos militares, 
criados en la guerra de aquella frontera 
con el odio Francés, y amor al servicio del 
Rey y su patria. Las armas están á cargo 
de un Gobernador, que pone S. M. sujeto 
al Virey de Navarra, quando no hay se
ñalado Capitán General de la Provincia. Y 
por ser el Gobernador de esta Plaza Te
niente de Capitán General , gobierna el Pre
sidio de San Sebastian, y toda la demás 
gente militar que se tiene en los castillos 
de aquella costa. Está guarnecida ordinaria
mente con quinientos soldados pagados , y 
obligación de la Provincia de poner otros 
quinientos en la ocasión; con los quales y 
con la gente de la Villa se hace bastante 
número para defenderla. 

Hallábase la Plaza, quando la sitió el 
Francés este año de 38 , con setecientos 
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hombres entre los soldados y vecinos , por 
no haber entrado los que tenia obligación 
la Provincia , ya sea porque no dio lugar 
á ello la confusión y el desorden, ya (que 
no es de creer) lo causasen emulaciones an
tiguas que tienen los Provincianos entre sí. 
Gobernaba á Fuenterrabía, entretanto que 
llegaba el Maese de Campo Don Christo-
val Mexía Bocanegra su Gobernador 5 el 
Capitán Domingo de Eguia, natural de 
Bilbao 5 soldado viejo ? de valor y de bue
nos servicios , y dispúsose con los Capita
nes 5 soldados y vecinos de la Villa á su de
fensa , como verdaderos Españoles , á vista 
de un exército taa poderoso, con tan poca 
gente, y reconociendo que no podia ser muy 
breve el socorro ^ y no dexa de ser demos
tración del aliento de los de la "Villa , que 
teniendo destinada corrida de toros cada 
año para 30 de Junio 5 sabiendo que habia 
entrado ya el enemigo en la frontera 9 sin 
embargo de que se prevenía para la defen
sa 5 prosiguieron su fiesta 4 y corrieron sus 
toros á vista ya de las banderas Francesas, 
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con el mismo sosiego y tranquilidad que si 
no hubiera nuevas algunas del enemigo. Es
taba la Plaza bien proveída de municiones, 
bastimentos y artillería excelente 5 y con to
das las prevenciones de un sitio , si hubie
ra entrado toda la gente de la Provincia, 
porque si bien tenia buena parte de la mu
ralla á la mar caida, pero el ser por allí 
tan alto aquel puesto, y haberse reparado 
con una estacada , hacia mucho menor el 
peligro 5 á cuya causa no obró ni intentó 
el enemigo facción considerable por aquella 
parte. 

Aun no tenia el Francés del todo cer
cada la Plaza, quando entraron en ella en 
su socorro el Capitán Domingo de Osoro, 
que fué Gobernador de Orruña , y en esta 
ocasión hizo oficio de Sargento mayor en 
Fueníerrabía , y los Capitanes Martin de 
Elizalde con cincuenta hombres de Tolosa, 
y Francisco López de Ondarra con veinte 
y dos de Azpeytia. Habia enviado el Coro
nel Don Diego de Isasi, luego que enten
dió que el enemigo se acercaba á la fron-
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tera , quatro cañones de batir á la Plaza, 
y ocupáronse aquellos días los vecinos en 
hacerles cureñas , fabricando mas de cuatro
cientos cestones, sobre mas de otras tantas 
pipas y toneles que dieron de sus casas pa
ra coronar la muralla , porque pudiesen 
obrar con alguna seguridad los que acudían 
á su defensa; y por haber sido tan impensado 
el sitio , fué necesario no solo que se dispu
siesen á hacer todo esto en brevísimo tiem
po 5 sino que acudiesen también las muge-
res de aquella Villa, á vista ya del enemigo, 
á llenar de tierra los cestones , y todo lo 
demás que se ofrecía , dando principio al 
valor con que después obraron en todo aquel 
sitio. Y porque la planta que se ha hecho 
de la Plaza dará bastante demostración de 
sus murallas , baluartes , cubos , estacadas 
y foso, y los que sirvieron en ella obraron 
de manera , que merecen muy particular 
recomendación y alabanza , me ha parecido 
conveniente referir de la manera que se dis
pusieron á la defensa. 

Habia cinco compañías dentro de la 
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Plaza 5 y repartiólas el Capitán Domingo 
de Eguia ? señalando á cada una el puesto 
que había de defender. Puso la suya en el 
cuerpo de guardia principal del Palacio del 
Gobernador, para acudir desde allí á los 
socorros que fuesen necesarios. A l Capitán 
Don Juan de Beaumont con la suya enco
mendó el baluarte de la Reyna. A l Capitán 
Don Juan Garcés con la que tenia á su 
cargo la puerta de Santa María, guarne*-
ciendo todo aquel lienzo de muralla hasta 
el orejón de la Reyna. La compañía de 
Don García de Alvarado , que gobernaba 
por su indisposición Estevan de Lesaca su 
Alférez, estuvo en la obra nueva hasta una 
plataforma que cae á las espaldas de Pala
cio , y esta misma corría hasta la garita de 
San Andrés. El Capitán Don Juan de Esain 
con su compañía defendía el rebellín que es
tá juntamente con la estacada. ^ y la de Don 
Martin de Elizalde de la gente de la Pro
vincia todo el baluarte de San Felipe. íñigo 
López de Ondarra guarneció con su gente 
el cubillo que cae desde la estacada de San 
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Feüpe , baluarte de Leyva y cubo de la 
Magdalena ; y el Capitán Diego de Butrón, 
Alcalde de la Villa , se encargó de la de
fensa del lienzo que estaba derribado , don
de se habia hecho la estacada , por ser pri
vilegio particular de aquella Villa encomen
darle el de mayor peligro. Los demás ve
cinos asistían en el cuerpo de guardia 9 para 
acudir al socorro que mas instase la necesi
dad. La artillería se encomendó al Capitán 
Juan de Urbina 5 vecino de la misma Villa, 
y que habia servido á Sí M. con inteligen
cia y valor 5 y en esta ocasión fué muy im
portante en ella su persona. De los progre
sos del enemigo avisaron á S. M. Don Die
go de Isasi y el Licenciado Don Juan Cha
cón , y la Provincia escribió también la aflic
ción en que se hallaba con un exército tan 
poderoso dentro de sus términos, y con 
fuerzas tan desiguales para su defensa. El 
Gobernador y Alcaldes de Fuenterrabía es
cribieron otra carta , ofreciéndose á defen
der la Plaza hasta la última gota de sangre; 
pero suplicando á S. M. y solicitando el so
corre. 
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Llegaron á Madrid estas nuevas con re
petidos correos; y siendo tan prósperos los 
principios del enemigo , no dexaron de po
ner en debida atención á S. M . , y en par
ticular, desvelo al Conde-Duque , y á todos 
los demás Ministros de Estado y Guerra, 
reconociendo quánto menor fué la oposición 
de los nuestros, y quánto mayor el núme
ro de los enemigos del que verisímilmente 
se podia recelar y esperar. Concurrieron 
luego que se publicó la nueva todos los Se
ñores y nobleza de la Corte á ofrecerse pa
ra ir á esta ocasión por sus personas ; pe
ro tuvieron orden de aguardar prevenidos 
hasta que se les diese la que fuese mas con
veniente al servicio del Rey ; y porque sin 
aguardarla habian partido algunos , se les 
mandó detener en Burgos , y con expreso 
correo al Conde de la Puebla de Llerena, 
que partió indispuesto : atención bien digna 
de Rey tan religioso y pío , cuidar igual
mente -de vencer los enemigos , y conser
var los buenos y principales vasallos : to
davía se anticiparon algunos á las órdenes de 
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S. M. 5 como fué el Marques de la Eliseda, 
y otros que ya se hallaban en la Provin
cia quando entendieron que les mandaban 
detener en Burgos. 

La confusión de la Corte con las nue
vas de los progresos del enemigo fué gran
de , y la ponderación de los que con des
consolados discursos anticipan las calamida
des públicas, representando el estado peli
groso en que se hallaban las armas y Co
rona de España : Flandes invadida de qua-
tro exércitos poderosos \ asistida su defensa 
de tan desiguales fuerzas en Italia, emba
razadas las nuestras en un sitio de pocas es
peranzas , con un exército enemigo á la bar
ba poco menor que el nuestro: expuestos á 
una invasión dañosísima por Lombardía , ó 
que á viva fuerza socorriesen la Plaza, de-
xando vano el gasto excesivo y trabajo in 
creíble de la empresa. La Ciudad de San 
Salvador del Brasil no solo se juzgaba sitia
da, sino perdida , y hecho el enemigo se
ñor de aquella Provincia: se deducían gra
vísimos progresos contra las Indias occiden-

• 
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tales 5 sobre haber perdido Portugal | si esto 
sucediese , tan ilustre y socorrida porción 
de su Corona ; y quando todos estos males 
se juzgaban menores porque no los veía
mos , se nos entraba la guerra por casa, 
pues siendo el enemigo señor del Puerto del 
Pasage, lo seria de la mar : con sus arma
das destruirla toda aquella costa, y desem
barazado en breves dias de Fuenterrabía, 
ganado San Sebastian y Vitoria en muchos 
mas breves , correrla Castilla la Vieja , ó 
entrando en Navarra se apoderarla de aquel 
Rey no , haciéndose contribuir de toda la 
Rioja y Aragón. 

Venian estos avisos envueltos en órde
nes que tenia el Príncipe de Condé de gran
de jactancia, publicando que se las habia da
do el Rey Christianísimo, de que ganase en 
ocho dias á Fuenterrabía, y ocupando en 
otros ocho á San Sebastian, fuese á tomar 
posesión del Reyno de Navarra; y aunque 
suele ser prudente indicio de la vanidad de 
la empresa la jactancia y soberbia en la for
ma de su execucion, pero quando los prl-

P a 
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meros progresos van acreditando y logran
do la voz y orgullo del enemigo, no dexa 
de causar á los pueblos doblado cuidado, 
tanto mas ignorándose individualmente el 
número de su gente 5 á cuya causa , como 
de ordinario discurre el rezelo , se juzgaba 
mucho mayor , y algunos aseguraban que 
excedia su exérciío de treinta mil infantes 
y seis mil caballos. 

Gon estos avisos el corazón Real de 
S. M. con debida atención $ pero con Igual 
constancia y tranquilidad, habiendo remi
tido esta materia al Consejo pleno de Es
tado y Guerra , que se tenia en el aposen
to y presencia del Conde-Duque , consul
tado sobre ella, mandó , qué en conformi
dad de las órdenes se fuese obrando con 
suma celeridad en todas partes v acudiéndo 
el socorro de gente de las milicias de Cas
tilla y Navarra á la frontera. Que se echase 
vando en toda España , que quantos hubie- • 
sen vencido sueldo del Rey partiesen á la 
Provincia de Guipúzcoa en esta ocasión, con 
pena de la vida si no Jo cumplían j dando á 
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cada uno de los que partían de la Corte 
dos pagas , y encomendáronse estos despa
chos al zelo y diligencia atentísima de Don 
García de Haro y Avellaneda , Conde de 
Castrillo 9 del Consejo de Estado y Cáma
ra de S. M . , j su Gobernador del de las 
Indias , que con el Marques de Castroíuer-
te y el de Valparaíso , uno y otro del Con
sejo de Guerra, calificasen los sueldos ? y 
enviasen la gente ; mandando que el Licen
ciado Don Gregorio López de Méndizábal, 
Alcalde de Casa y Corte , interviniese en 
esto 5 y en dar todo el carruage necesario 
sin detención alguna. ¥ué el primero que 
cumplió con la orden de registrarse el Con
de-Duque, como General de la caballería 
de España , pidiendo licencia á S. M. para 
partir al punto á encerrarse en Fuenterra
bia É escribiendo para esto papel al Conde 
de Castrillo , sobre que habiéndose hecho 
consulta , respondió S. M . estimando su ze
lo y fineza, y mandando quedase sirviendo 
en tanto mas importante y mayor ministe
rio, qual es el disponer la dirección y exe-
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cución de las Reales órdenes j resoluciones) 
que son en las que consiste la suma de las 
cosas , y las influencias universales del Go
bierno. Fuéron muchos y muy particulares 
Capitanes y soldados á los que comprehen-
dió esta orden , y se alistaron , pagaron y 
despacharon por esta Junta cerca de qui
nientos , y entre ellos Generales y Almiran
tes de flotas , Sargentos mayores , Capita
nes 5 y gran número de nobleza, que por 
no incurrir en sobrada prolixidad se excu
sa referirlos. 

A l Almirante de Castilla 5 que ya esta
ba disponiendo su partida , se le ordenó que 
ocupase de manera estos Capitanes y Ofi
ciales , que excusando toda confusión y des-
órden obrasen lo mas conveniente al servi
cio del Rey y buena execucion de las re
glas militares j y que todas las personas par
ticulares que hubiesen de ir , Títulos y Se
ñores no los admitiese sin asentar plaza, 
por la confusión quepodia causar tanto nú
mero de aventureros. Mandó S. M. que res
pecto que el Maese de Campo Don Miguel 
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Pérez de Egea era soldado de tanto valor 
y opinión 5 y tan entendido y práctico en 
materia de fortificaciones , y habia obrado 
hasta lo posible con grande esfuerzo y acier
to en las Islas de Santa Margarita y San 
Honorato , partiese luego á encerrarse en 
Fuenterrabía , para defenderla como Gober
nador de la Plaza, si no hubiese ya entra
do en ella el Maese de Campo Don Chrís-
tobal Mexía Bocanegra. Que partiese luego 
el Maese de Campo Cárlos Guaseo , que 
se hallaba en esta Corte 5 y seria de mucho 
efecto en esta ocasión su valor y persona; 
y se enviase orden á Don Lope de Hoces 
navegase con toda diligencia desde la Co-
ruña con los navios é Irlandeses que esta
ban á su cargo á uno de los Puertos de la 
Provincia , é intentase por mar el socorro. 
También se mandó que: la gente que esta
ba en Cataluña se traxese luego á los A l 
faques , y que la pólvora que habia de ir 
á aquel Principado se enviase á la Provin
cia , donde padre por hijo acudiesen todos 
á su defensa. A l Consejo de Cámara se 
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mandó que concediese facultades á las Ciu
dades 5 que hiciesen levas y reclutas de gen
te en esta ocasión , nombrando Ministros 
para que reconociesen los expedientes que 
se habrían de conceder á los Señores que 
hubiesen de ir á servir en ella. Que el Con
sejo de Aragón ordenase á los Reynos de 
su Corona no embarazasen la saca del trigo 
para el buen abasto del exérciío 5 nombrán
dose para su Proveedor general al Licencia
do Don Fermín de Marichalar , del Con
sejo de Navarra, por haber servido con gran
de crédito y satisfacción este mismo puesto 
en el exército que entró el año pasado por 
la Provincia de Labort. 

Habia escrito el Marques de los Velez, 
que aunque el enemigo habia hecho su en
trada por la Cantabria r Mr. de Samper con 
un grueso grande del exército estaba siem
pre arrimado á la frontera de Navarra 9 y 
pareciendo que estando tan amenazado aquel 
Reyno \ podía temerse que el enemigo h i 
ciese en él diversión ó invasión , era bien 
no lo desamparase el Marques para acudir 
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i Fuentenrabia. Volvieron á darse nuevas 
órdenes ai Almirante de Castilla, que par
tiese á socorrer la Plaza , y echar al ene
migo del Rey no , pues su valor , sangre, 
estado y séquito 9 y la fineza y amor al ser-
visio del Rey eran circunstancias tan relé-
vantes para asegurar la felicidad del suceso. 

Entretanto que partia el Almirante se 
escribió al Coronel Don Diego de Isasi, 
que los soldados viejoŝ  que hablan partido 
de Madrid se incorporasen en las compa
ñías mismas de la Provincia entre los sol
dados visónos 5 para que con el exemplo y 
experiencia de aquellos obrasen en la oca
sión éstos con mayor esfuerzo y acierto. 
Escribióse también á Don Alonso Idiaquez, 
que con los navios que habia sacado del Pa-
sage , y las embarcaciones que hubiese en 
aquellos Puertos procurase inquietar al ene
migo , y entrar alguna gente en la Plaza 
en el ínterin que llegaba Don Lope, y con 
mayor esfuerzo podría disponer mas segara-
mente el socorro. Que Don Diego de Isasi, 
supuesto que habia hecho Plaza de armas 



12 2 Socorro de Fuenterrahia^ 

en Ernani, se fortificase en é l , y que con 
la gente de la Provincia hiciese guerra de 
vandoleros al enemigo , inquietándole y mo
lestándole todo lo posible 5 hasta que le lle
gase gente con que pudiese restaurar lo per
dido. Dióse orden que el Maese de Campo 
Sebastian Granero 5 Teniente General de la 
artillería 7 que se hallaba en Navarra , pa
sase á la Provincia á asistir á Don Diego. 

Habíanse hecho algunos meses ántes 
muy vivas instancias con el Conde-Duque 
para que dexase que su Coronelía y la ma
yor parte de la gente que habia en Cata
luña pasase á Italia, pareciendo que en 
aquella guerra haria útilísimos efectos j la 
que solo en el Principado, si el enemigo 
no hiciese invasión por aquellas fronteras, 
consumía gente y dinero ; pero previniendo 
prudentemente quán desamparadas queda
ban las de España sin un golpe de gente vie
ja , que pudiese arrimarse y oponerse á lo 
que el Francés quisiese intentar , resistió 
constantemente, y obtuvo que fuese esta 
gente 5 como después se verá ? el principal 
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socorro de la Plaza. A esta causa se dló 
orden al Maese de Campo general Geróni
mo Roo partiese al punto de Cataluña la 
vuelta de Cantabria con mil y quatrocien-
tos infantes de la Coronelía del Conde, y 
todo el regimiento del Marques de la H i -
nojosa, y mil quatrocientos hombres de la 
armada 5 trescientos Napolitanos, gente es
cogida y de grande valor 5 del tercio del 
Maese de Campo Moler 9 y quatro com
pañías de caballos , dándole orden que pro
curase llegar á la Provincia á tiempo que 
se juntase con la demás gente que se for
maba para socorrer á viva fuerza la Plaza. 
Escribióse al Conde de Santa Coloma , V i -
rey de aquel Principado , hiciese los últimos 
esfuerzos para que las Universidades acudie
sen con el mayor número de infantería que 
pudiesen , para juntarse con la parte de in
fantería que habia quedado de la Coronelía 
del Conde § con que aquella frontera que
dase asegurada; y á Don Antonio de Oquen-

que se hallaba en el Puerto de Mahon 
en Mallorca, se le ordenó , que dexando los 

Q2 
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navios que tenia fletados al sueldo , con los 
quales , y con cinco de la escuadra de Ná-
poles quedarla bastante fuerza para defender 
las costas de Italia , partiese con todos los 
baxeles restantes la vuelta del mar Océano 
hasta la costa de la Provincia, y tomase de 
paso los trescientos hombres de la costa y 
demás soldados que se hallasen en Cartage
na , y el tren de artillería y la gente que 
habia en Cádiz, que era la del tercio de 
Don Gaspar de Carvajal. 

Dióse orden que se fortificase á San
tander 5 respecto de no quedar otro Puerto 
como él en las costas de Cantabria, y que 
se navegasen fragatas de Dunquerque para 
disponer los socorros por la concha de Fuen-
terrabía, juzgándose por mas á propósito para 
esto que las galeras. Mandóse que las arme
rías de Plasencia y Guipúzcoa se fortifica
sen ; y que cerrase aquella Provincia los ca
minos , por donde pudiese hacer mas pro
gresos el enemigo. Que así como se fuese 
juntando buen golpe de gente \ se intentase 
recobrar los Pasages 5 porque se habia teni-



y sucesos del año de 16^2 , 125 

do por gran pérdida el hacerse el Francés 
señor de este Puerto. Nombróse por Gober
nador de la caballería , que se había de jun
tar en el exército que se formaba en Viz
caya , á Don Pedro de Ávila, que hoy es 
Marques de las Navas T mandando que se 
comprasen cien mil fanegas de trigo y trein
ta mil de cebada para el abasto de la in
fantería y caballería del exército. 

Acudióse á estos despachos con grande 
diligencia y desvelo por los Ministros de la 
Secretaría de Guerra 5 señaladamente por 
los Secretarios Pedro Coloma y Don Fer
nando de Contreras , á quien tocaba la par
te de tierra que % sirvió en esta ocasión con 
admirable diligencia y acierto. 

Entretanto que estas y otras órdenes 
se iban enviando , y formando socorros á la 

j Plaza de Fuenterrabía , el Príncipe de Con-
dé sin perder medio alguno de quantos po-
dian abreviar y perfeccionar su empresa, 
después de haber ocupado los puestos que 
le parecieron convenientes § se mejoró con 
buen trozo del exército hasta la colina de 
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nuestra Señora de Guadalupe, y puso tres 
regimientos entre la roca y la misma coli
na 5 é hizo sus trincheras \ guarneciólas de 
gente ; que , según se dixo, llegarla á cator
ce mil hombres y mil y quinientos caballos: 
puso en la concha doce navios ; con lo qual, 
y con ser señor del castillo de Iguer, juz
gaba tener del todo cerrada la Plaza , si 
bien por la mar todavía podria entrarle al
gún socorro en embarcaciones ligeras. Fué 
luego plantando sus baterías \ y trata arti
llería excelente , y tanta , que en el discurso 
del sitio llegó á batir por seis partes la Pla
za. Y porque con haber obrado con tan 
grande acierto, valor y resolución las armas 
de España , asistidas con particular provi
dencia del auxilio divino , no puede negar
se que han sido en esta guerra el Gober
nador \ soldados y vecinos de Fuenterrabia 
los que haciendo muralla con valor increí
ble han detenido el ímpetu de un exérci-
to tan poderoso 9 dando tiempo eh sitio tan 
prolixo y combatido al socorro y victoria 
que después consiguió el exército del Rey, 
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me ha parecido en honra de esta generosa 
Plaza seguir en quanto tocare á su defensa 
por Diario los sucesos de su sitio 9 si bien 
no tan menudamente como lo merecen los 
que en ella sirvieron, usando en las demás 
partes y sucesos de este año de la recapitu-'» 
lacion tan permitida y necesaria en todas 
las historias. 

Teniendo ya á 4 de Julio sitiada la 
Plaza el Francés por la parte de tierra ^ y 
bien dificultoso el socorro por la del mar, 
viendo los de adentro que ya el enemigo 
iba abriendo ramales para irse por trinche
ra acercando al foso ^resolvieron de terra
plenar la puerta de Santa María. Habla en
viado el Gobernador á Don Miguel de Ubi-
lia , dos dias después que el Francés se acer-: 
có á la Plaza, á pedir mas socorro de gen
te al Coronel Don Diego de Isasi, que era 
de los que se hallaban mas necesitados ; y 
habiendo salido con mucha dificultad $ vienr 
do que habla quatro que tardaba , envió á 
5 de Julio una chalupa á San Sebastian, 
volviendo á pedir el mismo socorro, y con 
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ella fué Andrés de Izurray y el Capitán 
Alonso Laredo, que había de partir á la 
Corte á dar cuenta de todo á S. M. Salie
ron con felicidad los de la chalupa j usando 
de la mar creciente, j dos horas después 
llegó el Alférez Don Miguel de Ubilla con 
ciento y setenta hombres de Tolosa y Az-
peitia. Iba abriendo el enemigo muy aprisa 
trincheras para irse acercando á la Plaza, 
y los ramales que habia abierto frente de la 
puerta de San Nicolás hácia el cubo de la 
Magdalena estaban ya tan cerca del foso, 
que determinaron los de . adentro hacer al
guna salida , aunque se hallaban con tan po
ca gente. Salió el Sargento Chacón 5 que lo 
era de la compañía de Don Juan de Beau-
mont , con solos quarenta hombres , y em
bistiendo las trincheras del enemigo le de
golló veinte soldados , y entre ellos el inge
niero que las gobernaba , volviendo los nues
tros cargados de capotes ¡j espadas y otros 
despojos 5 con que se alegraron mucho los 
de la Plaza. Y viendo eme no dexaba de re-

j . 

tardar á los Franceses el valor con que se 
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les embistió, resolvieron que á los 11 de 
Julio á la tarde se hiciese otra salida 5 exe-
cutándola el Capitán Don Juan de Beau-
mont con ciento y cincuenta hombres , que 
embistiendo con grande esfuerzo á los Fran
ceses que se hallaban en las trincheras 5 ma
taron algunos , acudiendo los enemigos va
lientemente á la defensa de sus puestos. D i 
ce el Diario que eran tantos , y estaban tan 
apiñados, que fué cosa cierta que el Cabo 
de esquadra Mosquera de un mosquetazo 
mató tres Franceses, y se hubieran dego
llado mas 5 si con la misma determinación 
que embistieron los Cabos les hubiera se
guido su gente. 

Reconociendo los de adentro el daño 
grande que les hacia no tener puerta de surti
da encubierta , porque la que hay cae hácia 
Endaya, viendo que al salir nuestra gente 
se prevenian los enemigos, con que era 
grande siempre su ventaja , dexaron por 
entónces las salidas. Entretanto la artillería 
del enemigo iba haciendo batería en la mu
ralla ¡ aunque por ser tan fuerte no tan 
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grande como deseaba ¿ y á pocos días qui
tó á la Plaza todos los reparos , derribando 
los parapetos , si bien los de adentro con su 
artillería les iban retardando sus execucio-
nes ; y en esta forma sin cesar por una par
te ni por otra se llegó hasta los 13 de Ju
lio , día de grande consuelo para la Plaza, 
por haber entrado en ella por mar en em
barcaciones pequeñas , sin poderlo excusar 
los de afuera , el Maese de Campo Don 
Miguel Pérez de Egea con ciento y cincuen
ta Irlandeses , gente vieja y de valor , y 
por sus Cabos los Capitanes Don Olivero 
Xaralin, Don Daniel Ochhan , Don David 
Barri, y el Ayudante Don Pedro Xaralin. 
Entraron también quatro Españoles refor
mados , soldados de mucha experiencia y 
provecho, que fuéron el Capitán Don Ge
rónimo de Gibaxa ¡ el Ayudante Agustin 
de Valencia , los Alféreces Juan de Roa y 
Alonso de Vergara. Fué recibido el Gober
nador con grande alegría y contento de los 
vecinos , y con mucha conformidad del Ca
pitán Domingo de Eguia j á quien S. M. 
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por lo bien y valerosamente que se había 
dispuesto á la defensa hizo merced del Há
bito de Santiago ; y todo el tiempo que vi 
vió el Maese de Campo Don Miguel Pérez 
de Egea acudió á servir el puesto de Ca
pitán con la puntualidad que antes habia 
servido el de Gobernador 5 mostrando quán 
igualmente sabia obedecer y mandar. 

Luego que entró el Maese de Campo 
( hombre ardiente y valeroso ) y reconoció la 
Plaza y sus fortificaciones , y hallóla ya en 
estado que el enemigo estaba á ménos de 
quarenta pies del foso ; con lo qual habien
do deseado que se tomase puesto fuera , co
mo se hace ordinariamente, para entretener 
al enemigo que no llegue á las murallas, 
ni con las minas haga brecha bastante por 
donde pueda ganarlas , viendo que no esta
ba ya la defensa en disposición que pudie
se usar de este medio, fué ordenando den
tro sus fortificaciones , cortaduras y retira
das de calidad, que en qualquier suceso tu
viese siempre la Plaza puestos en que de
fenderse 5 y hacer al Francés mas dura lâ  

R 2 
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empresa. Y porque los enemigos iban ya 
desembocando el foso , con que fácilmente 
se podrían arrimar á las murallas, y vo
larlas con minas 5 sobre la brecha que hacían 
de día y de noche batiendo por tantas par
tes la Plaza 5 resolvió, para detener el curso 
con que el Francés iba perfeccionando su 
empresa 5 que se hiciese una salida de qua-
trocientos hombres ? esperando que obrarían 
de manera que le retirasen de los puestos 
donde se había avanzado con tan grande 
daño y riesgo de los sitiados. 

Escogió de todos los vecinos y soldados 
de la Plaza estos quatrocientos hombres, 
componiéndolos de Irlandeses , Españoles y 
vecinos , y embistieron á 14 de Julio al 
amanecer á los Franceses que estaban sobre 
las trincheras, peleándose por entrambas 
partes valentísimamente, y degollando buen 
número de los enemigos, con pérdida de 
doce de los nuestros y diez heridos , reti
ráronse á la Plaza con buen órden ; y aquel 
dia se comenzó á padecer y experimentar la 
molestia grande de las bombas , uno de los 
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medios mas violentos y sutiles que ha in^'x 
ventado el linage humano para destruirse, 
buscando exquisitos modos de acabarse so
bre los que ofrece la misma naturaleza. Ha-
bia dia que los Franceses ponian en la Plaza 
doce 5 catorce, y diez y seis bombas ? con 
que en muy poco tiempo arruinaron la ma
yor parte de las casas 5 poniendo en cuida
do á todos los vecinos , soldados y mora
dores , sin haber parte alguna donde se pu
diesen tener por seguros : hubieron de reco
gerse á la Iglesia , hospital y otras casas 
fuertes, y aun en ellas no hallaban reparo, 
porque no había edificio que pudiese bastar 
á tanta violencia ; y habiendo caido una 
bomba en el hospital, aunque por particu
lar providencia de Dios sin daño alguno de 
los heridos y enfermos 5 filé necesario lle
varlos al suelo mas baxo del castillo. 

Desde 1 5 hasta 2 1 de Julio batió fbr-
tísimamente el enemigo la Plaza, habiendo 

. llevado casi todos los reparos y casas de los 
cercados 5 de manera que con grande difi
cultad se podia jugar el mosquete , en tan-
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to grado , que sucedió á algunos mosquete
ros nuestros ir á reconocerle para apuntar y 
tirarle desde la muralla, y volarles las ba
las de los Franceses la parte de la cabeza 
que descubrían ; con que se iban hallando 
en congojoso estado, descubiertos á las ba
terías de afuera , y con las bombas nada se
guros adentro. Todavía sin descaecer en es
te caso el Gobernador ni su gente , con los 
medios y reparos que en tal trance ofrece 
la necesidad 9 reparando de noche lo que el 
enemigo deshacía con su artillería de día, 
y con otro ingenio que halló Don Miguel 
entre las municiones de la Plaza, y puso en 
uso con grande utilidad de su defensa 5 que 
son las que los Militares llaman guirnaldas, 
que dándolas fuego y arrojándolas , dura en 
qualquier parte que caen su luz cerca de me
dia hora, con que se da tiempo á que los 
cercados vean lo que se está obrando de no
che 5 y á que puedan con la artillería y 
mosquetería embarazar al enemigo sus de
signios 5 iüéron deteniendo el curso acelera
do con que iba estrechando la Plaza. 
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Deseaba el Gobernador tener alguna no
ticia del estado en que tenia el Francés sus 
trincheras y fortificaciones , y para esto en
comendó al Alférez Diego Sánchez , que lo 
era del Capitán Don Juan Garcés , que con 
once hombres fuese á la trinchera de enfren
te de la Reyna para tomar algún prisione
ro , de quien pudiese entender lo que pasa
ba ; y aunque obró el Alférez con mucho 
valor hasta lo que pudo , no se consiguió el 
intento, y fué herido en el codo de un mos
quetazo. A 24 de Julio desacomodaron mu
cho las lluvias los designios del enemigo, 
tanto que hubo de retirar gran parte de 
la guarnición de las trincheras ; y a esta 
causa valiéndose de la ocasión el Goberna
dor , ordenó al Alférez Juan de Roa j uno 
de los reformados que entraron con é l , que 
hiciese salida, como la hizo 5 con quarenta 
Españoles é Irlandeses. Avanzóse el Alférez 
valentísimamente solo, y embistiendo con 
los Franceses que estaban en las trincheras, 
peleó con ellos solo gran rato con increíble 
esfuerzo á vista de Franceses y Españoles^ 
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y si así le hubieran seguido los suyos como 
él embistió , íuera de mucho efecto la sali
da. Dióle orden el Gobernador desde la 
Plaza que se volviese , donde le recibió con 
el aplauso que merecia su valor. El dia si
guiente dispuso el Gobernador , viendo el 
daño que hacia el enemigo con dos piezas 
que habia puesto en la ribera ? que saliesen 
á clavarlas algunos Capitanes y soldados de 
la gente mas escogida. 

C A P Í T U L O X V . 

Desgracia de los de adentro, 

sta facción encomendó al Capitán Don 
David Barri, y al Ayudante Don Pedro Xa-
ralin , y dióles soldados de mucho esfuerzo 
y reputación , ofreciendo en nombre de 
S. M. al primero una compañía de caballos, 
y al segundo de infantería ; y teniendo pre
venidos clavos y martillos para disponer el 
intento , sucedió que al ir á tomar la mu
nición de las bocas de íuego en el quartel 
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donde estaba la pólvora, por el rastro que 
habla de ella en el suelo (que á algunos pa
reció se había puesto así de industria) to
maron fuego quatro barriles y medio de 
pólvora 5 volando los quarteíes , y queman
do cerca de treinta hombres 5 de los quales 
murieron algunos dias después la mayor 
parte ; con que habiendo precedido tan tris
te aviso , pareció conveniente dexar esta fac
ción. 

íbase trabajando por los de adentro en 
acabar una espalda 9 que habia mandado ha
cer el Maese de Campo sobre la pared que 
cierra el cubo de la Magdalena , por haber 
reconocido que por aquella parte habia de 
hacer el Francés la mayor ofensa á la Pla
za ; y porque ya iba comenzando á desem
bocar el foso, hizo poner un medio canon 
sobre una planchada de madera , con lo qual 
jugando á toda furia esta pieza , se le der
ribó al enemigo toda la galería que tenia 
formada para acercarse á la muralla , con 
pérdida de alguna gente. Con todo eso la 
misma noche de 26 de Julio arrimaron los 
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Franceses cantidad de maderos á la mura
lla en el ángulo que forma afuera la corti
na del cubo de la Magdalena, y pusieron 
dos ó tres hombres debaxo de ella , que co
menzaron á picarla : sintiéronlo las centine
las de adentro , y avisando á los de la Pla
za, acudieron á la muralla , y con piedras 
grandes, bombas , granadas y agua caliente 
defendían los de adentro que se continuase 
la obra : todavía no se pudo desalojar al 
enemigo , aunque se le hizo gran daño, 
hasta que con el medio canon que había 
puesto en la casamata, tirando vala y pa
lanqueta , teniendo alumbrado el foso con 
las guirnaldas para que se pudiese obrar con 
mas acierto y tino , se le rompieron los ma
deros l matando á los que estaban picando la 
muralla ¡ y obligando á los demás á dexar 
por entonces el intento. Este dia mataron 
los Franceses á Juan de Enciendo , que 
acudía con mucho cuidado á la defensa , y 
muy entendido en materias de ingenios y 
artificios de fuego. A 27 puso el enemigo 
nueva batería enfrente de la cortina que 
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junta ios cestones y la Magdalena, batién
dola con tres piezas; y aquella misma no
che arrimó por la parte del mar un arti
ficio de madera, desde donde pudiese pi
car la muralla, siempre con intento de ha
cer brecha por aquella parte; pero los ve
cinos de la Villa y que con el Capitán A l 
calde Diego Butrón tenian á cargo la de
fensa de aquel puesto 5 le rechazaron con 
tanto valor 5 que le obligaron á retirarse á 
sus fortificaciones. 

Desde que el Francés cerró la Plaza, 
y tomó los Pasages y Rentería , procuró el 
Coronel Don Diego de Isasi desalojarle de 
ellos 5 porque sobre el conocimiento que te
nia de lo que esto importaba, le llegaban 
órdenes de S. M. muy apretadas en la ma
teria 5 y así hallándose con setecientos hom
bres de Vizcaya, quatrocientos de Álava, 
mil y quinientos Irlandeses , y cerca de qua
trocientos reformados de la Corte , gente de 
mucho valor y provecho , después de haber 
conferido con los Cabos que tenia consigo, 
resolvió de tomar el puesto del Pasage, y 

s 2 
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que para esto fuese el Sargento mayor Don 
Pedro Velez de Medrano con mil hombres 
de la mejor gente , repartida en quatro tro
zos 5 y que por la parte de la montaña cer
rase por tres partes ] y el otro por la calle 
principal del Pasage 5 y que Don Miguel de 
Veroiz fuese con otros mil por la parte de 
Astigarraga á oponerse entre Rentería y el 
Pasage para estorbar el socorro, y que la 
gente de Oyarzun é Irun tocase arma por 
aquella parte. Habiéndose executado esto al 
amanecer , aunque al principio la resolución 
con que se embistió por los nuestros obligó 
al enemigo á hacer algún movimiento , por 
haber cerrado con él con tanto empeño y 
valor 3 que quedaron algunos muertos á la 
puerta de la misma torre; pero reforzado 
el Francés de gente volvió á cobrarse de 
manera ? que habiéndose peleado gran rato 
con mucho esfuerzo por una y otra parte, 
se hallaron obligados los nuestros á retirar
se con pérdida de cincuenta hombres entre 
heridos y muertos, con lo qual se retiró 
también la demás gente. En esta ocasión se 
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señalaron mucho Don Pedro Velez de Me-
drano \ Don Francisco de Ledesraa ? que 
salió herido de tres mosquetazos , y Don 
Lorenzo Chacón , que le llevó un brazo otra 
bala, y el Capitán Don Jusepe de Arre
donde , á quien dieron un mosquetazo ? y 
llevaron preso á Bayona. A l mismo tiempo 
el Gobernador Feyjoó procuró entrar so
corro de gente por el mar \ y hubo de re
tirarse por no haberle sido favorable el 
viento. 

C A P Í T U L O X V L 

'Parte de Madrid el Almirante de Castilla, 

T T 
Aballándose la guerra de Cantabria en este 
estado, partió el Almirante de Castilla de 
la Corte , recibidas las instrucciones ? órde
nes y despachos 9 á 14 de Julio con el lu
cimiento y prontitud que siempre ha asisti
do al servicio de S. M. Acompañáronle el 
Duque de Alburquerque su sobrino § el 
Marques de Fromista \ Conde de Garcés 5 el 
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Marques de la, Fuente , y Don Bernardino 
de Ayala, que hoy es Conde de Vilialba, 
y otros Caballeros que no solo le seguían, 
sino que eran sus camaradas ; siendo lo me
nos que hacia el Almirante en el servicio 
del Rey el gasto y ostentación con que sa
tisfacía al concepto que siempre se ha teni
do de la grandeza de su casa y largueza de 
su condición. Luego que llegó á Tolosa or
denó á Don Miguel de Ubilla, y á los Ca
pitanes Don Martin de Sepúlveda y Adrián 
Pulido que procurasen entrar en Fuenterra-
bía j y escribió al Gobernador Don Miguel 
Pérez de Egea y á los de la Plaza § dándo
les aviso como se iba juntando la gente pa
ra socorrerlos , y que estuviesen ciertos que 
obraría en esto con la execucion , resolución 
y valor que merecían tan valerosos soldados 
y vasallos de S, M, Executaron los Capita
nes con felicidad la entrada , y consoláron
se mucho en la Plaza, 

Apénas habia llegado el Almirante á 
Ernani , quando le escribió S. M. quánto 
importaba abreviar con el socorro de Fuen-
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terrabía , y el formar desde luego exército 
de la gente que tuviese y fuese llegando. 
Que diese prisa que llegasen las milicias que 
el Licenciado Don Diego de Riaño llevó 
orden de levantar. Que la parte principal 
por donde habia de ser socorrida la Plaza 
era por el mar , y así reforzase los baxeles 
que hallase 5 de manera que peleasen con los 
del enemigo á tiempo que con otras embar
caciones pequeñas se intentíise el- socorro. 
Que fuese tomando puestos para divertir é 
inquietar al Francés ¡ estrechando é incomo
dándole en los víveres, y obrando todo lo 
demás que la ocasión permitiese j haciendo 
entrada, si pareciese conveniente, el Mar
ques de los Velez por Navarra 5 para que 
la diversión fuese retardando las execucio-
nes del sitio. Que procurase tomar particu
lares noticias de los regimientos del enemi
go 1 quánta gente componía su exército , si 
se le deshacía ó aguardaba socorros , y to
do lo que en esta parte pudiese entender, 
remitiendo á su zelo y prudencia el obrar 
en todo 5 como se podía y debía esperar. 
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Formó con esto junta el Almirante , en que 
concurrieron el Coronel Don Diego de Isa-
si i del Consejo de Guerra , el Licenciado 
Don Juan Chacón , los Maeses de Campo 
Sebastian Granero , Gobernador general de 
la artillería r Don Christoval Mexía Boca-
negra , que gobernaba á San Sebastian , Don 
Francisco Mexía, el Marques de Mortara, 
y el Teniente de Maese de Campo general 
Don Antonio Gandolfo 5 j habiéndoles re
ferido las órdenes que tenia de S. IVL, y lo 
que deseaba y convenia el socorro de una 
Plaza tan importante, . conferido sobre la ca
lidad y fuerzas del exército Francés , las que 
nosotros teníamos y esperábamos 5 el estado 
en que se hallaba la Plaza , y los avisos que 
se tenían de su Gobernador: pidió que di-
xese cada uno su parecer 5 para tomar la re
solución mas conveniente al servicio del 

Rey-
Practicada y conferida la materia , pa

reció á todos , que supuesto que aun no ha
bía llegado la gente que se esperaba de Ca
taluña , que había de ser el nervio y fuer* 
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za de aquel exército , ni los socorros de 
Aragón y Valencia § ni los que tenia en de
fensa del Reyno de Navarra , y había de 
enviar el Marques de los Velez , se intenta
se el socorro por mar, como S. M. lo había 
ordenado. 

Con esta resolución dio orden el Almi
rante á Don Alonso Idiaquez, que con al
gunas pinazas y barcos de corso bien abas
tecidos y guarnecidos de gente y víveres, 
á quien escoltase el Maese de Campo Don 
Francisco Mexía siete baxeles que ya esta
ban aprestados , fuese por mar á entrar el 
socorro en la Plaza. Dábasele orden á Don 
Francisco que pelease con los baxeles que 
tenia el enemigo en el canal de Fuenterra-
bía , para que entretanto que él los entren 
tenia ó expugnaba pudiese entrar Don Alon
so el socorro. Estando esto dispuesto , y no 
con pocas esperanzas de conseguirlo , al pun
to que iban á salir á su execucion ¡ se des
cubrió la armada naval enemiga , que venia 
de Levante navegando sobre los Pasages , de 
que era General el Arzobispo de Burdeos, 
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Envióse á reconocer con el Capitán Balta
sar de Torres , y ajustó que constaba de 
treinta y siete baxeles , navios de gran por
te , que sobre los que tenia el enemigo á 
vista de Fuenterrabía , hacia una armada 
muy gruesa. Todavía pareció al Almirante 
que intentase Don Alonso Idiaquez el so
corro con las pinazas , creyéndose que por 
ser baxeles que pescaban poca agua , y que 
por donde ellos navegasen no podrían los 
navios de altobordo seguirles \ se podria 
conseguir el efecto. Partió Don Alonso Idia
quez , pero amanecióle ántes de llegar al 
canal, y faltándole la marea , fué descubier
to de la armada enemiga | que se puso en 
arma, echando fuera todas sus embarcacio
nes pequeñas armadas ; con que hubo de 
birar Don Alonso , y volverse á San Se
bastian. 

Viendo esto el Almirante ^ y que por 
«artas del Maese de Campo Don Miguel 
de Egea le significaba quán necesitado es
taba de balas y gente , y que le socorriese 
eon toda brevedad por el riesgo que corría 
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la Plaza , llamó á Don Miguel de Ubilla , y 
le preguntó , si se atreveria á introducir un 
socorro de gente por la misma parte por 
donde él había entrado y salido tantas ve
ces: ofrecióse á guiarlos , y así le dieron es
cogidos del Presidio de San Sebastian tres
cientos hombres de los de Vizcaya é Irlan
deses , todos con mochilas , y en ellas balas 
de mosquete y arcabuz, 

C A P Í T U L O X V I I . 

Socórrese la Plaza de alguna gente 
y municiones, 

J? ueron caminando por camino muy des
usado, y con no pequeño peligro y dificul
tad iban venciendo la empresa ^ siguiéndose 
unos á otros de noche 5 quando sucedió que 
acaso se disparó un mosquete de los mismos 
que iban á socorrer la Plaza , y lo turbó 
todo de manera , creyendo que el enemigo 
estaba sobre ellos, que no fué posible ha
cerles pasar adelante por mucho que lo es-

T 2 
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forzaron los Cabos ; y así solo entraron se
tenta y cinco soldados , y entre ellos los Ca
pitanes Don íñigo de Salazar 5 Don Fran
cisco de Heredia , el Alférez Don Francis
co de Molina , el Ayudante Antonio de las 
Heras , el Alférez Vergara 5 el Teniente 
Don Joseph Lozano, el Alférez Vidaurre, 
el Capitán Nicolás de Aranzon ? y con ellos 
el Capitán Don Terencio Galííer 5 Caballe
ro Irlandés : y fué cosa notable , que á 5 
de Agosto en la noche ] un d|i antes que 
se intentase el socorro ? dixeron los Fran
ceses desde las trincheras á los nuestros, 
que se hallaban en la muralla : Mañana os 
entra vuestro socorro, pero nosotros le degolla-
rirnos $ indicio bien eficaz que les llegaban 
á ellos, ó desde la Plaza ó de nuestro exér-
cito mejores noticias que teniamos nosotros 
del suyo. 

Con hallarse los cercados de dia y de 
noche en continua fatiga, el enemigo ya 
dentro del foso , haciendo batería la artille
ría por tres ó quatro partes de la muralla, 
formando galerías para hacer las minas , y 
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su exércko tan superior á nuestras fuerzas, 
su armada naval dominando en todas aque
llas costas , y necesitados los de adentro de 
mayor socorro para su defensa , no dexaron 
de alegrarse mucho con el que entró en 
esta ocasión, y mas leyendo las cartas que 
recibieron de S. M . , del Conde-Duque, y 
las del Almirante 5 en que les daban espe
ranzas breves del socorro, con lo qual, y 
con la constancia del Gobernador , Capita
nes y soldados se animaron increiblemente, 
los vecinos de la Villa ? las mugeres y aun 
los muchachos unidos todos á la defensa con 
tesón increíble \ se resolvieron defenderse 
con igual ó mayor porfía desde la desespe
ración , que lo pudieran hacer los mas va
lerosos desde la esperanza. La carta de 
S. M. es la siguiente. 

E L R E T, Concejo ¿ Justicia y Regi
miento , Caballeros Hijosdalgo de la muy no-
hk y muy leal Villa de Fuenterrabía : el Maese 
de Campo Don Miguel Pérez de Egea me ha 
dado cuenta del amor y fineza con que pro
cedéis ? para que los intentos del enemigo no 
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sean de ningún efecto , mostrando vuestra mu
cha fidelidad; y esto es en mí de tal estimación, 
que he querido advertiros 5 que en ello recibo gra
to servicio : en todas ocasiones le reconoceré , y 
no solo asistiré á manteneros ¿ como lo merecen 
tan buenos vasallos, y á socorreros ? como se pro
cura por todos los medios posibles; pero demás de 
sati facer os los gastos que hiciéredes con la guar
nición de la Plaza, y los daños que el enemi
go os causare en vuestras casas, de que os doy mi 
palabra Real, os haré muy particulares mer
cedes 5 como es justo las reciba quien tan singu
larmente obra en lo que tanto importa. De Ma
drid á diez y ocho de Julio de mil seiscientos 
treinta y ocho, TO E L R E T , Por mandado 
del Rey nuestro Señor» Don Fernando de Con-
tr&ra&i ; tul t..̂ r:. --/j>¿ Í;I símk .̂oicTil-

Entretanto que con este valor se iban 
defendiendo los de la Plaza \ fué formando 
su exército el Almirante , y de la gente del 
batallón de Castilla \ y de los tres mil Gui-
puzcoanos que dio la Provincia , en que in
tervinieron los Diputados de ella Don Pe
dro de Ipiaarrieta 5 Caballero del Hábito 
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de Calatrava y Caballerizo del Rey , y 
Don Pedro Idiaquez , Caballero del Orden 
de Santiago , que acudieron con particular 
zelo y diligencia , se hicieron quatro tercios, 
que se dieron á los Maeses de Campo Gra
nero , Bocanegra , Don Francisco Mexía 5 y 
Marques de Mortara; el qual por orden de 
S. M. habia de guiar la vanguardia 5 y go
bernar la Coronelía del Conde-Duque en 
llegando. 

Fuéronse dando las compañías á Capi
tanes de mucho valor, y que hablan ocu
pado mayores puestos , y las recibían solo 
por servir en ocasión de tanto peligro y 
honra. Con estos quatro tercios y los dos 
de Irlandeses, y con el de la Provincia de 
Alava resolvió salir á campaña el Almiran
te 5 habiéndosele proveído por S. M. todo 
lo necesario de víveres y municiones de 
guerra: dexó en San Sebastian aprestados 
los ocho baxeles de Don Francisco Mexía, 
y para su guarnición todo el tercio de Viz
caya 5 cien Españoles del Presidio , y cien 
soldados del batallón de Castilla, habiendo 
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enviado Don Lope de Hoces pólvora y los 
marineros que pidió , para que se pudiesen 
juntar con los baxeles de Don Francisco 
Mexía. 

Todo este tiempo el Marques de los 
Velez habla asistido con debida atención y 
diligencia á la defensa y socorro de lo que 
estaba á su cargo , proveyendo al exército 
de Vizcaya de todo lo necesario ; pero siem
pre á vista de la defensa del Reyno de Na
varra 5 que nunca dexó de estar amenaza
do , aun teniendo sitiada á Fuenterrabía, 
porque los Franceses siempre tuvieron grue
sas tropas hácia aquella frontera y pasos, 
disponiendo ocasión como apoderarse de al
guno de ellos para entrar infantería y ca
ballería en el Reyno , y embarazar en dos 
partes tan sensibles nuestras armas. A esta 
ocasión entraron seis mil infantes France
ses y quinientos caballos á los i ó de Julio 
por Vera , y quemaron aquel lugar , en don
de sus vecinos cuidando mas de los puestos 
principales de aquel Reyno , que no de sus 
casas mismas , rechazaron con tanto valor 
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al Francés ? que degollaron parte de su re
taguardia \ quitándole las municiones que 
llevaba, sin pérdida ni herida de ninguno 
de los nuestros. De esto dio cuenta á S. M. 
el Marques 5 suplicándole mandase socorrer 
á los vecinos de Vera, como lo merecía su 
valor, y diciendo que los habia recibido al 
sueldo por no tener con que sustentarse. 
También se ofrecía el Marques , caso que 
los Franceses no hiciesen invasión por Na
varra 5 á servir en el socorro de Fuenter-
rabía con una pica : á que se respondió por 
S. M . dándole las gracias que merecia su 
fineza , y ordenándole que tuviese preveni
da la gente para juntarla con la del Almi
rante , é intentar en todo caso el socorro, 
quando fuese de ello avisado. 

En este tiempo la atención de S. M. y 
el zelo grande del Conde-Duque, y demás 
Ministros de Estado y Guerra velaban v i -
gilantemente sobre todo, enviando órdenes 
apretadas para que de todas partes fuesen 
llegando las tropas que habian de engrosar 
el exército. Suplicó el Conde-Duque á S. M, 
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le permitiese que pudiese pedir á algunas 
Ciudades del Reyno le diesen soldados con 
que reforzar su Coronelía; y habiéndoselo 
concedido, fué formando buen golpe de gen
te , interviniendo en esto Don Gerónimo de 
Villanueva, Protonotario de Aragón , del 
Consejo de Guerra, y Secretario de Esta
do , con el zelo que asiste al servicio del 
Rey , y el desempeño de lo que debe al 
Conde. Dispuso su Excelencia que se hicie
sen algunas levas de gente escogida en la 
Corte, y nombráronse por Capitanes á Don 
Rodrigo de Tapia , Caballerizo del Rey , á 
Don Francisco de Luzon, Gentil-hombre 
de la boca ^ uno y otro del Hábito de San
tiago, y con toda brevedad formaron dos 
compañías de á doscientos hombres de muy 
buena gente. Mandóse traer pólvora del An
dalucía j de todos los ingenios donde se 
fabrica; y el Duque de Medina con grande 
cuidado envió á toda diligencia la vuelta de 
Cantabria gran número de quintales. 

Don Pedro Fernandez de Heredia 5 Go
bernador de Aragón 5 con las órdenes que 
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por aquel Supremo Consejo se le habían en
viado , dirección y solicitud de Don Geró
nimo de Villanueva, Protonotario de Ara
gón , habia juntado cerca de dos mil hom
bres con diligentísimo cuidado , asistiendo á 
su conducción con disposición muy atenta y 
grande desvelo, Don Agustín de Villanue
va , del Consejo de S. M. y su Justicia de 
Aragón. No dexaron de ofrecerse dificulta
des sobre si los naturales de aquel Reyno 
tenían obligación de salir fuera de él á la 
defensa de las fronteras de España, quando 
no son las de su misma Provincia; pero re
conociendo que después de la unión de es
tas Coronas es defender á Aragón defender 
á Navarra 5 y defender á Navarra desalo
jar al enemigo de Fuenterrabía , rindiéndo
se el rigor de las leyes al rigor de las ar
mas , y las delgadezas de la paz á las vivas 
instancias de la guerra, halló la antigua fi
delidad de aquel Reyno fácil inteligencia 
para que fuese mas servido el Rey , y de
fendida su Corona: no solo allanaron las 
dificultades del Derecho los Ministros y 

V 2 J 
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los subditos , sino acudieron con grande fi
neza á servir á S. M. los Señores y Univer
sidades l encerrándose á la defensa de Jaca el 
Conde de Aranda, á la de Berdun el Con
de de Fuentes, y á la de Ainsa el de Cas-
telflorido ^ formándose una Coronelía de la 
gente con que sirvió la Ciudad de Zarago
za y las demás Universidades, de que fué 
Coronel Bernardino de Bordalua , Jurado 
de Encap de aquella Ciudad. 

Don Fernando de Borja, Comendador 
mayor de Montesa 5 Virey de Valencia , en 
execucion de las órdenes de S. M. fué tam
bién disponiendo el socorro que le tocaba, 
y se componia de dos mil Valencianos ; y 
para facilitar su leva y conducción se le or
denó que se encomendase á los Ministros de 
mayor puesto 5 dando principio Don Luis 
Ferrer y Cardona, Gobernador , y el Al
mirante de Aragón Marques de Guadales-
te j Bayle general de aquel Reyno, á con
ducir la gente que estaba á su cargo ? y pa
sarla á Aragón ; con que se facilitó lo que 
se tuvo al principio por muy dificultoso. 
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Fueron también á la ocasión muchos Caba
lleros de Valencia , y el Conde de Sástago 
que se hallaba en aquella Ciudad 5 antepo
niendo el servicio del Rey á las enferme
dades de que estaba gravemente doliente. De 
Cataluña iba viniendo la Coronelía del Con
de-Duque 5 y la demás gente que estaba á 
cargo del Maese de Campo general Geró
nimo Roo 9 y para que pudiese abreviar la 
jornada dio orden S. M. que se enviasen á 
la infantería muías y caballos. Los Caba
lleros de Hábito se disponían para Ir con 
la persona Real , y los Hijosdalgo y Caba
lleros de Castilla por diferentes partes se 
juntaban en Vizcaya , concurriendo la no
bleza de estos Reynos á manifestar con su 
valor las obligaciones de su sangre. Tam
bién dio orden S. M. que la gente de á pie 
y á caballo de la costa de Andalucía par
tiese á Cantabria , fiando del esfuerzo de 
los naturales de aquella marina que acudi
rían á su defensa , como son obligados. 

Viendo que la armada de Don Lope 
de Hoces estaba tan retardada para acudir 
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desde la Coruña á juntarse con los navios 
que tenia el Gobernador Feyjoo, y entrar 
por mar al socorro de la Plaza, se puso en 
duda si seria conveniente que la armada de 
Portugal, ó dexando aquella empresa ó di
latándola, viniese á hacer esto. Considerá
base por la parte afirmativa , que en vano 
parece que socorríamos al Brasil, si per-
diamos á Fuenterrabia; pues ¿quién i dexan
do el enemigo poderoso en casa, va á so
correr las Provincias remotas ? El mas pron
to reparo se debe á la mayor herida ; y 
pesa tanto una Plaza dentro de España, 
como qualquiera de las Provincias enteras 
dominadas : ciérrase la puerta á la mas sen
sible guerra que podemos tener y excusar, 
echando al enemigo de nuestras mismas ca
sas , y donde qualquiera mal suceso, por 
ligero que sea , lleva tras sí mayor pérdida 
de reputación. Considerábase que para pa
sar la linea habia de partir la armada de 
Portugal por Septiembre; con que habia 
tiempo para que , socorrida la Plaza, hiciese 
después su navegación. Representábase quán 
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dificultoso parecía el socorro de Fuenterra-
bía por tierra , fortificado ya el enemigo á 
su satisfacción, cerrada la Plaza y comba
tida 5 el Puerto defendido con gran número 
de baxeles , apénas formado nuestro exér-
cito : ¿con qué podíamos mejor socorrerla 
por mar que con esta armada ? La de Don 
Antonio de Oquendo , habiendo de navegar 
todo el mar Mediterráneo y Océano en 
quanto corre la Península entera de España, 
expuesto á tantas calmas , accidentes y di
laciones ; muy á los principios el apresto de 
Don Lope de Hoces ; pocos navios á cargo 
del Duque de Maqueda : con lo qual el ene
migo 5 sí no se acudía prontamente al so
corro 9 cada día iría estrechando la Plaza, 
cerrando mas el Puerto, y reforzando por 
mar y por tierra sus armas ; y sí la arma
da de Portugal, solo con hacer tan corta 
navegación 5 qual es la de Lisboa á "Vizcaya, 
conseguía tan importante socorro, bien se 
había logrado el gasto excesivo de su apres
to , aunque después no tuviese tiempo para 
navegar al Brasil; habiendo parecido mas 
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providencia que acaso el haberse dilatado de 
manera su partida , que pudiese poner en 
salvo las armas y cuidado de S. M. de un 
empeño tan importante y grave. 

Tenia la contraria opinión el Conde-
Duque , y los que le seguian en el Consejo 
de Guerra y Estado , ponderando quan cre
cida victoria se disponia al enemigo, si en
traba consiguiendo el atar nuestras fuerzas, 
y los socorros destinados á las Provincias 
dominadas , solo con tener sitiada á Fuen-
terrabía; que aunque pesa mucho esta Pla
za ; seria mayor sin comparación la pérdi
da de todo el Brasil, quanto debe conside
rarse mas dificultosa su recuperación, que 
no la de qualquiera de las Plazas de Espa
ña 9 adonde la honra, el valor y la nece
sidad nos está siempre solicitando á cobrar
la. Dudábase que la armada de Portugal 
acudiese á tiempo que pudiese socorrer la 
Plaza , no solo por los accidentes del mar, 
sino porque lo que faltaba á su apresto era 
también de lo necesario para el mismo so
corro 5 y si sucediese, como era contingen-
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te ? dexar lo uno , y no conseguir lo otro, 
veníase fácilmente á la consideración, quál 
seria la pérdida , habiendo desamparado el 
Brasil \ y no socorrido á Fuenterrabía. Que 
este parecer era mas conforme á la gran
deza de ánimo de S. M. , y á la reputación 
del poder y fuerzas de España \ manifes
tando al mundo , que basta ella sola inva
dida en Flandes , invadiendo en Italia r si
tiado San Salvador del Brasil y Fuenterra
bía , para acudir á la defensa de todo, sin 
subtraer los socorros ni turbarlos § quitán
dolos á unas Provincias para darlos á otras. 
Así los Romanos, maestros de toda disci
plina y virtud militar, al tiempo que Aní
bal tenia á las puertas de Roma su victorio
so y formidable exército ¡ hacian gruesas le
vas para ganar á Cartago 5 y hacer la guer
ra al enemigo en Africa : tanto mas que 
no quedaba desesperado el socorro de Fuen
terrabía , pues hallándose con veinte y cin
co navios Don Antonio de Oquendo g que 
navegaba con toda diligencia la vuelta de la 
costa de Cantabria 5 doce Don Lope de Ho-
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ees muy buenos 5 catorce el Gobernador 
Feyjoó, se formaba una armada de cincuen
ta baxeles por el mar, y por tierra veinte 
mil infantes de la nobleza de Castilla , y 
de sus milicias , con no tomarse de ellas 
mas que cinco mil hombres de los naturales 
de toda Cantabria , de los Irlandeses que 
se hallaban en ella , de la gente que mar
chaba de Aragón , Valencia , Cataluña, Ga
licia y Portugal, de los soldados partícula- . 
res que acudían de la Corte ; con que se 
hallaba el Rey con fuerzas bastantes , no 
solo para socorrer la Plaza por mar y por 
tierra , sino para intentar por entrambas 
partes mayores progresos. 

Consultado S. M. sobre esto, resolvió 
que la armada de Portugal saliese á su tiem
po la vuelta del Brasil, adonde estaba des
tinada : que se traxese el navio Santa Te
resa de Lisboa, que seria de mil toneladas, 
para que se juntase con los de la costa de 
Cantabria ; y que no se tocase á los socor
ros que estuviesen prevenidos para Flandes, 
Italia y otras partes, ántes bien se añadie-
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sen , si fuese necesario | y se siguiese en ellos 
la misma resolución que si el enemigo no 
estuviera en nuestras fronteras. 

Entretanto que se iban juntando las tro
pas , formando exército bastante para el so
corro de la Plaza , iba estrechándola el ene
migo , y defendiéndose los de adentro con 
mucho valor , y á los 2 8 de Julio comenzó 
á desembocar el foso por la parte del ba
luarte de la Reyna, haciendo dos surtidas 
por debaxo de la estrada encubierta , si bien 
no podia sino llamarse descubierta la que te
nia el foso : intentó también el pasarlo con 
espalda formada de barricas y cestones | pe
ro el medio canon que se tenia plantado 
les hizo retirar de la empresa con muerte 
de algunos Franceses 7 con que no se atre
vieron á obrar descubiertos. A 29 de Julio 
afligieron mucho la Plaza con las bombas, 
donde hasta aquel dia habian entrado en ella 
mas de doscientas setenta y seis : cayó una 
sobre el Coro de la Iglesia , y haciendo pe
dazos el techo , y rebentando dentro de ella 
la maltrató mucho. Viendo el enemigo que 

X2 
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nuestra artillería les hacia tanta ofensa que 
no podían acercarse á la muralla, resolvie
ron hacer una batería en el arenal, j para 
eso con grande prisa formaron de cestones 
y estacas una plataforma , procurando qui
tarnos á nosotros el través de la casamata, 
que mira á la Magdalena ] para deshacerse 
del embarazo que les hacia el medio canon 
que allí teníamos puesto. Reparóse este- daño 
por los de adentro con retirar la pieza de 
día, de manera que no la pudiese apuntar 
su batería j j usar de ella de noche ; con 
que impedian al Francés que no se alojase 
en el foso. 

Velaba sobre todo el Gobernador Don 
Miguel Pérez , y estando con mucho cui
dado de saber si el enemigo hacia alguna 
mina , le llegó á decir el Sargento mayor 
Domingo de Osoro, que habia visto en la 
mitad del foso una media barrica , un palo 
levantado y una espada , y que salia uno y 
otro debaxo de tierra, y lo habían entra
do luego dentro de ella ; de donde colegia 
fácilmente que sin duda ninguna iban ya 
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minando. Viendo esto el Gobernador , y 
certificado que no habia sido engaño de la 
vista , sino que verdaderamente pasaba así, 
determinó de enviar al Capitán Don Mar
tin de Sepúlveda, para que el Almirante 
supiese el estado en que se hallaban , y lo 
que necesitaba de socorro con mucha breve-, 
dad por mar ó por tierra. Y reconociendo 
lo que el enemigo se adelantaba , que si no 
se hacia alguna salida que retardase sus exe-
cuciones , clavándole la artillería , quemán
dole las galerías, ó deshaciéndole las t r in
cheras , de suerte que por lo ménos diese 
algún tiempo al socorro, corría riesgo co
nocido la Plaza , resolvió escoger de toda la 
guarnición que habia en ella doscientos hom
bres , los quales saliendo á 8 de Agosto por 
la puerta de la estrada embistieron con tan
to valor los puestos del enemigo, que le h i 
cieron retirar de sus trincheras, degollan^-
do mucha gente ; y fuera la íaccion impor
tante , si con el aviso secreto que debia te
ner el enemigo de nuestra salida (que esto 
se tuvo por indubitable) no hubiera prevé-
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nido cuatrocientos hombres en las casas de 
la marina, y algunos Caballeros que cor
taron á los nuestros de manera, que hubie
ron de abrir camino por medio de los enemi
gos á fuerza de valor para la retirada, ma
tando é hiriendo, y siendo también de los 
nuestros algunos muertos y heridos. 

C A P Í T U L O X V I I I . 

Muerte de Don Miguel Pérez de Egeâ  
y su valor. 

Estaba el Gobernador Don Miguel Pérez 
de Egea desde la muralla alentando y ani
mando á los suyos ] adonde le llegó un 
mosquetazo, que pasándole la bala por el 
hueso de la muñeca , y de allí por el cuer
po , le penetró hasta las mismas entrañas, 
de que murió dentro de doce horas : llamó 
al morir al Padre Francisco de Isasi, Reli
gioso de la Compañía de Jesús ( que con 
grande cuidado asistió , no solo á lo espi
ritual, sino á la detensa de la Plaza, por ser 



v sucesos del año ^ 163 8. 16y 

muy entendido en esta materia ) y le dko 
de la manera que habia de acabar las cor
taduras 5 espaldas y demás fortificaciones que 
estaban prevenidas para la retirada | dis
curriendo en ello de la misma manera que 
pudiera hacerlo con salud ; con que recibi
dos los Sacramentos de la Iglesia, murió con 
el valor que habia vivido con grande sen
timiento de los de la Plaza , pues á la pér
dida y prisión de algunos de los que hablan 
salido , que entre presos y muertos serian 
cerca de quarenta , se juntaba el faltarles una 
cabeza tan importante como la de su Go
bernador. Era Don Miguel Pérez de Egea 
natural de Cerdeña, Caballero de valor y 
experiencia j y en el arte militar muy ver
sado , práctico en materia de fortificacio
nes , animoso y ardiente , y de quien se d i 
ce , que defendió la Plaza con su vida, y 
la aseguró con su muerte, porque las for
tificaciones que dexó dispuestas 5 y la for
ma que dió á la defensa fué el reparo ma
yor de este sitio; pero tantas salidas en tan 
corto número de gente puede ser que la en-
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flaquecieraa de manera , si las continuara, 
que se reduxese la defensa á algún triste su
ceso. Tal es la providencia de Dios quando 
quiere defender una Plaza , y tan litimado 
nuestro discurso quando mas prevenido y 
atento, que con los mismos medios que el 
juicio mortal la dá por defendida, se pierde, 
y con lo que creímos que se hallaba del 
todo perdida , se restaura. 

Por la muerte del Gobernador Don M i 
guel Pérez de Egea , volvió á gobernar la 
Plaza el Capitán Domingo de Eguia, á quien 
Dios tenia reservada su defensa ; y con lia-
llar las, cosas tan perdidas , y en punto tan 
desesperado, animándose y esforzándose unos 
á otros los Capitanes , los soldados , los 
vecinos, las mugeres , los niños , sin haber 
quien diese el menor indicio de flaqueza, se 
ofrecieron á perder ántes las vidas que la 
Plaza. En la salida que se ha referido que
daron presos el Capitán Don Francisco Diest, 
que en otras ocasiones y salidas había pelea
do valerosamente , y el Capitán Alonso de 
Laredo , que habiendo caído en el suelo tra-
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yendo asido á un Capitán Francés por p r i 
sionero , cargando los enemigos sobre é l , le 
dieron muchas cuchilladas en la cabeza ; fué-
ron heridos el Alférez Don Juan deRoa5 
el Capitán Don David Barri 5 Irlandés , y 
Don Pedro Xaralin, Adrián Pulido , el Ca
pitán Don Gerónimo de Xibaja , el Alférez 
Don Francisco del Molino, j otros que se 
señalaron mucho aquel dia. 

A 9 de Agosto supieron los de aden
tro de un prisionero que tomaron en esta 
última salida 5 que la mina que el enemigo 
hacia en el cubo de la Magdalena, habia 
quatro dias que se habia puesto en toda per
fección, y que aguardaba hacer lo mismo 
de otras dos en el baluarte de la Reyna, 
para darles fuego á todas á un mismo tiem
po , añadiendo que ponia en Chumarraga 
veinte y quatro piezas de batir para arra
sar el castillo 5 y que estaba aguardando el 
Príncipe de Condé seis mil soldados vie
jos de socorro; y aunque todo esto no se 
creyó por los de la Plaza , pero no dexó de 
causarles doblado cuidado con las baterías 
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que comenzaron los Franceses desde el ama
necer con todas las piezas , batiendo los ore
jones de las dos casamatas de los cestones 
tan incesantemente , que aquel dia fuéron 
cerca de setecientos cañonazos los que dispa
raron; si bien al paso que el enemigo obra
ba con resolución, cobraban grande ánimo 
los soldados y vecinos , trabajando y for
tificándose de nuevo 5 y dando la madera 
de sus casas para las retiradas, repitiendo 
muchas veces las mugeres : Quedemos con las 
murallas solo , y piérdase lo demás , que no im
porta. Pareció conveniente se dispusiesen dos 
parapetos á la boca de las dos casamatas de 
los cestones 5 por estar el uno de los dos ore
jones de la muralla casi arrasado, y de ma
nera que podria servir de escala al enemi
go , y la tronera que miraba á la Magdale
na deshecha 5 y con brecha de altura que se 
podria subir sin escala. Fuerónse haciendo 
dos espaldas, una sobre el terraplén de es
te baluarte , y otra junto á la casa de la mu
nición : la primera contra-batería que esta
ba plantada cerca de nuestra Señora de Gra-
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cia , que hacia tan grande daño , y sola una 
bala que entró en una barraca mató á un Irr-
landes , y estropeó á quatro, dexando á unos 
sin brazos, y á otros sin piernas : la otra 
espalda opuesta á la batería del arenal á la 
parte de Francia, que batia con intento de 
descubrir nuestra Plaza de armas , que es
taba junto á la muralla. Adelantóse mucho 
la obra de la estacada con la asistencia é in
dustria del Capitán Diego de Butrón, que 
con rarísima diligencia levantó y perfeccio
nó en tres dias obra , que se juzgaba bas
tante á embarazar muchos meses. 

Entendióse este dia del soldado que es
taba de posta , que el enemigo habia comen
zado á picarla muralla, y al punto se tra
bajó dentro de la Plaza en la contramina, y 
se hizo tan derecha , que se encontró al ene
migo por línea recta ; con que le salió va
no el intento. Desde 10 de Agosto hasta 
14 no cesó el Francés con las baterías or
dinarias de fatigar increiblemente á la Plaza, 
y este dia lo hizo con mayor furia por el 
orejón de la parte de la Magdalena, derriban-

Y 2 
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do todo el través de la casamata, y plan
chada que estaba dentro de ella ^ pero no por 
esto perdían la esperanza los de adentro, án-
tes cobraban nuevo aliento y fuerza , pues 
hasta las mugeres decían : Que las halas no 
importaban , ni había por qué temerlas ¿ y ellas 
acudían á la muralla socorriendo con muni
ciones á los soldados 5 recogiendo los heri
dos 5 y llevando y enterrando los muertos, 
que habían sido tal vez sus mismos deudos, 
padres y hermanos. Este mismo día , aun
que el Francés no tiró mas que tres bom
bas , hizo con una de ellas un golpe muy 
notable, porque arrojándola entre las qua-
tro y las cinco de la tarde , dió cerca de Don 
Miguel de Oyarzaval, Sacerdote muy vi r 
tuoso de la V i l l a , y que con mucho cui
dado y valor acudió desde los principios á 
lo que se ofrecía á su defensa: cayó sobre 
la misma bomba turbado el triste Sacerdo
te , la qual rebentando al instante dividió en 
tres trozos su cuerpo , volando por el ay-
re las piernas , y arrojando por el suelo la 
cabeza y los hombros : al caer dió sobre el 
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Padre Francisco de Isas! | que se hallaba 
presente , llenándole de sangre 5 susto y 
horror. 

Iba el Francés continuando, sin per
der tiempo alguno , el batir la Plaza , tra
bajando en el foso , y minando por tres par
tes las murallas 5 hallándose los sitiados con 
grande cuidado 5 no solo al defenderse con
tra el enemigo 5 sino de tener nuevas del 
estado en que el Almirante iba disponien
do el socorro ; y así á los 18 se trató de 
buscar dos personas de resolución , valor y 
diligencia , que llevasen nuevas al Almiran
te de la necesidad con que se hallaban los 
de adentro 5 y teniendo prevenidos dos mo
zos , escritas las cartas , al tiempo de des
pacharlos con ellas , se entendió que el uno 
de ellos era Francés 5 con que se suspen
dió la salida : era así que lo era ; pero 
habia algún tiempo que vivía en España 9 y 
como tenia á su muger é hijos fuera de la 
Plaza, que se habían perdido en una case
ría , quahdo el enemigo la sitió , con el de
seo que tenia de saber de ellos ? que es ma-
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yor amor que el de la patria , salió sin or
den ni cartas por la estacada; y habién
dose echado menos , causó á todos gran 
cuidado, recelando no se hubiese ido á los 
quarteles Franceses ; pero el dia 20 de Agos
to á vista del enemigo volvió nadando con 
carta del Almirante , dándoles esperanzas á 
los cercados de que muy presto serian socor
ridos. 

Las nuevas de la muerte del Maese de 
Campo Don Miguel Pérez de Egea, y del 
estrecho en que se hallaba la Plaza , llega
ron á Madrid por cartas del Almirante 9 y 
del Capitán Domingo de Eguia , y aviso 
de que se estaba aguardando la gente de 
Cataluña, y que se hallaba muy cerca la 
de Aragón , y se esperaba para que se jun
tase con la que tenia el Almirante y el 
Marques de los Velez con la de Navarra, 
Sintió S. M . mucho la muerte del Gober
nador 5 y el Conde-Duque, por haberle es
cogido para la defensa de aquella Plaza , re
celando prudentemente la turbación grande 
que habria ocasionado en ella esta desdicha; 
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y aunque deben despreciarse los agüeros, to
davía pueden tal vez pasar por avisos. Es 
cosa cierta , que quando Don Miguel Pérez 
de Egea se despidió del Conde-Duque en 
el Palacio Real del Buen-Retiro, al irle á 
hacer reverencia, intentando besarle la ma
no , rehusándolo la modestia del Conde, al 
desasirse de ella cayó el Maese de Cam
po de golpe tan destempladamente, que en
tristeció á los circunstantes ? tomando algún 
género de indicación , quando no de la des
gracia de la empresa, de la desdicha de la 
persona. 

Consultóse á S.M. sobre los avisos que 
hablan venido de Fuenterrabía y Cantabria, 
y volvióse otra vez á repetir lo que en otros 
correos se le habia escrito al Almirante , or
denándole que con la gente que tenia se acer
case al enemigo. Que el Marques de los Ve-
lez juntase su gente con la suya , y embis
tiesen las mismas trincheras, socorriendo á 
viva fuerza la Plaza. Que S. M . no admiti
rla disculpa, si se perdiese á vista de dos 
exércitos, y de dos Cabos de tal sangre y 
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de tal valor , teniendo tantos soldados Espa
ñoles g gente vieja , exercitada y valerosa. 
A l Marques se le escribió 5 que dexando 
fortificados los pasos del Reyno ? acudiese 
con toda brevedad á juntarse con el A l m i 
rante , y que gobernasen de conformidad el 
exército , con presupuesto de que habia en 
todo caso de ser socorrida la Plaza. 

Dspachóse correo al Almirante con es
tas órdenes, y con las que tenia anteceden
tes , y el cuidado en que les ponia su obli
gación y deseo de dar buen cobro á lo que 
estaba á su cargo. Escribió al Marques de 
los Velez lo que con venia al servicio de S. M . , 
que á 19 se hallase en Oyarzun con su gen
te 5 que serian cinco mil hombres, envian
do para esto á Don Gaspar de Tebes, Mar
ques de la Fuente g porque con su buena 
disposición y caudal procurase abreviar el 
juntar los exércitos. Salió el Almirante con 
el suyo en campaña 9 que constaba de sie
te mil infantes, y á los 16 de Agosto filé 
á hacer quartel en Astigarraga. Aquí tu
vo aviso del Marques de los Velez, que no 



y sucesos del año de i6%S. 177 

podía hallarse á los 20 en Oyarzun, por no 
haberse ajustado las provisiones de su exér-
cito ; pero que estarla á 2 2 , y juntos re
solverían lo que mas conviniese, siendo el 
intento por mayor desalojar al enemigo de 
Rentería y los Pasages , y después embestir
le en sus mismas fortificaciones sobre Fuen-
terrabía. 

Viéndose el Almirante en campaña, j 
que en tres ó quatro dias no podia juntarse 
con su exército el de los Velez , se formó 
duda si seria conveniente pasar adelante has
ta Oyarzun , ó aguardar á que el Marques 
llegase á este lugar, para que juntas unas 
y otras fuerzas , con mayor reputación se 
obrasen los mejores efectos del servicio del 
Rey. Y aunque la mayor parte de los Ca
bos que intervinieron en la junta se incli
naban r que hasta que se supiese el dia pre
ciso en que el Marques podria llegar á Oyar
zun , no seria bien que el Almirante se ade
lantase ; porque hallándose el enemigo en 
Rentería y los Pasages , podria, viendo tan 
poeo cuerpo de exército ¡ y sin la diversión 

Z 
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del Marques , reforzar el quartel de Ren
tería de manera , que no se pudiese obrar 
como convenia : todavía el Almirante, con
formándose con los Cabos y á quienes parecía 
que era mostrar flaqueza al enemigo el de
tenerse l quando podia pensar que se iba de
rechamente á embestirle, mandó marchar á 
Zumalvide, donde se aquarteló de manera, 
que no pudiese obrar el enemigo con su ca
ballería. 

A l mismo tiempo que se comenzó á 
marchar en execudon de lo resuelto, llega
ron avisos al Almirante , que el enemigo se 
habia retirado de Rentería, Lezo y los Pa-
sages , habiendo primero abrasádolo todo 5 y 
porque no daban cierto aviso que hubiese 
desembarazado del todo los Pasages , ordenó 
al Marques de Mortara se adelantase con su 
tercio á ellos, y si los hallaba desocupados, 
los fortificase , y si no estaban desocupados, 
los procurase ganar. A l ir el de Mortara á 
executar la órden que le dió el Almirante, 
le llegó aviso que la gente de San Sebastian, 
viendo retirar al enemigo, los habia ocu-
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pado ; j así enviando cuatrocientos hombres 
de refuerzo, se volvió con el resto de su 
gente á Zumalvide á juntarse con el exér-
cito del Almirante , el qual volvió á enviar 
al mismo Marques de Mortara y Don A n 
tonio Gandolfo á Rentería, Lezo y los Pa-
sages 1 ordenándoles que reconociesen la gen
te que era necesaria para guarnecer aquellos 
puestos , y fortificarlos de manera , que el 
enemigo no los pudiese volver á cobrar. 

Hizo gran novedad el desamparar el 
Francés puestos tan importantes , y dió mu
cho que discurrir , extrañando todos que 
ántes de llegar nuestras armas á desalojar
le $ hiciese de su motivo lo que no era fá
cil obligarle á que lo executase por fuerza; 
y lo mas que se llegaba á discurrir era, 
que con la prolixidad del sitio, ofensa , de
fensa de los sitiados , gente que se le huía 
á Francia, continuas fatigas de la guerra, 
de que no es muy sufrida esta nación, quer
ría fortificar sus trincheras , por si nuestro 
exército intentase el socorro, contentándose 
con ganar la Plaza , dexando al tiempo el 
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recuperar otra vez estos puestos : discurso 
que se acercaba al intento , si bien el desig
nio miraba á otra empresa. 

Llegó el Marques de los Velez con su 
exército á Oyarzun á 2 2 , como lo habia 
dicho I y luego formaron junta el Almiran
te y Marques , en que concurrieron también 
el de Torrecasa v Don Pedro Gi rón , con 
los demás Cabos que se hallaron en las an
tecedentes. Resolvióse que el Marques de 
Mortara con su tercio, en que iban el D u 
que de Alburquerque , Marques de Fromis-
t a , Conde de Sástago 9 Marques de la L i -
seda l Don Cárlos Coloma 3 Marques del 
Espinar, Don Gaspar de Tebes , Marques 
de la Fuente , Marques de San Damián, h i 
jo mayor del Duque de Ciudad-Real, Con
de de Garcés, Don Bernardino de Ayala, 
hoy Conde de Villalva, Marques de la Mo
ta , Don Juan de Cárdenas , hermano del 
Conde de Miranda , Don Juan de Cardona, 
Marques de Miranda , Conde de Molina, 
Don Nicolás de Velasco, Don Baltasar de 
Herrera , Señor de Valverde , Don Fran-
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cisco de Minchaca , hermano del Conde de 
Grajal; y finalmente la fior de la nobleza 
de España , y con gente del tercio de I r 
landeses de los Condes de Tirconel y Tirol , 
y doscientos mosqueteros fuese á dar vista 
á la Plaza de Fuenterrabía, y desde los pues
tos mas altos de aquellas montañas hacer 
ahumadas y señas á los de adentro, por 
donde entendiesen que estaban allí los nues
tros en su socorro. También se ordenó al 
Maese de Campo Cárlos Guaseo, y al Te
niente de Maese de Campo general Don 
Diego Caballero fuesen á reconocer el mon
te de Yasquivel, que está sobre los quarte-
les que tenia el enemigo ; y habiéndolo he
cho , volvieron diciendo r que les parecia 
puesto muy á propósito para ser ocupado. 

Executó el de Mortara lo que le orde
naron , midiendo el tiempo de manera, que 
amaneciese cerca del puesto por no ser des
cubierta nuestra gente 5 y lo hubiera con
seguido , si doscientos mosqueteros del ene
migo no le hubieran dado vista 5 con que 
fué necesario darles la carga 5 y ellos . aun-
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que era ántes del amanecer , reconociendo 
el grueso de nuestra gente, dieron á enten
der que eran Irlandeses , con que no se les 
siguió ni tiró mas de la primera carga. A v i 
saron luego al Francés , el qual mandó to
car arma en todos sus quarteles , y el Mar
ques ordenó lo mismo ? haciendo tocar las 
caxas de la alvorada con grande estruendo, 
y disparando muchos arcabuzazos, para que 
la Plaza conociese que estaba ocupado el 
puesto por nosotros. Los de adentro respon-
dieron tirando seis piezas ? y levantando una 
bandera en el homenage \ arbolándose tam
bién al mismo tiempo en el monte nuestras 
banderas con alegría grande de una y otra 
parte. Viendo esto el enemigo se dobló en 
la eminencia de enfrente con golpe conside
rable de intantería y caballería ; y creyen
do el Marques de Mortara ser embestido, 
aunque se hallaba inferior en el número de 
gente , y sin ninguna caballería , habiendo 
reconocido que mas adelante habla puesto 
mas fuerte que el que tenia ocupado , le pa
reció mas conveniente 5 por no mostrar fia-
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queza al enemigo, el irle á ocupar, y así 
marchó á su vuelta en batalla ; y habiéndo
lo executado, viendo el Francés que nues
tra gente se avanzaba 5 no determinó nin
gún movimiento : con lo qual se ocupó aque
lla tarde la Ermita de Santa Bárbara ? y se 
fortificó , poniendo doscientos mosqueteros 
como guardia sobresaliente. 

Después de ocupado este puesto , el A l 
mirante y el Marques de los Velez se v i 
nieron á aquartelar con todo el grueso del 
exército en las eminencias que hay en el lla
no que miran á Fuenterrabía , y que están 
entre Oyarzun y el monte de Yasquivel % de 
donde se enviaron al Marques de Mortara 
mil bocas de fuego de todos tercios á cargo 
del Sargento mayor Don Francisco del Cas
tillo ; con que se aseguró el puesto que ha
bía tomado , y donde todos los dias había 
entre la Ermita de Santa Bárbara y la emi
nencia del enemigo una continua escaramuza. 
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C A P Í T U L O X I X . 

Quema el Arzobispo de Burdeos la armada 
de Don Lope de Hoces, 

¡Siendo para nosotros muy útil el efecto de 
haber desamparado el enemigo los puestos 
de Rentería , Lezo y los Pasages , era para 
él muy importante la causa. Es así que una 
de las cosas que mas había deseado S. M . , 
y en que había hecho mayor instancia , era 
en que los baxeles que estaba aprestando, y 
tenía á su cargo Don Lope de Hoces en la 
Coruña, se juntasen ántes de venir la arma
da Francesa con los que habia en la costa 
de Cantabria, y unos y otros peleasen con 
los baxeles que tenia el enemigo en la con^ 
cha de Fuenterrabía, rompiesen la cadena 
de barcas que habia hecho 5 y entrasen coa 
embarcaciones pequeñas el socorro j pero 
por mucho que este Caballero obró para 
aprestar estos navios , por la tardanza con 
que sus aprestos corren por los ministros in
feriores , y multitud de menudencias de que 
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se componen j que no son fáciles de ajustar 
sin grandes prevenciones de tiempo , no pu
do salir hasta que ya el Arzobispo de Bur
deos se hallaba eon cincuenta baxeles , los 
mas de ellos navios de gran porte, á vista 
de Fuenterrabía; y así lo que pudo hacer 
Don Lope , siguiendo las órdenes que se le 
hablan dado , fué acercarse al enemigo , y 
entrarse en el Puerto de Guetaria , el me
jor $ y que se halla mas cerca del de Fuen
terrabía , respecto de que quando tuvo avi
so que hablan desamparado los enemigos el 
Pasage , se halló sin viento para poder salir 
del de Guetaria 5 donde aguardaba á tomar 
forma cómo juntarse con el trozo de arma
da que tenia á su cargo Don Francisco Me-
xía. Con esto pareció al Arzobispo bonísi
ma sazón para acabar con los navios de Don 
Lope , sin que costase sangre ni riesgo á los 
suyos 5 quemando los nuestros en el mismo 
Puerto, caso que no los pudiese ganar : y 
porque habiendo de reforzar su armada de 
gente para esta facción de la que tenia en 
las guarniciones y trincheras de Fuenterra-
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bía i quedaban tan ñacas , que podía el exer-
cito del Almirante Ó los de adentro con al
guna salida ponerles en confusión y desor
den , quisieron asegurar aquella parte, des
amparando los Pasages y Rentería para 
guarnecer sus trincheras. 

Esto se dispuso en 19 y 20 de Agosto, 
y á los 22 navegó el benigno Prelado con 
quarenta baxeles al Puerto de Guetaria, y 
llevando seis navios Olandeses de fuego con 
todos los materiales que ha inventado el in
genio humano para quemarse y abrasarse 
unos baxeles á otros , haciendo su armada 
una media luna á la boca del Puerto con 
muy buena orden 5 cañoneando los nuestros 
á los suyos , y los suyos á los nuestros, se 
comenzó á jugar la artillería. Reconoció el 
Arzobispo la fuerza de nuestros baxeles , y 
que ó no los podría ganar , ó le había de 
costar mucha sangre 9 y viendo que corría 
el viento del mar á la tierra muy como el 
lo podía desear para que no pudiesen dexar 
de prender sus navios de fuego en nuestros 
baxeles , y quenopodia valerosamente ven-
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cerlos 9 resolvió vilmente quemarlos. Don 
Lope de Hoces , reconociendo el riesgo que 
le estaba amenazando , formó junta de los 
Cabos y Generales que se hallaban con él5 
y pareció conveniente sacar la artillería y 
fortificarse en tierra, y si el enemigo qui
siese llevarse los navios , abrasarlos prime
ro para que no lograse el intento , supuesto 
que ni la desigualdad 9 ni lo que peor era, 
el viento daba sazón para defenderlos ni 
para perderlos peleando. Executóse esta re
solución , y los baxeles de fuego fuéron 
prendiendo en algunos de los nuestros j con 
lo qual, y la execucion de quemarlos , y la 
confusión, turbación y desórden que atrae 
siempre consigo un suceso triste y desafor
tunado , sucedió de manera , que no solo se 
quemaron los navios , sino algunos Cabos y 
Capitanes particulares , y entre ellos el Ge
neral Don Juan Bravo de Hoyos, el A l 
mirante de la esquadra de Galicia Don Juan 
Pardo Osorio, uno y otro del Hábito de 
Santiago ; los Almirantes Don Alonso de 
Mesa , Pedro de Marquintana ¿ los Capita-
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nes de Galeones Antonio de Raygada 5 Bal
tasar de Torres \ Christoval de Garnica, 
Don Gonzalo Novalin \ y Pedro Fernandez 
de Cora ; los Capitanes Rodrigo y Don 
Diego Rubin de Celis , Don Diego de Cár
denas , y Alonso Fernandez Rebellón ; los 
Alféreces Don Arias Pardo y Don Estevan 
de Zamora , y los Pilotos mayores Domin
go de Encinal y Xaques, y número no pe
queño de soldados y marineros : siendo sin 
duda facción lastimosa ver arder estos doce 
navios , y con ellos los Cabos , soldados, 
grumetes , municiones y bastimentos con 
tan desdichada circunstancia , que daban pr i 
sa á quemarlos los nuestros y los enemigos, 
unos y otros por diferentes razones ayudan
do al incendio ; saliendo Don Lope de Ho
ces de la Capitana mas herido del dolor de 
no poder morir peleando, que de dos as
tillazos que le dio en un brazo , y otro en 
una pierna al quemarse el navio , de que ca
yó en el mar , y le hubieron de sacar na
dando, juntando el mérito de este riesgo á 
otros servicios muy calificados que tiene he-
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chos este Caballero , tales que eximen de 
duda , que llegó hasta lo que pudo y debió 
obrar un General de su sangre y valor. 

Quedó el piadoso Arzobispo contento de 
haber executado con tan buen órden y dis
posición esta iniquísima empresa , siendo co
sa cierta, que si hasta aquí pueden llegar 
los inhumanos efectos de una buena guerra 
entre dos naciones tan valerosas , la executó 
con acierto , sazón y felicidad , pero lo que 
puede dudarse es 5 que fuese conforme á la 
intención de un Rey Christianísimo el que
mar otra armada christiana , pudiendo y 
debiendo con tanta superioridad de fuerzas 
intentar el vencerla; y así se creyó y se 
dixo le castigarían en Francia con demos
tración , por haber perdido no solo la glo
ria del vencimiento en la forma 5 sino una 
presa en la substancia tan considerable co
mo doce navios bien artillados y municio
nados ^ si él hubiera peleado como debiera-
Por nuestra parte también quedó en duda 
hasta dónde pudimos ó debimos obrar 5 juz
gando unos 5 á vista de tan poderosa ar-
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mada enemiga , y de seis navios de fuego 
con el viento en favor , señores del Puerto, 
que no se pudo hacer mas j coligiendo otros 
del desorden y confusión que intervino , y 
de la prisa con que ayudamos á quemar nues
tras naves , que no se pudo, ó que fuera me
jor hacer ménos , culpando con censura r í
gida y pesada á los muertos y á los vivos; 
á aquellos que pudieron salir con tiempo 
de los navios, y á éstos que salieron sin 
tiempo 5 quando á los unos debe acreditar 
el valor, y á los otros disculpar la pru
dencia j siendo cierto, que no es tan fácil, 
en confusión tan confusa y facción tan hor
rible , obrar en lo práctico en la guerra con 
la delgadeza y sazón que discurre el polí
tico en paz. Con todo eso fué el consuelo 
de toda la pérdida el galeón Santiago, cu
yo nombre invencible dio esfuerzo y cons
tancia á Don Nicolás Judici y Don Fran
cisco Spínola ( ^ ) , que lo tenian á su car-

(*) E l Padre Moret, que escribió posteriormente 
este sitio , asegura, que el autor de tan valerosa re
solución fué Don Pedro Montanio , su Capitán de 
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go, que ni con repetidas órdenes lo quisie
sen quemar 5 ni el enemigo pudo en siete 
dias ganarlo; haciendo no pequeña demos
tración al Francés ¿j que en las armas de Es
paña es mas fácil quemarle una armada ? que 
ganarle un navio , y que las naciones vale
rosas y guerreras no se han de contentar 
con dar fin del enemigo por medios indig
nos y viles, sino por aquellos de valor y 
constancia que tiene establecidos entre na
ciones políticas y valerosas el Derecho y 
consentimiento común de las gentes. 

Y porque la turbación y susto con que 
se estaba en la parte de Cantabria en este 
tiempo , y el desconsuelo de la Corte con 
estas tristes nuevas, que fué el que se de-
xa considerar , en donde tan delgadamen
te se discurre ¡ ya exagerando los tristes su
cesos 5 deduciendo de unas otras infelicida
des , ya ensalzando los prósperos , y acu
mulando victorias á mayores victorias 5 no 

Bandera > contra el qual se formó causa de falta de 
subordinación, por no haber incendiado su buque 
quando lo mandó Hoces. 
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cause sobrada fatiga á quien leyere esta 
relación , sin hallar algún descanso en la 
guerra de Italia , Flandes y el Brasil , en 
donde en iguales peligros habia nuestro Se
ñor encaminado iguales sucesos al que des
pués se tuvo en Fuenterrabía ; parece con
veniente dexar por ahora el sitio y socorro 
de esta Plaza, y referir lo que obraron nues
tras armas en estas Provincias. 

C A P Í T U L O X X . 

Prosigue el sitio de Verceli. 

T enia el Marques de Leganés sitiado á Ver
celi 5 y tan adelante la empresa, como he
mos referido en esta relación , y no obstan
te que habia entrado en la Plaza algún so
corro , habiendo entendido que no era bas
tante á poderla defender de nuestras ar
mas , no solo no se desalentaron con eso 
los nuestros . sino que tomaron motivo de 
obrar con tanto mayor valor ? quanto habia 
mas que vencer. Teníamos muy bien forti-
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ficadas las trincheras contra el exérclto del 
Cardenal de la Valeta , que se hallaba á la 
vista, habiamos ganado á viva fuerza las for
tificaciones de afuera, inquietando y destru
yendo con bombas la Ciudad , continuándo
se incesantemente el trabajo de las minas. 
Acudia á todo el Marques con singular cui
dado, así para contener al enemigo en sus 
términos por la parte de afuera ] quanto pa
ra estrechar la Plaza, y adelantar su gen
te lo posible por la de adentro. Y viendo el 
de la Valeta con quán cortas esperanzas se 
hallaba de poder socorrer á Verceli, á i S 
ele Junio resolvió de mudarse de los quarte-
les que tenia enfrente de la isla que hace el 
Cerbo y el Sesia, y fuese á aquartelar con1 
su caballería á Pelazolo , una milla de nues
tras fortificaciones , para tener las espaldas 
del camino de Trin y del Casal. Con oca
sión de haberse desaparecido el exército 
Francés, decían los nuestros á los France
ses que se hallaban en las murallas : Si qne-
rian escribir a Francia , que ya el Cardenal ck 
la Valeta se volvia a París, Pareciendo al 
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Marques que no era conveniente dar mas 
tiempo al enemigo , y que los cercados se 
hallaban con desconfianza del socorro, y 
los nuestros con grande aliento para el asal
to ^ resolvió que á 2 de Julio se diese ge
neral por todos los ataques y el reducto 
verde con escalas á medio dia 5 volando pri
mero la mina que caía al quartel de los Ale
manes. Obróse con tan grande esfuerzo por 
nuestra gente, que si bien no se consiguió 
el último intento de ganar la Plaza, se ade
lantó mucho ; y no fué suceso de despreciar 
el haber muerto en el reducto verde á Mr. 
de Santa Andrea , Sargento mayor de Ver-
cel i , que era uno de los que mas obstina
damente defendían que no se rindiese. Re
tiraron á este Cabo los de la Ciudad para 
enterrarlo , y desnudándolo para este fin § se 
tuvo por cierto que le hallaron órden por 
escrito del Cardenal de la Valeta , en que le 
mandaba 9 que en caso que los de Verceli 
quisiesen rendirse , degollase á los vecinos, 
y con la gente Francesa que tenia dentro se 
hiciese señor de la Plaza, defendiéndola has-
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ta la última gota de sangre; cosa que alte
ró mucho los ánimos de los ciudadanos que 
lo llegaron á entender , viéndose con ma
yor peligro entre los Franceses que los de-
fendian , que el que podrian recelar de los 
Españoles que los expugnaban. 

E l dia siguiente ordenó el Marques se 
volviese á dar nuevo asalto, aunque no con 
la resolución que el primero 5 por no ser su 
intento entrar la Plaza por fuerza , por ser, 
como se ha dicho , contrario á la piedad y 
orden de S. M . , que mandaba que en quan-
to fuese posible se excusase ; sino recuperar 
el puesto que los Alemanes ganaron el dia 
ántes l que era de mucha importancia [ por
que desde él eran los nuestros tan dueños 
de la Ciudad, que era preciso , si se hubie
ra podido sustentar , rendirse ; pero aunque 
no se volvió á ganar del todo, quedamos 
tan mejorados en é l , que reconociendo esto -
los de Verceli | y que para el dia siguiente, 
que fué á los quarenta del sitio [ estaban al
gunas minas dispuestas para volarlas , y con 
buena disposición las brechas y todo lo de-

Bba 
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mas para el asalto , conociendo el peligro en 
que se veían, hicieron llamada al ataque de 
los Españoles , y después á todos los demás; 
y aunque hubo algunos de la Ciudad de pa
recer que se aguardase á ver la disposición 
del asalto que les esperaba , otros con mas 
sano consejo no quisieron aguardarle. Res
pondióles el Marques de Caracena 5 que le 
tocó estar de guardia en el ataque de los 
Españoles , y les envió por estagios á Don 
Pedro de Ipiñarrieta y á Don Antonio de 
Chaves j Capitanes de su tercio, y avisan
do al Marques General del exército , man
dó luego á Don Juan de Arteaga que fuese 
con las dos compañías de la guardia á la 
puerta de Turin , por donde dixeron saldría 
la persona que habia de tratar de las capi
tulaciones y conciertos : salió , y lleváronle 
á la presencia del Marques, que recono
ciendo no traía la embaxada que debia 5 pues 
habiendo de venir á tratar de rendir la Pla
za j trató de paces , y de pedir tiempo para 
comunicarlas con Madama Real, le respon
dió con resolución constantísima, que no les 

¿da 
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daba mas de una hora de tiempo, dentro 
de la quai deliberasen lo mas conveniente 5 y 
pasada ella obrarla toda hostilidad. 

C A P Í T U L O X X I . 

Toma de Vercelu 

C o n esto salieron de la Ciudad otros dos 
Caballeros , y el Marques envió á Don Mar-r 
tin de Aragón á la misma puerta , para que 
con mas brevedad se concluyese el ajusta
miento , ó se continuase el sitio y se diesen 
asaltos. Y porque esto se iba dilatando algo, 
recelando no fuese afectada diligencia, es
tando el enemigo tan cerca, se resolvió de 
enviar dentro de la Ciudad á Don Fr. Alon^ 
so Vázquez | Abad de Santa Anastasia, y á 
los Condes Bia y Pedro Antonio Lunati. 
Viendo los enemigos la resolución de nues
tro exército, desconfiados del socorro del 
Francés, ajustaron á 4 de Julio entre el 
Marques de Leganés y el Marques de Do-
ilani , Gobernador de Verceli, los capítulos; 
siguientes. 
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Que el Marques de Dollani saliese de la 

Ciudad con su gente y acompañamiento $ asis
tido de la guardia de S. M , Católica, con to
dos los Coroneles, Capitanes y Oficiales, y to
da la soldadesca , así de infantería , como de ca
ballería , con sus mugeres, hijos y criados, sal
vas las vidas 9 fco^or, armas, tocando caxaŝ  
cornetas arboladas, banderas desplegadas, ba
las en boca 5 cuerda encendida § vagage y 
carruage necesario para irse al mas vecino 
lugar de fortaleza. 

Que á los enfermos y heridos que no pue
dan salir se les hará buen tratamiento hasta 
que hayan recuperado la salud , y después se 
les dará escolta para transferirse al mas vecino 
lugar del Estado, 

Llevará consigo el Marques Gobernador 
tres piezas de canon, las que eligiere, con sus 
municiones y pertrechos , subministrándole los 
caballos y aparejos hasta Santia, y los caba
llos se volverán de la dicha Plaza j de que el 
Marques ha de hacer seguridad. 

Se hará inventario de las municiones ¿ asi 
de guerra, como de víveres ¡ y qualquier otra 



y sucesos del año Je 1638. 199 

suerte de instrumentos para servicio de la for
tificación 3? defensa | lo qual quedará todo en 
la dicha Ciudad y Presidio , y se hará este in
ventario por descargo y servicio de su Alteza 
Real 

Será acompañado el Marques $ como tam
bién toda la infantería y caballería , que habrá 
de salir del Presidio con sus caballos ¿ armas y 
vagage, de Españoles é Italianos 5 y no de otra 
nación, v - : . .vu• n;:;;::. ú ,v. ^,, , ^ 

La Marquesa de Dollani con sus hijos y 
hermanos será asistida y acompañada de car
rozas y guardia. 

A la Ciudad , ciudadanos y habitantes, 
tanto subditos, como forasteros, se les acorda
rán sus capitulaciones. 

No se hará ningún mal tratamiento á la 
soldadesca y gente que saldrá de la Ciudad , ni 
ménos se les visitará su vagage y ropa. 

Que siendo menester se ministrará al Mar
ques de Dollani el pan, encaso de detención 
de algún dia fuera de la Plaza. 

Se dará tiempo hasta el Martes 6 de 
Julio á la mañana al Marques Gobernador, 
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Coroneles, Capitanes y soldadesca para salir 
de la Ciudad a efecto de preparar su vagage, 
y entretanto ninguna de las partes hará acto 
alguno de hostilidad unos contra otros. 

Que los prisioneros de guerra que se han 
hecho durante el sitio , entendiéndose de aque
llos de la armada de S. M . Católica j que es
tén en la Ciudad, y de aquellos de la guarni
ción, que . están en poden del Marques , queden 
tanto de la una como de la otra parte Ubres, 
y puedan irse donde mejor les parezca. 

Que los caballos, vagages y otras cosas 
tomadas en el combate del sitio, queden pro
pias de aquellos que lo poseen. 

Que los soldados y otros que quisieren de-
xar sus mugeres, hijos, ropa y vagage en la 
Ciudad , sean y' queden seguros de poderlos de-
xar j en el qual caso les sera concedido de S. E. 
ó Gobernador el pasaporte. 

Que queriendo Madama Real llevar el cuer
po de la Alteza Real del Duque Vítorio, ú 
otros de otra gente, se le permita-sin dificultad. 

Estando el Gobernador de la Cindadela en
fermo 5 será en su libertad de estar en la Ciu-
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dadj ó de salir y entregar d ía dicha Ciudade-
¡a con salir en la forma qm los otros. 

Los soldados Franceses y subditos de su A l 
teza Real 5 que se han rendido durante el sitio¿ 
no serán molestados ¿ y se les concederá facultad 
de servir donde se hallan. 

Salieron de Verceli , en GOnfbrmidad de 
estos capítulos 9 Martes 6 de Julio el Go
bernador con tres mil y quinientos hom
bres entre enfermos y heridos , habióíldose 
acabado esta empresa con grande gioria de 
las armas del Rey dentro de quarenta dias 
que se le puso el sitio, considerando para 
esto, no solo la calidad de la Plaza ^ y lo 
que se hallaba fortificada y municionada, 
sino haberse tomado á vista del exército del 
Francés y sus coligados , que se jactaban 
ellos que pasaba de quince mil infantes y 
cinco mil caballos , estando nuestra gente á 
un mismo tiempo ofendiendo la Plaza , y de
fendiéndose de las gruesas tropas del ene
migo ; y siendo tantas las funciones del exe-r-
cito que sitia como proseguir los ataques y 
trincheras, guardar la línea de la comuni-
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cacion , irse acercando al enemigo , ganar
le las fortificaciones de afuera , asaltarle á 
escala vista, hubo en el mismo tiempo que 
hacia esto de obrar valerosa y vigilantemen-
te día y noche con el exército enemigo Fran
cés 5 que estaba siempre haciendo diligen
cias atentísimas para introducir el socorro; 
en que no puede dexar de ser de grande 
alabanza el valor y atención vigilantísima 
con que el Marques de Leganés encaminó 
y consiguió esta empresa 7 asistido con ad
mirable esfuerzo y cuidado de Don Mar
tin de Aragón y los demás Cabos, que lo
graron con excelentes órdenes las execucio-
nes prontas ŷ valerosas de un exército vic
torioso y experioientado , qual es el que es
tos años tiene S. M . en ¿ombardía. 

C A P Í T U L O X X I L 

Continúase el suceso del dique de Caloo. 

uandoi el exército de S. M . en Italia se 
hallaba en tan grande reputación , que en 



y sucesos del año de 163 8. 203 

un verano había conseguido dos Plazas tan 
grandes como Brem y Vercéii ¡ quedando 
aun formidable y con tiempo bastante pa
ra invadir las Provincias enemigas , suce
dió de manera la guerra en los Paises-Baxos, 
que no obstante que se hallaban invadidos, 
como hemos dicho ¡j de quatro exércitos po
derosos , y el Señor Infante sin la gente que 
presupuso Ty S. M . habia prevenido en Ale--
mania, con todo eso la singular providen
cia con que Dios asiste á las religiosas armas 
del Rey le dispuso multiplicadas y felicísi
mas victorias. Luego que llegó á Amberes 
su Alteza 5 adonde le llevó el cuidado y no
ticias de que el Glandes queria sitiar aque
lla Plaza , fué reconociendo todos los pues
tos r y disponiendo lo necesario para su de
fensa j con que el pueblo se alentó sumamente. 

A la noche de los 1 5 de Junio volvió 
su Alteza á Berbruck ; y porque con los 
puestos que el enemigo tenia ocupados se 
consideró podia encaminarse á sitiar á Hulst, 
mandó que el Maese de Campo Ribacourt se 
quedase en San Juan de Stien 5 y que el 

Ce 2 
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Conde de Fontana con diez compañías de 
su tercio, y el regimiento de Adelshoven, 
que era uno de los tres que se esperaban 
de Luxemburg , y algunas compañías de ca
ballos , fuese á Beveren á ocupar este pues
to para guardar el dique que va de Caloo 
á Melsen 5 é impedir que el enemigo no se 
adelantase en el país. En esta conformidad 
comenzó el; Conde á hacer una cortadura 
en el dique para fortificarse en e l , y ántes 
de estarlo hicieron los rebeldes una salida 
con mil y doscientos infantes y algunas tro
pas de caballos y á cuyo encuentro salió el 
Conde con la caballería y dos mangas de 
mosqueteros , y los rechazó con daño y pér
dida del enemigo. Murió en esta escaramuza 
el hijo único del , Conde Guillermo de Na-
sao 5 á cuyo cargo estaba el éxercito que des
embarcó 9 que constaba de nueve regimien
tos de infantería y quatro compañías de ca
ballos ; y: murió este hercge dignamente cas
tigado por el oprobrio con que sacrílega-
mcnte habia maltratado la noche ántes una 
ímág;en de nuestra Señora. 
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Y porgue dando á los Oiandeses tiempo 
sería mas dificultoso el rechazarlos , .fué su 
Alteza á la cabeza de Flandes Viernes á los 
18 , donde habiendo llegado el Marques de 
Lede j Don Andrea Cantelmo con la gen
te cpe traían | formó consejo del Marques de 
Cerralvo, Conde de Fontana , Don Feli
pe de Silva $ Barón de Valanzon, Conde de 
la Fera 5 Don Andrea Cantelmo, y Barón 
de Grovendone ; y oyendo primero sus pa~ 
receres, resolvió que se atacase al enemigo 
por tres partes, encargando á Don Enrique 
de Alagon r. Conde de Fuenclara ] el puesto 
de Santa María , por ser el de mayor im
portancia , con quince compañías de su ter
cio , y la gente que se habia sacado de los 
fuertes de la Esquelda 5 y las. guarniciones 
del Demer rHerentales y Liera. A l Marques 
de Lede se le ordenó que fuese por el dique 
de Melsen con los regimientos de Brion, 
Octavio Guaseo , y el de Adelshoven, y seis 
compañías de caballosy áDon Andrea Can
telmo por ios diques que van á Berbruck, 
d uno desde el Village de Erasen , y el otro 
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de Hulst | con diez compañías de Españoles, 
que habían venido de Ultramosa , cinco del 
tercio del Marques de Velada , y cinco del 
de Fuenclara, y el tercio del Duque de Ave
llano , los de Ribacourt y Crequí | y el re
gimiento de la de Luxemburg, y con diez 
compañías de caballos; ordenándoles á to
dos tres , que reconociesen las fortificaciones 
que tenia hechas el enemigo , para acome
terlos cada uno por su parte á un mismo 
tiempo | procurando desalojarle de ellas ; y 
que si esto no se pudiese conseguir (por es
tar muy fortificado), se avanzasen lo mas 
que pudiesen , y fortificándose se fuesen ade
lantando con trincheras, baterías y bombas. 

El Sábado 19 volvió su Alteza á A m -
beres, y aunque por no dar mas tiempo al 
enemigo para íbrtificarse , deseó que esta fac-4 
eion se executára la misma noche , conside
rando que con cada hora que se defiriese se 
haria mas dificil , no pudo ser por no haber 
tenido tiempo para llegar la infantería á los 
puestos señalados , y así se dexó para el Do
mingo en la noche 20 de Junio , ajustando la 
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hora que fué á media noche 5 avisando á to
dos tres que acometiesen á un mismo tiempo. 
Don Andrea Cantelmo fué el primero que 
comenzó el ataque por el dique que viene de 
Hulst j llevando las diez compañías de Es
pañoles el cuerno derecho , los Italianos el 
izquierdo , y los Alemanes y Walones en 
medio; y aunque los enemigos hicieron gran
de resistencia , se les ganaron cinco cortadu
ras , un reducto, y la torre del Village de 
Berbruck , que está poco distante del fuerte. 
Duró la escaramuza de este dia desde me
dia noche hasta las diez de la mañana v y 
quedaron en ella muchos muertos y heridos 
de una y otra parte. A l Maese de Campo 
Ribacourt ordenó Don Andrea Cantelmo, 
que en haciéndole una seña , que era pegar 
fuego á una casilla de paja , se avanzase por 
el dique de Erasen para tocar una arma muy 
viva al enemigo, y divertirle, como lo hi^ 
zo, y la caballería la puso entre los dos d i 
ques , y sobre el de Hulst dos medios quar^ 
tos de cañón , que causaban al enemigo mu
cho daño 1 y así se le ganaron las fortifica-
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clones de afuera, ménos dos cortaduras que 
faltaban para poderse arrimar al fuerte de 
Berbmck. 

El Marques de Lede , así como comen
zó Don Andrea Cantelmo , embistió tam
bién por su parte , y ganó 'una cortadura 
en el dique de Melsen, que estaba quatro-
cientos pasos mas adelante del puesto que 
habia ocupado el Conde de Fuenclara quan-
do se entregó de él el Marques de Lede. 
E l Conde de Fuenclara , con quien asistió 
el de Fontana, acometió por el suyo al mis
mo tiempo : duró el ataque con grande por
fía y mortandad de ambas partes doce ho
ras ; y aunque este era el puesto que tenia 
el enemigo mas fortificado, fué tal la osa
día de los Españoles y el valor de su Cabo, 
y de los Walones que le seguían goberna
dos por el Sargento mayor del tercio del 
Maese de Campo Catris , que hubo de ce
der y desamparar el enemigo en este aco
metimiento todas las fortificaciones y un re
ducto que tenían sobre el dique de Caloo, 
hasta arrimarse á un laornabeque que ha-
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bian hecho delante del fuerte, por ser este 
quartel el que mas le importaba para man
tenerse 5 á cuyo respecto hacia en él mayor 
esfuerzo sin comparación , ayudándole el 
terreno por aquella parte,y el puesto muy 
á propósito para recibir los socorros. Por 
haberle muerto y herido tanta gente al Con
de de Fuenclara, envió á pedir al Señor In
fante alguna de refuerzo , y por no tenerla 
mandó su Alteza sacar del castillo de A m -
heres doscientos hombres , que marcharon 
luego .> y quatro compañías de caballos, dos 
de arcabuceros y dos de corazas , para que 
éstos peleasen con picas , y las otras con 
sus carabinas ; y estando resuelto que la no
che siguiente se acometiesen las fortificacio
nes que quedaban por ganar , y prevenido 
para este efecto todo lo necesario, envió á 
las diez de la noche el Conde de Fuenclara 
á mudar la gente que tenia de vanguardia 
en los puestos que había ocupado , para em
bestir como el dia antes á media noche, y 
como en los del enemigo no se sentía rui
do v envió á reconocer, y los hallaron des-

m 
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amparados , con que entrando en ellos y en 
el fuerte de Caloo quedaron ocupados por 
los nuestros , y pasando mas adelante se re
conoció que los enemigos estaban en esqua-
drones en una escora muy grande que hay 
entre el dique de Caloo y puesto por donde 
esguazaron el canal. E l Marques de Lede, 
á quien hablan también avisado que el ene
migo se retiraba 5 se adelantó con su gen
te 5 y Don Andrea Cantelmo venia marchan
do por el dique con la de su cargo. Embis
tieron á los enemigos esforzadamente el Con
de de Fuenclara y el Marques de Lede ? y 
después de haber hecho muy poca resisten
cia 9 los Olandeses acobardados de la facción 
antecedente , echaron las armas en tierra, y 
pidieron quartel, y la caballería hizo lo mis
mo. Muchos de los que se iban huyendo á 
embarcarse se ahogaron 9 quedando presos 
mas de dos mil y quinientos soldados, dos 
Coroneles 9 dos Tenientes Coroneles, vein
te y quatro Capitanes de infantería y dos 
de caballos , muchos Tenientes y Alféreces, 
sin los muertos r así en los ataques , como 
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en la huida 9 que fuéron muchos; de ma
nera , que de toda la gente que desembarcó, 
que eran mas de seis mil infantes y quatro 
compañías de caballos , no se salvaron sino 
solas doce compañías de infantería. Ganá
ronse tres estandartes 9 mas de cincuenta 
banderas, veinte y seis piezas de artillería, 
ochenta y una barcas, algunas de ellas con 
víveres y municiones de guerra , dos pon
tones 5 y dos fragatas de las que se perdie
ron el año de 3 1 con el Conde de Nasao. 
De los nuestros murieron doscientos treinta 
y quatro soldados , y entre ellos los Capi
tanes Don Matías de Lizaranzu 5 que le ha
llaron muerto con la espada en la mano , y 
los labios adorando su cruz , Don Joseph de 
Vergara 5 Don Antonio Verdeja , Don Fe
lipe de Campos, y el Teniente general de 
la artillería, y quedaron heridos ochocien
tos viente y dos. 

Luego que llegó esta nueva á Ambe-
res , fué increíble la alegría del pueblo , y 
las gracias que daban á Dios , y los aplau
sos y bendiciones á su Alteza 3 viendo ve-
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nir los soldados cargados de despojos y pr i 
sioneros , y todas aquellas municiones , ar
mas é instrumentos que el rebelde previno 
para rendir y saquear esta nobilísima Villa, 
servir de trofeos y ornamento á sus Tem
plos y paredes. L 

C A P Í T U L O X X I I L 

Guerra de Flandes por ¡a parte de San-Homer, 

1 mismo tiempo que su Alteza con tan
to valor y tan grande desigualdad de pues
to habia vencido en las mismas fortificacio
nes al Glandes 5 y cortado en sus principios 
Ja empresa de Amberes 5 que iba disponien
do con tanta felicidad , y lo que es mas que 
todo, abierto aquel, grande secreto de que 
aunque esté fortificado el rebelde , ni detras 
de sus trincheras se ha de hallar seguro de 
las armas del Rey , y que podemos verle 
fortificado y vencido ; el Señor Príncipe To
más al opósito del exército Francés , que 
eonducia el de Xatillon 5 y tenia sobre San-
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Homer con la caballería é Infantería que 
hemos dicho , que le dló su Alteza para este 
socorro , llegó al puente de la Besse á los 
primeros de Junio , hora y media de Bur-
burg , pensando poder marchar á las ocho, 
y hallarse al amanecer en el puesto de Bac: 
la calidad del país no permitió á los nues
tros poder marchar hasta la entrada de la 
noche, de manera que con los malos cami
nos no se pudo llegar hasta el amanecer á 
vista de Vaten , donde habia gente del ene
migo los quales dieron luego aviso con fue
gos. Y así habiendo aun dos leguas de cami
no tuvieron tiempo de reforzar sus puestos 
antes que llegase nuestra vanguardia á un 
puesto, distante medio quarto de legua de 
San-Homer y Bac: la disposición de la mar
cha la dispuso el Señor Príncipe Tomás en 
esta forma. 

Iba de vanguardia de todos Mr. de Pas
cal , su Capitán de la guardia 5 con quaren-
ta arcabuceros de ella. Luego le seguia el 
Teniente General de la caballería Don Juan 
de Vivero con trescientos .caballos escogidos 
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en tres trozos : la primera de ciento con 
dos Capitanes Españoles 3 que eran Don A l 
varo de Vivero y Don Cárlos de Padilla: 
la segunda de Italianos , é iban con Cárlos 
Tutavilla y el Conde de Sarrabal: la ter
cera de Walones con el Barón de Ambise 
y Romere. Seguían después dos escuadro
nes volantes de seiscientos hombres cada 
uno : el primero le gobernaba el Conde de 
Fuensaldaña, y era compuesto de trescien
tos hombres de su tercio, doscientos Italia
nos de los dos tercios , y cien Ingleses : el 
otro Don Eugenio Oneill 9 y era de doscien
tos del Marques de Velada , ciento de Don 
Joseph de Saavedra , doscientos Irlandeses, 
y cien Walones del Barón de WezmaL Se
guían quatro piezas de campaña con las mu
niciones é instrumentos necesarios , y á éstas 
los tercios del Marques de Velada , Oneill, 
y Don Francisco Toralto , y quatrocientos 
caballos con los Capitanes Don Gerónimo 
Briceño Gramon , Don Pedro Roco , y Don 
Alonso Dávila: todos estos marchaban con 
esta orden ? y lo mismo los siguientes. Un 
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batallón compuesto de parte del tercio del 
Conde de Fuensaldaña con su Sargento ma
yor Saavedra, los Ingleses, y quatro qnartos, 
dos medios quartos de canon 5 y las municio
nes de guerra marchaban delante de estos tres 
tercios. De retaguardia venia lo restante del 
Conde de Fuensaldaña , Juan Agustín Spí-
nola 5 y Cárlos Guaseo: luego el Conde de 
Nasao con toda la caballería , de que era 
General. La artillería gruesa y vagage se 
dexó en el puente con guardia. A l Sargen
to mayor de Cárlos Guaseo dio orden el 
Señor Príncipe Tomás , que pasase por Va-
ten ^ y que partiese en anocheciendo para 
tomar la Iglesia , donde habia cerca de cien
to y cincuenta hombres ; lo qual executó 
tan valerosamente ] que del primer acome
timiento les hizo desamparar algunas for
tificaciones, y retirarse á la torre, y desde 
la media noche se empezó á oir el ataque. 

Llegó la vanguardia del exército del 
Señor Príncipe Tomás al puesto á las cinco 
horas de la mañana, hallándose distante me
dio quarto de legua de la Villa , envió á 
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reconocer las fortificaciones del enemigo 5 y 
tomó algunos prisioneros , los quales dixe-
ron , que en el puesto de Bac no habia sino 
quinientos hombres ; pero que iba llegando 
gente , y se fortificaban aprisa. Entendido-
de esto 5 y que el exército se iba acercan
do 5 se resolvió de tomar los puestos mas 
cerca para reconocerlo mejor , y así man
dó marchar en la misma forma 9 y que se 
ocupasen con la vanguardia unos setos á tiro 
de mosquete de las trincheras del enemigo: 
lo demás se fué disponiendo en otros pues
tos para sustentarse los unos á los otros 
hasta una eminencia que lo dominaba todo, 
adonde se puso la artillería y la mayor par
te de la caballería con resolución de reco^ 
nocer el puesto y acometerle , si se veía dis
posición , y si no la habia , intentar la fac
ción por otra parte , de manera que se con
siguiese el efecto que se deseaba y procuraba. 

Entretanto qiíe se entretenia allí al ene
migo , dispuso de manera el Señor Príncipe 
Tomás nuestra gente , que parecía mucha 
m^s de la que era 5 porque llegaron las tro^-

http://Socorro.de
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pas en tres ó quatro veces , y con tan buen 
orden, que se juzgaba haber un exército 
muy numeroso , y así el enemigo reforza
ba su gente con toda la prisa posible. Pe
dro de la Gotera y todos los que estaban de 
vanguardia lo reconocieron muy bien , y 
hallaron que las trincheras estaban muy 
guarnecidas y puestas en toda defensa , juz
gando que habría allí mas de dos mil hom
bres , y vieron que la mayor parte del exér
cito del enemigo venia marchando de la otra 
parte de la ribera , adonde dicen tenia puen
te , y se estuvo allí todo el dia. A esta cau
sa pareciendo al Señor Príncipe Tomás por 
muchas razones, y por lo que debia con
servar la poca gente que tenia, hallándose 
al opósito de un exército tan poderoso 5 le 
pareció que era mas seguro partido procu
rar socorrer la Villa por otra parte, y te
niendo noticia de algunos pasos , por donde 
se podia introducir gente, los envió á re
conocer. Y el Conde de Isembourg fué á 
Nieurlet , y halló que aquel puesto no es
taba guardado ¿ con lo qual oyendo esta re-
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lacion á las once de la mañana ? mientras 
nuestra vanguardia estaba escaramuzando 
con alguna caballería que los enemigos ha
bían echado fuera , si bien jamas se apartó 
del abrigo del mosquete 5 dio orden á Juan 
Agustín Spínola que por la retaguardia sa
case su regimiento , j le envió á ocupar 
aquel puesto con instrumentos para fortifi^ 
carse , y algunas municiones para meter en 
la Villa § y los pontoncillos para hacer lue
go el puente. Esto lo executó sin embarazo 
ninguno, é hizo luego entrar gente en la 
Villa para que enviasen barcas por las mu
niciones , y facilitasen por su parte el paso. 

A l tiempo que el Señor Príncipe Tomás 
habia ordenado la gente y municiones que 
hablan de entrar 5 y estaba esperando que 
Juan Agustín le avisase que los puentes es
taban hechos , le vino aviso que parecían 
tropas del enemigo i que venían con gran 
botín. E l Capitán Dupré , que los habia re
conocido, y un soldado que prendieron de
clararon 5 que eran cosa de mil hombres. 
Envió luego el Señor Príncipe Tomás á 
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Don Juan de Vivero , Comisario general, 
que se halló á mano, con diez compañías 
de caballos , y trescientos infantes del ter
cio de Cárlos Guaseo , para que procurase 
cortarlos. A l mismo tiempo llegó un Te
niente de caballos , que habia ido á combo
yar la gente que habia salido rendida de 
Vaten, y encontró con estos , que empe
zándole á tirar , fué forzado de dexar allí 
aquella gente y volverse , el qual refirió 
que era vanguardia de Xatillon , y un tam
bor que enviaron con él dixo , que eran seis 
mil infantes. Su Alteza Serenísima (aunque 
no pudo creer esto ) envió luego lo restan
te del tercio de Guaseo, y al Teniente de 
Maese de Campo general Juan de Orozco, 
para que antes de empeñarse reconociesen 
bien lo que era. Y continuando las nuevas 
de que habia mas gente de la que se habia 
dicho , encaminó luego al Conde Juan de 
Nasao con algunas tropas de caballos, y á 
Dionisio de Guzman, Sargento mayor de! 
Conde de Fuensaldaña, con su tercio para 
sustentarlos , y dando órden que luego se 

Ee 2 
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retirase el exército á una eminencia , por 
temer que ocupándola el enemigo los des
alojarla de donde estaban, obligándolos á 
pelear con gran ventaja suya. 

Entretanto que esto se estaba disponien
do , y se empezaba á marchar el Mae se de 
Campo Orozco y el Sargento mayor Son-
taneli, viendo que la gente del enemigo no 
era mas de dos mil hombres , aunque se ha
bían fortificado con sus carros , que eran 
muchos , en unos setos muy fuertes, esco
gieron quatrocientos soldados , y los acome
tieron con tanto valor , que después de ha
berse defendido un rato muy bien, habién
doles muerto al Maese de Campo Mr. de 
Flogoses , se rindieron á discreción. E l Sar
gento mayor fué á saber qué quartel se les 
har ía , y por no degollar gente ya rendida 
les hizo dar su Alteza Serenísima la vida. 
Ellos eran cerca de dos mil hombres: te
nían muchos carros , municiones de guerra 
y víveres ; y se entendió que venían á ocu
par el puesto de Nierlet, y traían todo lo 
necesario para sustentarse y fortificarse. 
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Alegráronse mucho todas nuestras tro

pas de ver que solos quatrocientos hombres 
hubiesen desarmado á dos mil de los ene
migos, y ya despreciaban los nuestros al 
exército de Xatilion , pesando el valor de la 
gente, y no haciendo caso del número. So
bre el aviso de que venian en grueso los 
enemigos ¡, habia dado orden el Señor Prín
cipe Tomás á Juan Agustín, que si le ata
casen se retirase con todo su regimiento á 
la Villa. Quando llegó la nueva de la rota 
de esta gente, ya estaba todo el exército en
caminado, y así le alojó en el mismo pues
to que habia ordenado , aunque no pudo ser 
ántes de anochecer j pero la retirada se h i 
zo en muy buena orden ? sin que jamas los 
enemigos se atreviesen á salir. 

Estando alojado el exército dió orden 
el Señor Príncipe Tomás para encaminar la 
gente que debia entrar en San-Homer con 
mas municiones | y partió entre las once y 
doce , llegando á medio camino , que podia 
ser poco menos de un quarto de hora del 
puesto de Juan Agustín ¿ el enemigo le ata-
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c ó , si bien creyó el Príncipe que era por 
reconocer si estaba ocupado el puente ó rom
perlo ) pero fué rechazado el Francés 5 j los 
que iban para entrar hicieron alto , avisan
do al Señor Príncipe Tomás lo que habia, 
y lo que ellos debían hacer. Juan Agustín 
avisó al mismo tiempo que se había retira
do , y que todo estaba pronto para pasar la 
gente y municiones ; y así les envió órden 
que marchasen , lo qual executaron luego, 
y entraron en la Villa á dos horas de día, 
á son de caxa con sus banderas arboladas. 
Constó el socorro de quatrocientos hombres 
en siete compañías y el Sargento mayor, los 
demás trescientos Italianos en cinco compa
ñías , ciento de Wezmal con dos Capitanes: 
lo restante del tercio de Ingleses de Tresan, 
cuyo Sargento mayor llevaba toda esta gen
te á su cargo. 

E l Barón de Wezmal habia salido á dar
les la mano por la parte de Bac, ayudando 
mucho á esta facción con su mosquetería, y 
algunas piezas que sacó y puso sobre el d i 
que ; todo aquel dia no se hizo sino entrar 
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en la Villa de San-Homer quanto era ne
cesario ] donde todos se hallaron muy con
tentos de lo que se habla hecho , habien
do sucedido el socorro de esta fidelísima 
Plaza en el mismo dia del Santo de su nom
bre 5 que no dexó de causarles doblado con
suelo. Aunque pudo quedarse en aquel pues
to el Serenísimo Príncipe Tomás , pero por 
la consideración de que Olandeses podian 
llamar á otra parte, ignorando aun la vic
toria que su Alteza habia tenido en el dique 
de Caloo, se resolvió á volver de allí por 
asegurarlo todo , pareciéndole que en San-
Homer habia gente bastante para destruir el 
exército , si se empeñase en el sitio. 

En los dos encuentros que se tuvieron 
con Franceses en esta ocasión quedaron p r i 
sioneros y muertos mil noventa y cinco sol
dados del enemigo, un Maese de Campo, 
diez y siete Capitanes, veinte y quatro Te-
mentes , diez y nueve Alféreces , once Sar
gentos , y algunos Oficiales. De nuestra par
te murieron dos Capitanes , que fueron Fe
lice de Judici , y el Conde Evandro Pico-
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lomtni 5 sobrino del Conde Picolomini , y 
quarenta y tres soldados heridos con lo de 
Vaten. 

Después de este suceso , habiéndose 
aquartelado el Señor Príncipe Tomás con su 
exército cerca de Bourbourg 5 donde se alo
jó 5 socorrido ya San-Homer en la for
ma que se ha referido 9 tuvo aviso que ve
nia un comboy al exército Francés 5 y pa
ra romperle envió al Comisario general de 
la caballería Don Francisco Pardo con al
gunas compañías de caballos y de corba-
tos : executólo con excelente resolución , des
baratándole trescientas carretas que traía , y 
tomando todos los caballos y algunos pre
sos 5 y entre ellos un gentil-hombre Fran
cés m que enviaba el Mariscal Xatillon á Pa
rís f al qual se le halló una carta de lo que 
pensaba hacer 5 diciendo, que para asegu
rar sus víveres, y estorbar que nuestra gen
te no pudiese entrar en el Boloñés p había 
de ocupar el Mariscal de la Forza los fuer
tes de Ruminghem y Henelvius, con cuya 
noticia marchó el Señor Príncipe Tomás 
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con su cxército , y se acuarteló cerca del 
fuerte de Ruminghem tan á tiempo, que se 
descubrieron los esquadrones del enemigo, 
que venían á ocuparle. 

Estando en este puesto | y reconocien
do los del enemigo, se vio que los Fran
ceses para asegurar sus víveres habian he
cho sobre el dique que va á Amberes un 
fuerte , distante media legua del quartel que 
había ocupado nuestra gente; y pareciendo 
que convenia ganársele, nombró para ello 
al Vizconde Don Joseph de Saavedra , her
mano del Conde de Castelar , Caballero de 
mucho valor, y á quien se dio este título 
por las heridas que recibió , y haber que
dado prisionero en la rota que Franceses 
dieron al Señor Príncipe Tomás el año de 
32 , órdenándole que con mil hombres de 
todas naciones, y quatro piezas de artillería 
le batiese ; y ordenando juntamente al Con
de Juan de Nasao , que sé emboscase con 
toda la caballería y tres mil infantes para 
estorbar no socorriesen el fuerte. 

Hallándose emboscado el Conde vio ve-1 
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nir un comboy , y envió los corbatos á rom
perle $ y lo executaron con trescientos ca
ballos que venian de vanguardia ; con que 
quedó la emboscada descubierta. Y viendo 
el Señor Príncipe Tomás , que los enemi-
migos se adelantaban para socorrer el fuer
te , lo hizo avisar luego á Don Joseph de 
Saavedra para que se diese prisa en ganarle, 
y con esta noticia, sin estar hecha la bate
ría , acometió Don Joseph valerosamente con 
su gente ^ y lo entró por asalto, degollando 
las dos compañías que habia en él. 

Esto sucedió la víspera de San Juan, 
y el dia siguiente se tuvo aviso que el Fran
cés se encaminaba con gran cuerpo de gen
te para volver á recuperar el fuerte; y así 
ordenó que Don Francisco Toralto con seis
cientos Españoles y trescientos Italianos de 
su tercio , doscientos Irlandeses y cien Ale 
manes lo Riesen á socorrer. Llegó nuestra 
gente á tan buen tiempo , que .cerrando con 
los que acometían el fuerte, degolló mil 
hombres del enemigo á vista de todo su exér-
cko; y porque duraba mucho la escaramu-
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za , envió el Señor Príncipe Tomás al quar-
tel por refuerzo de infantería, y con dos 
piezas de artillería que había mandado po
ner en el dique , y otras dos en una pra
dería que corrían de través el exército Fran
cés , haciéndole mucho daño , le obligó á 
retirarse tan á rienda suelta y con tal des
orden , que si no estuviera de por medio la 
ribera, se le hubiera podido seguir y poner 
en grande confusión. E l fuerte ¡quedó por 
los nuestros , y la pérdida no fué conside
rable 5 siendo la del enemigo tan grande5 
como se ha referido. 

Sin embargo de que el Señor Príncipe 
Tomás socorrió la Plaza de San-Homer, en
trando gente, víveres y municiones en ella 
con tanta pérdida y descrédito del exército 
enemigo ¡j y que le rompió tan gruesas t ro
pas , y desalojó de sus puestos , todavía per
severaba constantemente el Francés en el 
sitio \ y así se fuéron ordenando y disponien
do los medios de socorrer la Villa segunda 
vez para asegurarla enteramente. Para este 
efecto ordenó el Señor Infante al Conde Oc~ 

Ffa 
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tavio Picolomini marchase con sus tropas la 
.vuelta de San-Homer , adonde llegaron á 
los 6 de Julio ; pero dudando el Señor Prín
cipe Tomás que no se le podrían juntar tan 
presto, y no siendo solas las suyas suficientes 
para emprehenderlo por via de la fuerza, 
respecto del numeroso exército de los ene
migos, y de las grandes fortificaciones que 
tenian hechas , resolvió , con acuerdo de in
genieros y personas prácticas del país , cer
rar las riberas que pasan á Vaten 5 haciendo 
un dique para sustentar las aguas , con que 
inundándose todas las praderías 5 se podría 
con barcas socorrer la Villa. Executóse esto 
con tal diligencia, que en tres dias se cer
raron las riberas, habiendo hecho pasar pri
mero cantidad de barcas , y prevenido dos 
fabricas flotantes con seis piezas de artille
ría , que servían de sustentar el trabajo. Con 
el tercio de Cárlos Guaseo, que también se 
hizo avanzar á Vaten, y con el de Ingleses 
de Enrique Gage , y dos compañías de Wez-
mal que estaban en aquel puesto , se fortifi
caron en muy poco tiempo los de la Iglesia, 

S 11 
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molino , y una isla de aquellas riberas, y á 
la otra parte pasó alguna gente del regi
miento de Juan Agustín Spínola para hacer 
un reducto , y guardar la avenida de Eper-
lecht. 

Después de esta disposición, y hallarse 
ya los de Bac sin comunicación á su exér-
cito por haberse inundado las praderías (en 
que por ser muchas se pasaron algunos días), 
llegaron las tropas Imperiales entre Casel y 
Vaten , desde donde se avanzó el Conde Pi-
colomini al quartel del Señor Príncipe To 
mas para ajustar el empleo que había de te
ner una y otra gente. Y reconociendo to
dos los puestos que el enemigo tenia forti
ficados , pareció que sin echarle del de Bac, 
ó tomando alguno que diese la comunicación 
con la Villa , no era posible socorrer á San-
Homer; y sin embargo de que estaban tan 
fuertes los enemigos por aquella parte, re
solvieron atacarlos por ella, pues ganándo
les aquel puesto quedaba enteramente ase
gurada la Vi l l a ; y para concluir mas pres
to , y estar mas fuertes , si el enemigo hu-
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biese venido á ellos , r e p a r t i e r o n entre los 
dos los ataques. A este mismo tiempo el 
exército que conducia e l M a r i s c a l de l a F o r -
za ? que como se ha d i c h o , constaba de 
quince m i l infantes y q u a t r o m i l caballos, 
v i endo quán bien guarnecidas : estaban las 
Plazas que podia i n t e n t a r p o r su parte en 
los Paises-Baxos , se acercó á C h a t e l e t , Pla
za d e l Francés , que sustentaban nuestras ar
mas desde l a entrada d e l Señor I n f a n t e C a r 
denal ; y habiendo in t e n t a d o p o r asalto e l 
M a r i s c a l de l a F o r z a ganar esta Plaza , se 
l a defendió de manera su G o b e r n a d o r y la 
gente de guarnición que tenia d e n t r o , que 
hub o de apartarse de ella con pérdida de 
gente y de reputación. C o n este suceso , y 
con ser avisado d e l de X a t i l l o n quán mino
ra d o estaba su exército con las dos rotas que 
le hablan dado nuestras armas , r e s o l v i e r o n 
los dos Generales Franceses u n i r unas f u e r 
zas con otras para acabar con l a empresa de 
San-Homer. Considerando e l Señor Prínci
pe T o m á s l o que i m p o r t a b a entretener a l 
M a r i s c a l de l a F o r z a p a r a que no se j u n t a -
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se con X a d l i o n , y que de aquella parte no 
podía ser de g r a n provecho l a caballería , se 
resolvió que e l Conde J u a n de Nasao se 
pusiese j u n t o a l f u e r t e de San J u a n con qua-
t r o m i l caballos d e l exército de S. M . é I m 
p e r i a l , y los Croatos y e l r e g i m i e n t o de Re-
b e r o y , previniéndole a l Conde , que si e l de 
la F o r z a dexaba aquel q u a r t e l , le fuese i n 
comodando los víveres , disponiendo l a mar
cha y ataques en l a f o r m a siguiente. 

Q ue e l Conde P i c o l o m i n i con su i n f a n 
tería y ochocientos caballos fuese p o r l a ma
ñana Miércoles 7 de J u l i o marchando de« 
recho á R u m i n g h e m , y que se quedase has
t a l a t a r d e cerca de B a c , en pa r t e donde n o 
pudiese ser descubierto , para atacar el Bac 
p o r l a mano d e r e c h a , y tomando las f o r t i 
ficaciones de a b a x o , q u i t a r p o r su parte l a 
comunicación con e l d i q u e , y después p r o 
seguir á los otros puestos 4 para c u y o efecto 
llevó escalas y t o d o l o necesario; y que e l 
Señor Príncipe, T o m á s se retirase de su q u a r 
t e l á las cinco de l a misma ta r d e sin to c a r 
eaxas < dexando las guardias puestas hasta l a 
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noche para i r siguiendo á los Alemanes. 
F u e r o n de v a n g u a r d i a desde V a t e n m i l ca
ballos con e l Teniente G e n e r a l D o n Ju a n de 
V i v e r o , á que s i g u i e r o n los tercios d e l C o n 
de de Fuensaldaña , y J u a n A g u s t i n Spíno-
la con q u a t r o piezas de campaña 5 m u n i c i o 
nes de g u e r r a é i n s t r u m e n t o s , y luego los 
tercios d e l M a rques de Velada , D o n F r a n 
cisco T o r a l t o , Cárlos Guaseo , E n r i q u e Ga-
ge , y D o n Joseph de Saavedra. A D o n E u 
genio O n e i l l se ordenó quedase en V a t e n 
con e l suyo y dos compañías del Barón de 
W e z m a l , para que con las barcas y fábri
cas flotantes ocupase los puestos que podian 
i m p e d i r e l paso a l e n e m i g o , y que c o r t a n 
do e l dique se diese l a mano con los de l a 
V i l l a , que debian hacer l o mismo. Sucedió 
m u y b i e n esta resolución , porque se gana
r o n todos los puestos que f u e r o n necesarios, 
sin embargo de que algunos estaban m u y 
fortificados. L o s de l a V i l l a tomaron, t a m 
bién u n r e d u c t o cerca d e l Bac , con l o qual 
a b r i e r o n camino 5 y m e t i e r o n en ella alguna 
cantidad de pólvora y mecha , que era de 
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ío que mas necesitaban. U n poco antes d e l 
día l l e g a r o n los nuestros á l a campaña á 

vista d e l Bac ? de manera que el Conde Pfo 
c o l o m i n i empezó su ataque a l amanecer, 
ocupó luego dos fuertes 5 y dispuso los apro
ches para b a t i r e l que estaba hecho en l a 
Igles i a de San M o m e l i n , pues ganado éste, 
ios otros no podian hacer mucha resistencia. 

A l mismo ti e m p o se encaminó e l Señor 
Príncipe T o m á s con su gente derecho á 

N i e u r l e t , que se halló sin fortificación a l 
guna 5 pero d e n t r o de u n ma r r a z o que allí 
h a y habia hecho e l enemigo cinco fuertes y 
reductos , que podian i m p e d i r l a comunica
ción con l a V i l l a . Cerca de l a Abadía de 
Clemares estaban algunos otros fuertes *, y 
desde ella se daban l a mano p o r estos pues
tos con e l Bac p o r u n dique de faginas con 
su palizada , dispuesto en t a l f o r m a 5 que 
cerraban d e l t o d o e l paso , porque no es 
creíble las obras que e l Francés h i z o , y e l 
calor con que obró desde que entró e l so-, 
c o r r o en f o r t i f i c a r s e , de manera que no le. 
pudiese e n t r a r e l segundo. E n llegando á es-. 
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tos puestos resolvió e l Señor Príncipe T o 
m á s acometer los tres fuertes que cortaban 
e l camino 5 los dos de Clemares 5 y e l o t r o 
d e l B a c ; para c u y o efecto encargó a l C o n 
de de Fuensaldaña con su t e r c i o e l ataque 
d e l que estaba hácia C l e m a r e s , á J u a n A g u s 
tín Spínola e l que había sobre e l p r o p i o ca
m i n o para i r á l a V i l l a 5 y á D o n Francis
co T o r a l t o e l que estaba mas cerca d e l Bac. 

E l Conde de Fuensaldaña h i z o luego u n 
puente sobre l a r i b e r a que pasa p o r aquel 
puesto : los otros no p u d i e r o n hacer o t r o 
t a n t o ^ p o r no haber llegado e l t r e n de la 
artillería d e l exércíto d e l Conde P i c o l o m i n i , 
donde estaban los pontones j pero todos t r a 
b a jaron con prisa en hacer f a g i n a s , demás 
de una g r a n cantidad que h a l l a r o n de las 
que sobraron a l enemigo ; y teniéndolo t o 
do prevenido 5 envió e l Conde de Fuens a l 
daña dos Capitanes c o n doscientos y c i n 
cuenta hombres para embestir e l f u e r t e , los 
quales c u m p l i e r o n t a n bien con su o b l i g a 
ción 5 que l l e g a r o n m u y cerca de él, habien
do pasado p o r mucha agua y p o r u n foso 



secesos del año Je 1638. 235 

g r a n d e , y em b i s t i e r o n con mucha r e s o l u 
ción ? si b i e n h a l l a r o n en e l enemigo m u y 
valerosa resistencia. Y viendo J u a n Agustín 
Spínola que e l Francés enviaba socorro a l 
f u e r t e , resolvió segundar á los Españoles, 
echándose en e l agua p o r no estar hecho e l 
puente. C o n esto los nuestros , siempre r e 
forzados con gente f r e s c a , o b r a r o n con t a n 
t o v a l o r , que t o m a r o n p o r asalto e l f u e r t e , 
no obstante los fosos y l a mucha agua que 
se l o impedia. 

V i e n d o e l enemigo l o que le i m p o r t a b a 
conservar ó recuperar aquel puesto , y l a 
mengua que le resultaba de que c o n t r a t a n 
tas ventajas l e hubiese desalojado de él nues
t r a gente , v i n o con batallones enteros para, 
v o l v e r l o á r e c u p e r a r ; y así el Señor Prín
cipe T o m á s fué reforzándolo de gente de 
todos los tercios y na c i o n e s , municiones y 
faginas , en que l a de J u a n A g u s t i n Spíno
la trabajó increíblemente , habiéndolo d i s 
puesto t o d o con grande acierto e l Sargen
t o m a y o r D i o n i s i o de G u z m a n , pues c o n 
las cortaduras y medias lunas que empezó, 

G g 2 
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y l a gente de refresco que iba l l e g a n d o r e 
chazó cinco veces a l enemigo : fué e l em
peño que Españoles y Franceses h i c i e r o n so
b r e conservar j recuperar este puesto t a n 
grande , que llegó el número de los muer
tos de los enemigos á mas de m i l hombres, 
y en t r e ellos muchos Cabos y Oficiales 5 y 
el M a r i s c a l de Campo Labare. D e los nues
t r o s m u r i e r o n los Capitanes D o n Pedro de 
Cepeda y D o n D i e g o de Velasco , y m u y 
pocos soldados, y algunos heridos. 

A l mismo t i e m p o que D o n Francisco 
T o r a l t o vió que se ganaba e l f u e r t e , atacó 
el s u y o , aunque el puente no estaba hecho; 
y sin embargo de que habia seis c o r t a d u 
ras con agua m u y alta , se le llevó con so
los q u a t r o soldados de pérdida, y h e r i d o 
en u n brazo e l Sargento m a y o r F a n f a n e l i : 
esto causó tan t o t e m o r a l enemigo , que 
desamparó a l p u n t o e l puesto que habia de 
atacar J u a n Agustín Spínola, y así queda
r o n los dos fuertes que los Franceses t e 
nían en medio cortados de todas partes : r i n 
diéronse éstos también fácilmente j y h u b i e -
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r a n dado mucho trabajo , si p o r f a l t a de 
municiones , según ellos d i x e r o n , no se h u 
bie r a n r e n d i d o , porque habia d e n t r o u n 
Maese de Campo con trescientos hombres, 
q u a t r o piezas de h i e r r o , j dos mosquetones 
que quedaron en dos riberas altas que pa
san a l rededor , y á mas de esto u n foso con 
agua. Portáronse todos en esta ocasión con 
sumo v a l o r , y fué h e r i d o entre otros r e 
formados e l Alférez O c h o a , que salía m u y 
á menudo de la V i l l a con los avisos ; el qual 
habiendo i d o p o r l a mañana á reconocer r y 
después á g u i a r l a p r i m e r a t r o p a 5 obró en 
una y o t r a ocasión con grande ánimo. 

A los 9 de J u l i o t u v o aviso e l Señor 
Príncipe T o m á s como e l dia ántes el C o n 
de J uan de Nasao habia pasado el f u e r t e de 
San J u an con toda su caballería, y puésto-
se á vista d e l exército d e l M a r i s c a l de l a 
Fo r z a , e l qu a l después de tres horas v i n o 
marchando con infantería y caballería 5 de 
suerte que estuvieron sobre los nuestros que 
se habían apeado casi ántes que tuviese t i e m 
po de ponerse á caballo. V i e n d o a l enemigo 
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t a n c e r c a , u n hermano d e l Conde C o l o r e -
do , que estaba de vanguardia de l a caba
llería I m p e r i a l , con el r e g i m i e n t o nuevo de 
P i c o l o m i n i le embistió con mucho v a l o r , y 
aunque l o h i z o m u y resueltamente , pe r o 
fué rechazado y muerto. Reconociendo esto 
o t r o esquadron d e l Conde de Sarrabal ¡ d o n 
de estaba e l Conde de S o r c i y l a compañía 
d e l Conde V i z c a , y que e l enemigo venia 
derecho á ellos , aunque s i n o r d e n se r e 
sol v i e r o n á c a r g a r , y se p o r t a r o n de ma
nera , que l e r o m p i e r o n dos gruesos , recha
zándolos hasta e l bosque 5 y o t r o Capitán 
de caballos , que se llamaba Dragón , con el 
suyo l o h i z o también valentísimamente ; y 
si á D o n Cárlos de Pa d i l l a l e dexaran car
g a r a l mismo t i e m p o , h u b i e r a r o t o tres ba
tallones de infantería , que no habían aun 
tomado puesto , con que se h u b i e r a obrado 
i m p o r t a n t e facción j pero como los nuestros 
se iban r e t i r a n d o , e l enemigo los fué car
gando y avanzando su infantería de mane
r a , que como habían de pasar p o r pasos 
estrechos se pusieron en confusión , cayendo 
muchos en los fosos. 
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E l Barón de E n v i s e con algunas com
pañías Walonas que estaban á su cargo en
t r e t u v o a l enemigo en esta r e t i r a d a t o d o 
quanto le fué p o s i b l e , con que e l daño fué 
menor , s i n que en esta ocasión se pudiese 
culpar á nuestra caballería no habiendo s i 
do l a pérdida l a que pudo suceder p o r mala 
disposición, pues aunque se d i x o era de dos
cientos caballos de P i c o l o m i n i , y otros t a n 
tos de los de S. M. , no fuéron quarenta los 
muertos. D e los enemigos murió mucha gen
te [ y p a r t i c u l a r m e n t e O f i c i a l e s , j e n t r e 
ellos el que gobernaba l a caballería , y e l 
Marques de F o l r s preso con otros. 

A los 9 se e n v i a r o n á l a V i l l a m i l h o m 
bres de r e f u e r z o p o r los puestos y a t o m a 
dos 5 y cada d ia se fuéron mudando. E l 
Conde de I s e m b o u r g entró en ella para i r 
l o disponiendo t o d o , é íbasele dando á este 
i n t e n t o l a asistencia necesaria. 

A los 10 se t u v o aviso que M r . de l a 
F o r z a se habia j u n t a d o con X a t i l l o n , y que 
quería v e n i r p o r l a parte de C l e m a r e s ; y 
así se juntó toda nuestra caballería y e l r e -
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güiliento de R o b e r o y , dexando solo en el 
fu e r t e doscientos hombres con algunos croa-
tos para t o m a r lengua ; pero aunque se 
avanzó hasta Clemares , después se retiró. 
E l Conde P i c o l o m l n i fué avanzando sus 
aproches y baterías hasta e l D o m i n g o 1 1 

de J u l i o 5 que habiendo tenido aviso e l Se
ñor Príncipe T o m á s de que e l enemigo ha
bla resuelto de socorrer a l Bac, avisó a l C o n 
de se diese prisa , porque tenia d eterminado 
el Francés e l dia ántes d a r u n asalto gene
r a l . A la h o r a que se ajustó, que fué á las 
siete de l a t a r d e , m a n d ó encaminar á D o n 
Joseph de Saavedra con m i l Españoles , á 
D o n Francisco T o r a l t o con ochocientos de 
las otras naciones 5 su compañía de la g u a r 
d i a y y a l Teniente G e n e r a l con otras dos 
de caballos. L l e g a r o n quando y a toda l a 
gente del Conde Picólomini estaba en bata
l l a 5 y se t o m a r o n luego los puestos nece-. 
sarios ; de manera que viendo los enemigos 
esta apariencia ? empezaron á ca p i t u l a r | p i 
diendo t i e m p o de avisar á X a t i l l o n . A j u s 
tóse que á las doce de l a mañana de l L u -
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nes 12 , que les viniese ó no el. socorro , en
tregarían e l f u e r t e de l a Igl e s i a de San M o -
m e l i n , dando desde luego por rehenes dos 
Coroneles y dos Capitanes , y que tratarían 
entretanto p o r los otros tuertes. Fué esta 
una de las raras acciones de g u e r r a que se 
han v i s t o en e l mundo , capitular los cerca
dores % y d a r rehenes sobre que les dexasen 
r e t i r a r con seguridad , y que entregasen los 
puestos , como l o suelen hacer los sitiados. 

Sobre e l p r i m e r aviso d e l socorro que 
quería i n t e n t a r e l enemigo , viendo que p o r 
la parte de Clemares y Casel no había apa
riencia que pudiese pasar, p o r estar nues
t r a gente en buen puesto y m u y f o r t i f i c a d o , 
envió o r d e n el Señor Príncipe T o m á s á D o n 
Eu g e n i o O n e i l l que estuviese con cuidado. 
Y mientras se estaba capitulando v i e r o n que 
en aquella parte empezaba una escaramuza; 
por l o q u a l luego que salieron los r e h e 
nes le envió e l Conde P i c o l o m i n i , p orque 
estaba mas c e r c a , quinientos hombres de r e 
f r e s c o , y e l Señor Príncipe T o m á s m u n i 
ciones de guerra. C o n este socorro r e f o r z a -
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do D o n E u g e n i o O n e i l l volvió á embestir 
con grande v a l o r a l enemigo , y p o r k ma
ñana a l amanecer habla ganado y a seis cor
taduras del Francés ; porque aunque fué re
chazado l a p r i m e r a vez , después las volvió 
á o c u p a r , cargándole hasta no tener mas 
terreno. Perdió en esta ocasión el Francés 
mas de quinientos hombres y cinco barcas, 
las dos cargadas de vizcocho, una caxa g r a n 
de dé balas de plomo v y algunos toneles de 
pólvora. D e los nuestros h u b o quince h e r i 
dos 5 y entre ellos u n Capitán. A l mismo 
tiem p o que e l enemigo entregaba e l f u e r t e , 
llegó l a persona que habian enviado á Xa-
t i l l o n í con que t r a t a r o n luego p o r los de
más puestos , de donde salieron los F r a n c e 
ses con armas y algún vagage que les con
cedió e l Conde P i c o l o m i n i , pero sin mecha 
encendida ? y dexaron q u a t r o piezas de a r 
tillería con las armas d e l R e y nuestro Se
ñor , y una bandera blanca que se puso en 
San-Homer en una C a p i l l a de nuestra Se
ñora que hace muchos milagros. Salieron 
rendidos dos m i l y quatrocientos Franceses, 
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gobernados p o r el M a r i s c a l de Campo Ma-
nican5, y Maese de Campo B e l f o r t . A q u e l 
mismo d i a visitó e l Príncipe todos los pues
tos de l a V i l l a , maravillándose de que no 
hubiese e l enemigo atacado á v i v a fuerza las 
medias lunas d e l hornabeque v qúe guarda
ban los Españoles é I t a l i a n o s , porque esta
ban de manera que se podían subir á caba
l l o , y solo las defendieron con las muchas 
salidas que hacian § matando á los enemigos 
número grande de gente | obligándoles p o r 
este medio que se de t u v i e r a n s i n acercarse. 

Tratóse de hacer algún daño al F r a n 
cés en la r e t i r a d a d el s i t i o de San-Homer; 
pero se juzgó , habiendo reconocido la c a l i 
dad de los puestos que ocupaban , que si se 
•gobernaban como soldados perderían poca 
gente todavía: como en la g u e r r a nunca 
se debe desconfiar de las ocasiones, que t a l 
vez encaminan j se l o g r a n p o r accidentes 
no pensadós , se ordenó a l Conde de Isem-
b o u r g v que con freqüentes y pequeñas sa
lidas procurase saber l a h o r a en que el ene
m i g o se retirase 5 y fuese ocupando los pues-
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tos que iba dexando, y avisase las p a r t i c u 
laridades que entendiese ; con que á la ma
ñana de los 16 envió á decir e l Conde que 
se r e t i r a b a e l Francés | y que él habia o c u 
pado los puestos mas avanzados. E l Señor 
Príncipe T o m á s m a n d ó luego m a rchar e l 
exército , desde la noche ántes prevenido, 
é i b a n de van g u a r d i a los tres tercios de Es
pañoles , y siguiendo los demás , según es
taban en l a fren t e de banderas , y luego t o 
da l a caballería de S. M. para ponerse l u e 
g o en batalla. T o d a esta gente salia p o r la 
puerta que va á A r e , y por l a puerta nue
va seguia e l Conde P i c o l o m i n i con todas sus 
tr o p a s , para avanzarse c o n ellas a l mismo 
paso que los tercios de Españoles , los qua-
les á las siete de l a mañana estaban f o r m a n 
do sus. esquadrones cerca de las -baterías del 
enemigo , no habiendo podido ser ántes r p o r 
ser preciso pasase todo p o r el dique que va 
al Bac , y. por sola una puerta. A este t i e m 
po iba e l enemigo desamparando los f u e r 
tes de l a circunvalación, que eran seis , y 
los ocupó nuestra gente ; y aunque se avan-
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zó todo l o posible l a caballería , como y a t e 
nían tanta v e n t a j a , y no se les podía seguir 
sino á l a deshilada p o r l a disposición d e l 
te r r e n o , t u v i e r o n tiempo de r e t i r a r s e á u n 
puesto m u y ventajoso 5 con t o d o eso el C o n 
de P i c o l o m i n i los fué siguiendo mas de l e 
gua y media con quinientos caballos , y l a 
compañía de l a g u a r d i a d e l Señor Príncipe 
T o m á s 5 que estuvo escaramuzando siempre, 
y les mató alguna g e n t e ; pero viendo que 
no podía hacérseles considerable daño, se 
t u v o p o r mas prudente consejo no empeñar
se, n i f a t i g a r inírutuosamente nuestra gen
te r p o r e l grande calor que h a c i a ; y así se 
retiró á l a noche sobre una r i b e r a que es
taba allí cerca 5 con presupuesto de m a r c h a r 
el dia siguiente á T e r o a n a , puesto que c u 
b r e t o d o él país , y m u y á propósito, supues
t o que se había reconocido que iban mar
chando hacía e l Boloñés. Avanzóse el día s i 
guiente 17 e l exército al puesto de T e r o a 
na 5 haciendo su marcha á vista del enemi
go 5 que aun no se había m o v i d o , y l o h i -

con d i l i g e n c i a luego que descubrió núes-
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t r a s tropas , aunque p o r l a calidad d e l país 
n i los unos n i los otros podían sin riesgo g r a n ^ 
de v e n i r á las manos ; pero en las circuns^ 
tancias que o c u r r i e r o n , y en la celeridad 
de su marcha se conoció bien \ que si e l exér-
c i t o de S. M. hu b i e r a t e n i d o m a y o r f a c i l i 
d ad en pasar , f u e r a m u y posible haberle 
dado una m u y buena mano. D e esta suer
te fué no solo socorrida la Plaza de San-Ho-
m e r , tan poderosamente sitiada , sino r e 
chazado y r e t i r a d o e l enemigo \ entregan
do los fuertes de su si t i o y t r i n c h e r a s , c o
mo si fu e r a sitiado , con admiración gran
de de quantas naciones v i e r o n de cerca e l 
v a l o r y osadía increíble con que los Españo
les embestían , con el agua a l a c i n t u r a y á 
los pechos, á los fuertes que los Franceses 
tenían guarnecidos de gente y artillería , des
alojándolos de ellos á fuerza abierta ; cosa 
que puso en t a n t o asombro a l Señor Prín
cipe T o m á s , soldado t a n experimentado y 
de t a n t a reputación , que d i x o : Que hasta 
allí habia tenido a los Españoles por homhres 
•valientes ; pero que de allí adelante los tendría 
por mas que homhres. 
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C A P I T U L O X X I V . 

Atención de su Alteza sobre lo que podía obrar 
con la gente con que se hallaba. 

D e s p u é s de l a v i c t o r i a que nuestro Señor 
se sirvió de dar en e l dique de Caloo á las 
armas de S. M. , quedó el Señor I n f a n t e en 
Amberes , donde habiendo hecho con sin
g u l a r exemplo hacimiento de gracias á nues
t r o Señor p o r este buen suceso { se puso en 
grande atención á reconocer l o que se p o 
dría o b r a r con la gente que allí t e n i a , s u 
puesto que no podia r e f o r z a r l a de o t r a p a r 
te 5 estando ocupado todo e l resto en e l cam
po d e l Señor Príncipe T o m á s a l socorro d e 
San-Homer , á que también asistía e l C o n 
de P i c o l o m i n i con todas sus tropas , como 
queda referido. H a b i e n d o platicado este p u n 
to con las personas que le asistían , que f u e 
r o n el Marques de M i r a v e l , e l de C e r r a l -
vo , el Conde de l a F e r a , e l Presidente R o o -
se , el P a d r e Confesor , e l Marques Deste, 
D o n F e l i p e de Silva ̂  e l Barón de Balanzón, 
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e l Conde de Fontana , y D o n A n d r e a C a n -
t e l m o 5 se halló que su A l t e z a no tenia seis 
m i l infantes ; n i este número era bastante 
para emprehender los progresos grandes, 
con que se deseaba proseguir las v i c t o r i a s 
que se hablan alcanzado de sus enemigos, 
habiéndole quedado a l Príncipe de Orange 
mas de ocho m i l infantes , sin los que po
día sacar de sus Plazas , como qui e n no t e 
n i a mas que una g u e r r a á que atender : j u z 
góse que solo se p o d r i a i n t e n t a r algunas sor
presas 9 de que se fué t r a t a n d o , y e l ene
m i g o r e f o r z a n d o sus puestos en Flaudes ; de 
manera que no dió l u g a r á su execucion. 
Llegó e l ti e m p o de i r su A l t e z a á Bruselas 
á hallarse en la Procesión d e l M i l a g r o , co
mo l o hace todos los años , y por t r a t a r l o 
t o d o con e l Señor Príncipe T o m á s , le avisó, 
que si era posible f a l t a r d e l exércko tres dias, 
viniese á verse con su A l t e z a en aquella C o r 
te. Hizólo así, y co n f e r i d o e l punto , fué 
del mismo p a r e c e r , y se encargó de t r a t a r 
á l a v u e l t a en Gante con D o n A n d r e a C a n -
tel m o l a m a t e r i a de las sorpresas, como per-
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sona que las había de executar p o r aquella 
parte de su go b i e r n o , y llevó consigo á D o n 
Estevan de G a m a r r a , para que volviese á 

d e c i r á su A l t e z a l o que se hubiese tr a t a d o : 
pero estos designios no t u v i e r o n efecto ¡ p o r 
haber acudido e l Conde G u i l l e r m o de N a -
sao á l a I n c l u s a , y refo r z a d o con gente los 
puestos que se tra t a b a de sorprender. Su 
A l t e z a se volvió á A m b e r e s , donde acudía 
á la disposición de todo. 

C A P Í T U L O X X V . 

Viene el Rey de Francia en persona a reforzar 
su exército , y vuélvese á París, 

A este t i e m p o llegó aviso de que e l R e y 
de F r a n c i a en persona venia á r e f o r z a r su 
exército , habiendo sabido quán repetidamen
te habian deshecho á sus tropas nuestras a r 
mas , y que estaba en A b e v i l a ; con que su 
A l t e z a se halló obligado á acercarse a l exér
cit o del Señor Príncipe T o m á s , deseoso de 
hallarse en él , y d a r l a bata l l a a l R e y de 
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F r a n c i a • y para no perder de vi s t a l o de 
Flandes , p o r si intentase algo e l Príncipe de 
O r a n g e , dexó allí a l C o n d e de Fontana. Par
tió de Amberes á los 3 de A g o s t o á ganar 
puesto á propósito para a c u d i r fácilmente 
á entrambas partes j y habiendo t e n i d o no
t i c i a de que el R e y de F r a n c i a se volvía á 
París , y aquella g u e r r a se reducía a l s i t i o 
de R e n t i , Plaza de mas r u i d o ( p o r e l que 
h i z o en tiempos pasados ) que de i m p o r t a n 
cia n i defensa , y que e l Señor Príncipe T o 
m á s tenia l a gente que bastaba para estar a l 
opósito de F r a n c i a , y que e l Príncipe de 
Or a n g e , j u n t a n d o t o d a l a gente que tenia y 
podía sacar de las Plazas, marchaba l a v u e l 
t a de l a M o s a , cuyas Plazas con l a de Güel-
dres y Genep son de t a n grande i m p o r t a n 
cia 5 se resolvió su A l t e z a i r en persona á 

i m p e d i r l e l o que allí i n t e n t a s e , aunque con 
fuerzas i n f e r i o r e s . E n t r e t a n t o que j u n t a b a las 
que tenia envió delante a l Marques de L e y -
den con m i l infantes y q u a t r o compañías de 
caballos , para que metiese gente en l a P l a 
za 5 ó que hiciese p unta a l enemigo , y obra-. 
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se según sus movimientos ; y a l mismo t i e m 
po á D o n Francisco de C a s t r o , su Caballe
r i z o , á representar a l Barón de L a m b o y , 
que pasaba e l R l i i n c on dos m i l infantes, 
y m i l y ochocientos caballos Imperiales, 
quánto convenia que torciese e l camino l a 
vu e l t a de S t e v e n v e r t , y viniese á asistir á 
su A l t e z a , supuesto que habia n o t i c i a de que 
el Palatino , enemigo declarado d e l I m p e r i o , 
j u n t a b a sus tropas á las d e l Príncipe de 
Ora n g e ; con que cesaba l a n e u t r a l i d a d que 
e l E m p e r a d o r tiene con los Estados de 
Olanda. 

E l Barón de L a m b o y l o executó con 
toda brevedad debaxo d e l mismo presupues
t o ; y m a n d ó su A l t e z a que e l Conde de 
Fontana | Capitán G e n e r a l de l a artillería, 
marchase l a v u e l t a de D i s t e con toda l a gen
te con que se hallaba e l Señor I n f a n t e , que 
constaba de tres m i l infantes Españoles, 
Alemanes y Walones p o r tercias partes , de-
xando en Flandes á D o n A n d r e a C a n t e l m o 
con tres m i l infantes para l a g u a r d a de aque
l l a P r o v i n c i a y e l país de V a s ¿ y desde 

li 2 
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G a n t e envió o r d e n para que viniese siguien
do á su A l t e z a e l r e g i m i e n t o de Alemanes 
de Becq , j á D o n Estevan de Gamarra, 
que fuese á decir a l Señor Príncipe T o m á s 
l a resolución que habia tomado de encami
narse á l a Mosa , no obstante l a poca gente 
que tenia , y que le enviase luego el t e r c i o 
d e l M a r ques de Velada. Despachó el Señor 
Príncipe T o m á s las órdenes para que mar
chase este t e r c i o 9 y parecióle m u y bien es
t a resolución ; y habido consejo su A l t e z a 
R e a l con los que allí se hallaban , que fue
r o n e l Marques de C e r r a l v o , e l Presidente 
Roose , e l Padre C o n f e s o r , D o n Fe l i p e de 
Sil v a 5 e l Marques D e s t e , e l Barón de Va-
l a n z o n , e l Conde de Fontana , y D o n L u i s 
F e l i p e de Guevara , Veedor general 9 p o r 
que los Condes de l a F e r a y Fuenclara que
d a r o n enfermos en Bruselas ; se t u v o p o r 
menor inconveniente esperar e l refuerzo de 
esta g e n t e , dando l u g a r á que e l enemigo, 
que y a tomaba puestos sobre Güeldres, se 
fo r t i f i c a s e en e l l o s , que i n t e n t a r l e con t a n 
poco número de gente , señaladamente sa-
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hiendo que e l Príncipe de O r a n g e no había 
llegado á Güeldres, y que el Conde E n r i 
que de Nasao era e l que tomaba los puestos 
con q u a t r o m i l infantes y once compañías 
de caballos. Partió su A l t e z a á M o n t e a g u d o 
á t o d a p r i s a ^ donde h i z o a l t o hasta que l l e 
gó e l C o n d e de Fo n t a n a , encomendando la 
acción á u n Santuario m u y celebrado que 
h a y en aquella V i l l a . 

L u e g o que llegó l a gente partió su A l 
teza V i e r n e s 20 de A g o s t o para D i s t e , y 
de allí á t a n largas marchas 5 que saliendo 
m u y t e m p r a n o de los quart e l e s , se llegaba 
á los siguientes m u y de noche. Entró en 
Venló L u n e s 23 , y se dispuso que pasase 
la gente e l Mosa aquella noche , porque con 
el d i a no hubiese alguna espía de l enemigo 
que la pudiese contar j y avisarle l a poca 
que traía su A l t e z a , con que cobrase áni
mo por e l número e l que t a n t o t emia e l v a 
l o r de las ̂  armas de España. Por l a mañana 
salió su A l t e z a de Venló, y en l a b r u y e r a 
vecina á aquella Plaza se puso l a gente en 
esquadrones 5 donde su A l t e z a formó conse-
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j o , y este d i a y e l siguiente se c o n f i r i e r o n 
las noticias que habia d e l enemigo , y e l mo
do que podriá haber para s o c o r r e r l a Plaza. 
E r a e l m a y o r embarazo para t o d o l a neu
t r a l i d a d de las tropas I m p e r i a l e s , con que 
se podia e s t r i b a r poco en su ayu d a , y sin 
e l l a quedaba su A l t e z a con q u a t r o m i l hom
bres , teniendo e l enemigo | con los que ha
bia sacado de sus guarniciones , y las t r o 
pas que se le hablan j u n t a d o á los ocho m i l , 
cerca de catorce m i l infantes , y tres m i l y 
quinientos caballos. S in embargo de esta des
i g u a l d a d | asentando p r i m e r o p o r i n t e r v e n 
ción de l M arques de C e r r a l v o 5 que seguirla 
á su A l t e z a e l Barón de L a m b o y § pues con 
las tropas d e l Príncipe de Ora n g e andaban 
las d e l Palatino , enemigo de S. M. Cesárea; 
tomó su A l t e z a l a última resolución de m a r 
cha r luego y socorrer á Güeldres | av e n t u 
r a n d o , si fuese menester, para eso su p e r 
sona. Q u e d ó aquella noche p o r sér y a t a r d e 
avanzado una legua de V e n l ó d o n d e llegó 
u n t r o m p e t a del Príncipe de Orange con 
una ca r t a para e l Barón de L a m b o y \ acor-
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dándole l a n e u t r a l i d a d d e l E m p e r a d o r con 
los Estados ; y él respondió , que venia á 
buscar los enemigos del I m p e r i o , y en l o 
demás guardaba l a n e u t r a l i d a d : y para t o d o 
fué de i m p o r t a n c i a haber r e c i b i d o e l Barón 
aquel m i smo d i a una carta d e l E l e c t o r de 
C o l o n i a j avisándole que e l Palati n o pasaba 
el R h i n con sus tropas. 

Miércoles 2 5 pasó su A l t e z a con t o d o 
e l exército á alojarse cerca de Straelen, l e ^ 
gua y media de Güeldres ? donde llamó con^ 
sejo 9 y en él oyó las personas mas prácti
cas d e l país , y p a r t i c u l a r m e n t e a l M a r q u e s 
de L e y den 5 D o n J u a n V e r d u g o , y a l C o ^ 
r o n e l C r u m e n , G o b e r n a d o r de Straelen, W a -
l o n 5 soldado de v a l o r y partes j e l q u a l o f r e 
ció , que dándole su A l t e z a m i l infantes , y 
siguiéndole con e l resto para i r l e r e f o r z a n 
do , le ganaría e l f u e r t e de San J u a n 5 que 
tenia ocupado e l enemigo , y que p o r allí se 
podría dar l a mano con l a V i l l a , y queda
ba socorrida. Causó duda en la elección de 
atacar este p u e s t o , haber escrito D o n A n 
drés de Prada 5 G o b e r n a d o r de Güeldres, 
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que se intentase p o r l a I g l e s i a de W e r t , y 
que a l mismo ti e m p o s a l d r i a n de l a V i l l a 
dos m i l h o m b r e s , que ayudarían á l a fac
ción. Y habiendo c o n f e r i d o sobre uno y o t r o , 
y oído su A l t e z a los inconvenientes y c o n 
veniencias de entrambas partes , resolvió el 
ataque d e l f u e r t e de San J u a n , respecto de 
poder e l exército o b r a r mas u n i d o , y ex
cusar e l pasage de u n pedazo d e l M o s a , y 
envió á avisar á D o n Andrés de Prada con 
tres soldados disimulados p o r diferentes vias, 
para que supiese p o r qué parte habia de a y u 
dar l a gente de l a V i l l a , donde entró este 
aviso m u y á tiempo. 

T o m a d a l a resolución se puso el exérci
t o en órden 5 yendo delante con e l C o r o 
ne l C r u m e n para e l ataque que ofreció de l 
f u e r t e de San Juan trescientos Españoles d e l 
t e r c i o del Conde de Fuen c l a r a 5 trescientos 
Alemanes de los regimientos que estaban á 
sueldo de S. M. , y quatrocientos Walones 
de l a guarnición de Straelen , que sacó su 
G o b e r n a d o r , y los seguían u n c a r r o de g r a 
nadas 5 y o t r o de zapas y palas: tras éstos 
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el M a r q u e s Sfon d r a t o , T e n i e n t e G e n e r a l de 
la caballería, y D o n Pedro de V i l l a m o r , 
C o m i s a r i o general de ella 5 con l a que te n i a 
allí e l exército de S. M. 5 que serian dos m i l 
caballos , r e p a r t i d o s en esta f o r m a : de van
g u a r d i a l a compañía d e l C o m i s a r i o general, 
con la que iba j u n t a l a de V i c e n t e Z u r i m e n -
d i . A esta t r o p a seguía o t r a de las compa
ñías de arcabuceros de D a n i e l P i a t i y A n 
t o n i o V i l a , y á ésta l a de Francisco A f f t e n , 
también arcabuceros. L u e g o l a de Xaques 
D u b é 5 á qu i e n seguían los gruesos de c o 
razas : e l p r i m e r o de l a compañía de l T e 
niente G e n e r a l , l a de A n t o n i o de A l e b e y 
de Lucas C a y r o : e l segundo D o n A n t o n i o 
Butrón con su compañía 5 J u a n V a l d e c a r r a n -
za , D o n L u i s de M e n d o z a , y l a de D o n 
A n t o n i o de l a Cueva, A éste seguía u n t r o 
zo sobresaliente para a c u d i r á l a p a r t e que 
fuese necesario 5 á cargo d e l Conde de V i 
llalobos 5 que se formó de su compañía , l a 
del Conde de M e g e n 5 Monseñor de V a l a n -
g i n , y de D o n D i e g o Colas : luego Berna
bé Vizconde con o t r o grueso de su compa-
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nía 5 de l a de M o r ó n , y de l a G r a n g a ; j 
á éste D o n L u i s V i z c o n d e con o t r o de su 
compañía , de l a de^ L u i s C a y r o , y l a del 
Conde de Nasao. A este t r o z o seguia con 
o t r o e l Capitán E n r i q u e O l d e n e l con su 
compañía , l a de H e n o l s t , l a de Sa n q u i n t i n , 
y l a d e l V i z c o n d e de Roles de corazas j y 
luego u n t r o z o de arcabuceros á cargo del 
Capitán Q u i n t i n de su compañía 5 l a de L o n -
gebal y C l u t , que le seguia o t r o de corazas, 
que llevaba e l Capitán Pedro de H e r e d i a de 
su compañía, l a de D o n A n t o n i o de U l l o a , 
y l a de D o n A n t o n i o Quevedo : tras éste 
iba o t r o también de corazas , que llevaba 
D o n V i r g i l i o U r s i n i o de su compañía , la 
de V o d e l s i n y de C o n t e v i l a ; y á estas co
razas seguia u n grueso de arcabuceros , que 
llevaba J u a n Gueis con su compañía , la de 
Jua n de H a u , l a de D u c h e , y l a d e l Barón 
de M e r o d e , que era l a ret a g u a r d i a de l a 
caballería; y cada u n o acudió á l o que de
bía con grande o r d e n y disciplina. A l a ca
ballería seguia e l resto d e l t e r c i o del Conde 
de F u e n c l a r a , que habiendo quedado enfer-
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mo en Amberes , como se ha d i c h o , le go
bernaba p o r su ausencia D o n Baltasar M e r 
cader , su Sargento m a y o r , y cinco com
pañías agregadas á él d e l t e r c i o d e l M a rques 
de Velada , por no estar allí e l Marques n i 
los demás d e l t e r c i o , que p o r todos serian 
ochocientos Españoles , sin los trescientos 

* que i b a n en l a p r i m e r a vanguardia. D e s 
pués de este esquadron i b a n dos quartos de 
cañón y dos medios quartos con l o que les 
tocaba , y q u a t r o carros de p l o m o y polvo-* 
ra. Seguía o t r o esquadron de m i l y cien 
infantes , trescientos I t a l i a n o s d e l t e r c i o d e l 
D u q u e de A v e l l a n o 5 y ochocientos A l e m a 
nes de l a guarnición de G e n e p , gobernados 
todos p o r e l Maese de Campo T o m á s Pres
ión , G o b e r n a d o r de aquella Plaza ; y á éste 
dos esquadrones de á seiscientos hombres ca
da uno , formados de los regimientos A l e 
manes Im p e r i a l e s de sueldo de S. M., g o 
bernados p o r e l M a r q u e s M a t h e i ; y lueg o 
su A l t e z a con su C o r t e y guión , y D o n 
D i e g o de Silva , M arques de O r a n i , c o n 
las dos compañías de l a g u a r d i a ; y últimas 
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mente el Barón de L a m b o y con sus dos m i l 
infantes , y m i l y ochocientos caballos. Pues
ta l a infantería de batalla 5 y l a caballería 
r e p a r t i d a de v a n g u a r d i a y re t a g u a r d i a iba 
reservando y guardando l a n e u t r a l i d a d 9 pa
r a o b r a r como e l socorro l o pi d i e s e , sin i r 
c o n t r a ella : l a r e t a g u a r d i a llevaba el Coro
ne l B r i o n con parte de su r e g i m i e n t o y e l 
te r c i o de R i b a c o u r t 5 que harían m i l i n f a n 
tes , siguiendo á toda l a artillería d e l exér-
c i t o los víveres, y tod o e l vagage quedó 
cerca de l a V i l l a de Straelen 9 y p o r g u a r 
d i a de él quatrocientos infantes de l a guar
nición de Dre n t a l e s 5 y cien caballos de l a 
caballería de S. M. 

C A P Í T U L O X X V L 

Socorre su Alteza la Villa de Gíkldres. 

E n esta f o r m a marchó su A l t e z a a l so
c o r r o de l a V i l l a de Güeldres entre las d o 
ce y l a u n a de l a noche con toda buena or
den , habiéndola dado a l Conde de Fontana 
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de l o que había de hacer para i r dando calor 
al p r i m e r esquadrori , y a l Marques S f o n -
d r a t o para que l o hiciese l a caballería 5 y á 
D o n F e l i p e de Silva y Marques de L e y d e n 
para que fuesen acudiendo á l o mas nece
sario. Tiénese p o r c i e r t o , que a l p u n t o que 
se tocó l a sordina para m a r c h a r , fué a v i 
sado e l Príncipe de Or a n g e , que no acaba
ba de creer que le hubiesen de acometer en 
sus fort i f i c a c i o n e s , si b ien habia i d o r e t i r a n 
d o de ellas su vagage aquella noche ; y así 
quando llegó e l p r i m e r esquadron á atacar 
el f u e r t e de San J u a n , halló que se iba r e 
t i r a n d o la gente : t a n t o es el t e r r o r y escar
m i e n t o con que habían quedado de la r o t a 
de C a l oo , y t a n poco fia y a e l rebelde en 
sus fortificaciones. Ocupóse e l puesto ? y sa
lió l a gente de l a V i l l a , y j u n t o s fuéron 
cargando a l enemigo 5 y avisando para que 
se les fuese r e f o r z a n d o d e l exército, p a r t i 
cularmente l a caballería, que todos sus es-
quadrones l o fuéron haciendo ? y el enemi
g o retirándose, perdiendo mucha g e n t e v y 
e n t r e ella u n Sargento m a y o r , de qu i e n ha-
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clan mucho caso , y cinco Capitanes de i n 
fantería. P o r mucha prisa que se d i o á r e 
t i r a r s e , h u b o de pelear y ser r o t a buena 
parte de su retaguardia. E n esta facción que
dó p r i s i o n e r o y h e r i d o e l Conde Fed e r i c o 
de Nasao ? pri m o - h e r m a n o d e l Príncipe de 
O r a n g e , y su sobrino , h i j o de su hermana 
y de D o n M a n u e l de P o r t u g a l ( q u e de bien 
d i f e r e n t e profesión se había i d o á ser C a p i 
tán de caballos en Olanda ) , y u n h i j o d e l 
D r o s a r t e de Bergas y otros. Ganáronse seis 
medios cañones de artillería 5 tres cornetas 
de caballería , y dos puentes de barcas con 
g r a n reputación de las armas de S. M. , em
bistiendo á u n exército enemigo incompa
rablemente m a y o r que el suyo d e n t r o de 
sus fo r t i f i c a c i o n e s , sin que de nuestra p a r t e 
fuesen los muertos mas de tres soldados o r 
dina r i o s , y siete los heridos ; no siendo c i r 
cunstancia de poco gusto haber emprehen-
d i d o su A l t e z a e l socorro á las cinco de la 
m a ñ a n a , y hallarse en l a I g l e s i a m a y o r de 
l a V i l l a de Güeldres dando gracias á D i o s 
á las siete d e l mismo dia. C o n los desdicha-
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dos sucesos que habla t e n i d o e l Glandes en 
su exército se retiró á sus Presidios 5 habien
do p e r d i d o en esta campaña tanta g e n t e , r e 
putación y d i n e r o , quanto se dexa conside
r a r de las excesivas prevenciones que h i z o , 
y rotas que con ta n t a desigualdad de f u e r 
zas l e h a dado su Alt e z a . 

R e t i r a d o s los Franceses t a n i n d i g n a m e n 
te de S a n - H o m e r , j u n t a n d o los tres exér-
citos con que en ta n t a expectación pusieron 
á E u r o p a este a ño, y á c u y o presupuesto 
parecía empresa pequeña todas las P r o v i n 
cias Católicas de Flandes , se h u b i e r o n de 
contentar con l a recuperación de Ch a t e l e t , 
que respecto de las Plazas que e l M a r 
ques de Leganés habla g a n a d o , y las que 
el Señor I n f a n t e C a r d e n a l habla d e f e n d i 
do , y l a excesiva costa que a l R e y C h r i s -
tianísimo habla causado j u n t a r tantas tropas, 
era moderadísima empresa : todavía se p u 
sieron en defensa su G o b e r n a d o r y los s o l 
dados que estaban de guarnición 5 y pelea
r o n de manera , que m u r i e r o n ocho m i l 
Franceses en e l s i t i o ; y últimamente v i e n -
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do l a guarnición Tudesca que había dentro, 
que con la batería y brecha que se les tenia 
hecha les hab l a n de e n t r a r p o r asalto 5 p r e n 
d i e r o n á su mismo G o b e r n a d o r , y con l a 
espada en l a mano y h e r i d o le entregaron. 

C A P Í T U L O X X V I . 

Entra el Duque de Longavila en el Condado 
de Borgoña. 

T a m p o c o se reservó el fidelísimo Condado 
de Borgoña de padecer este año de 1638 

las invasiones Francesas , que habia padeci
do en los pasados , porque p o r el mes de 
J u n i o entró e l D u q u e de L o n g a v i l a p o r e l 
D u c a d o de Borgoña en el Condado , y s i 
tió e l cast i l l o de C h o s i n , y habiéndole he
cho mas resistencia de la que presumían de 
su flaqueza 5 habiendo procedido e l Capitán 
Cadet , G o b e r n a d o r de la Plaza , con increí
ble v a l o r ? después de haber capitulado con 
él en l a f o r m a o r d i n a r i a de salir l i b r e , y 
sus soldados con armas y banderas 5 le a h o r -
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carón en presencia de su m u g e r , l a q u a l 
les d i x o quería mas v e r pasar á su m a r i d o 
p o r aquel r i g o r , que ser t r a y d o r á su Prín
cipe. L l e v a r o n e l cadáver a l c a s t i l l o de Rahon9 
y l a p r i m e r a d i l i g e n c i a para s i t i a r l e fué e n 
señársele a l G o b e r n a d o r , diciéndole que p a 
saría p o r l a misma pena , si dilataba e l r e n 
dirse : él respondió que le espantaban poco 
estas amenazas 5 pues no le habían de ha
l l a r v i v o ] caso que le venciesen, como su
cedió ; porque él y todos sus soldados r e 
sistieron hasta m o r i r , y no obstante eso ahor
caron su cadáver. Pasó e l exército Francés 
a l de F r o n t e n a y , que tenia solos t r e i n t a 
h o m b r e s , á t i e m p o que D o n A n t o n i o Sar
m i e n t o , M a y o r d o m o d e l Señor I n f a n t e , ha
bía llegado a l Condado con doscientos m i l 
florines de o r o , que había enviado S. M., 
y por su órden á su A l t e z a , para r e d u c i r 
el exército d e l Señor D u q u e de L o r e n a á 
buena forma y di s c i p l i n a , respecto de andar 
desmandado p o r f a l t a de pagamentos. Y 
viendo D o n A n t o n i o que n i e l D u q u e de 
L o r e n a \ n i e l Marques de San M a r t i n \ Go-
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bernador d e l Condado , podían socorrer á 
los de F r o n t e n a y p o r hallarse lejos , y que 
aquel ca s t i l l o estaba s i n municiones y con 
t a n poca gente 9 les envió con toda d i l i g e n 
cia sesenta soldados , pólvora y balas , é h i 
c i e r o n t a l esfuerzo , que siendo estos ca s t i 
l l o s unas casas de pied r a 5 s i n fosos n i f o r 
tificaciones considerables, t a n t o que en g a 
nándolas e l enemigo las ha quemado , l e r e 
sistió de m a n e r a , que sufrió l a batería de 
cinco d i a s , diversas minas y asaltos ; y ha
biendo j u n t a d o e l G o b e r n a d o r á sus solda
dos ̂  los animó á l a fidelidad y a l v a l o r , de 
manera que j u r a r o n todos de m o r i r en l a 
defensa, y se confesaron unos á otros p o r 
f a l t a de Sacerdote , y con u n poco de pan 
h i c i e r o n l a f o r m a de l a comunión , y cum
p l i e r o n t a n bien l a promesa , que quando 
entró e l enemigo solo habia dos soldados v i 
vos y el G o b e r n a d o r , que habiendo sido v o 
lado en una m i n a quedó casi m u e r t o 5 y no 
obstante eso le a h o r c a r o n como á los demás. 
Quando sucedió este último s i t i o de F r o n 
tenay se hallaba e l Señor D u q u e de L o r e -
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na en Besanzon , y su exército algo avan
zado de aquella C i u d a d con pocas m u n i c i o 
nes y y l a caballería m u y desmandada , s i n 
t r e n de artillería 5 y l o que peor es sin obe
diencia. Todavía f u e r o n t a n apretadas las 
diligencias que h i z o D o n A n t o n i o para d a r 
les munición para q u a t r o dias á l a i n f a n t e 
ría y caballería 5 y l i b r a r l e s en ménos de 
veinte y q u a t r o horas mas de quinientos 
mosquetes y picas 9 y todas las municiones 
de g u e r r a , y e l t r e n de artillería 5 que l o 
dispuso t o d o con suma celeridad , con que 
pudo m a r c h a r e l exército , que constaba de 
cinco m i l infantes y tres m i l caballos , h a 
llándose e l enemigo y a á las puertas de Po-
liñi, V i l l a m u y i m p o r t a n t e , aunque m u y 
flaca , y que no podia r e s i s t i r u n día. A l o 
jóse e l siguiente á l a vista d e l enemigo , e l 
qual h i z o demostraciones de r e t i r a r s e para 
descuidar nuestra gente , y favoreciéndose 
de l a noche subió á una montaña p o r u n 
camino estrecho 9 donde si hallára l a m e n o r 
resistencia se h u b i e r a p e r d i d o ; y esta d i l i 
gencia le dió ta n t a ventaja 5 que ganando 
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en l a montaña puesto i g u a l a l n u e s t r o , se 
arrimó a l exército á ménos de t i r o de mos
quete. Fortificáronse todos los batallones de 
la infantería, y entre u n o y o t r o se pusie
r o n tropas de caballos , g u a r d a n d o dos m i l 
para l a reserva. E l enemigo no perdió t i e m 
po 5 y desde las tres de l a t a r d e embistió 
u n puesto guardado de Loreneses p o r e l 
C o r o n e l B e r n i b a l , que les cedió con pérdi
da de dos cañones l i g e r o s , que en unos cas
t i l l o s se hablan ganado á Franceses. D e aquí 
pasaron a l f u e r t e d e l C o r o n e l A r b o i s , y 
otras tropas a l de B a r l o c h i 5 que es r e g i 
m i e n t o de S. M. , y aunque no estaba allí 
su C o r o n e l , l a gente anduvo t a n valerosa, 
que rechazó tres veces a l enemigo , e l qu a l 
con una resolución e x t r a o r d i n a r i a embistió 
estos dos f u e r t e s , e l de los Borgoñones y 
Barón de Z u h i t e , procediendo t a n aventa
jadamente 5 que d e g o l l a r o n mucha gente d e l 
e n e m i g o , descaeciendo t a n t o de ánimo 5 que 
no solo se r e t i r a r o n á sus puestos , sino que 
e l d i a siguiente con mucha prisa fuéron 
marchando l a vu e l t a de F r a n c i a , sin p a r a r 
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hasta e n t r a r en ella. Y aunque los Caboá 
de l exército de S. M. fuéron de parecer que 
se marchase siguiendo l a v i c t o r i a , pues h a 
bla tanta caballería , a l Señor D u q u e de L o ~ 
rena pareció no a v e n t u r a r mas las tropas, 
pues se habla conseguido echar a l enemigo 
d e l C o n d a d o con pérdida de mas de m i l y 
quinientos Franceses , los mas Oficiales y 
gente p a r t i c u l a r , habiendo r e t i r a d o g r a n 
c a n t i d a d de heridos [ sin los que perdió quan-
do ganó los tres castillejos \ que fuéron t a n 
tos , que l e ocasionaron l a rabia y cruel d a d 
de ahorcar , c o n t r a l o capitulado 5 a l p r i m e r 
G o b e r n a d o r , y á los demás después de 
muertos. Y con esto quedó p o r este año 
aquel fidelísimo Condado l i b r e de las i n v a 
siones de Francia. 

C A P Í T U L O X X V I I . 

Guerra en la parte del Brasil 

A sistida l a causa católica de S. M. con 
ta n p a r t i c u l a r p r o v i d e n c i a de D i o s en F l a n -



270 Socorro de Fuenterrahia, 
des y en I t a l i a , no fué menor e l a u x i l i o que 
experimentó en e l B r a s i l 5 donde luego que 
llegó e l aviso a l G o b e r n a d o r Pedro de Silva 
de que el Glandes estaba en e l r i o de San 
Francisco haciendo carnes 5 harinas y ot r o s 
refrescos | infirió prudentemente que seria 
con designios de i r sobre l a Bahía de To d o s -
Santos 5 p o r hallarse distante d e l r i o de San 
Francisco quarenta y una leguas. Avisó con 
esto á toda d i l i g e n c i a a l Conde de Bañólo, 
que estaba alojado en l a t o r r e de G r a c i a de 
Ávila 5 catorce leguas á l a parte d e l N o r t e 
de l a C i u d a d , de que e l enemigo estaba t a n 
cerca , y que convenia que con toda su gen
te viniese para t r a t a r de l a defensa de aque
l l a Plaza. Visitó los almacenes , reconocien
do las armas , municiones y pertrechos que 
en ellos h a b i a , y no pareciendo bastantes, 
m a ndó f a b r i c a r otros de nuevo. También r e 
conoció los bastimentos , y pareciendo pocos, 
m a n d ó c o n d u c i r y comprar muchos mas, 
ayudando á ello con su ha c i e n d a , y á su i m i 
tación el Gbispo D o n Pedro de Silva y Sam-
payo con dos m i l ducados, L o r e n z o de B r i t o 



y sucesos del ano de 1638. i j x 

C o r r e a con seiscientos m i l mrs., mucho g a 
nado , v i n o a c e y te y otros géneros; y e l P r o 
veedor C o n s t a n t i n o Cadena de V i l l a s a n t i c on 
dos m i l ducados : con que de t o d o se fué ha
ciendo l a prevención necesaria para hallarse 
abastecido para q u a l q u i e r a s i t i o r p o r l a r g o 
que fuese. Reconoció las fortificaciones he
chas, y m a n d ó hacer otras , r e p a r t i e n d o l a 
g u a r d i a , obras y puestos á las personas de 
m a y o r satisfacción que tenia en su com
pañía. 

Dispuesto t o d o l o necesario, llegó e l 
Conde de Bañólo , Capitán G e n e r a l de l a 
artillería y caballería d e l exército de F e r -
nambuco , y Maese de C a m p o general de 
él, con ochocientos hombres á 1 5 d e l mis
mo mes á V i l l a vieja | media legua de la Ba
hía 5 y teniendo aviso e l G o b e r n a d o r , pa r 
tió á verse con él á c o n f e r i r t odo l o d i s 
puesto ¡, y asentar l a f o r m a que se habia 
de tener en alojar l a gente. Eligiéronse los 
medios mas á propósito para l a disposi
ción, prevención y execucion de t o d o ; y 
á 14 en l a noche t u v o aviso el Gobernador, 
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que parecían muchas velas sobre Atapoan, 
u n isleo en l a entrada de l a b a r r a de l a 
Bahía en l a punta d e l N o r t e 5 distante de la 
C i u d a d u n q u a r t o de legua. Púsose el exér-
c i t o en arma 5 y envió el G o b e r n a d o r d i v e r 
sas tropas de caballos y compañías de i n f a n 
tería á i m p e d i r que no desembarcase el ene
m i g o , y ocupar los puestos mas i m p o r t a n 
tes para e n t r e t e n e r l e , s i consiguiese echar 
gente en t i e r r a . C o n los vientos c o n t r a r i o s 
se detuvo e l rebelde dos dias , hasta que á 
1 6 p o r l a t a r d e entró en l a Bahía con una 
armada de quarenta y cinco velas , v e i n t e 
y cinco galeones de po r t e | y los demás pa
taches 5 lanchas y barcazas ¡ y en ellas seis 
m i l hombres de g u e r r a , t r e n de artillería, 
y t o d o l o necesario para f o r m a r u n s i t i o , 
á cargo d e l Conde M a u r i c i o de Nasao. Fué 
caminando p o r l a punta de M o n s e r r a t e , y 
doblada se avanzó u n poco adelante con i n 
te n t o de echar gente en t i e r r a a l anochecer, 
media legua de l a b a r r a de P i r a j a , porque 
no fuese ofendido de las plataformas de l a 
ba r r a y d e l f u e r t e de San Bartolomé. 
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Así como e l enemigo i b a doblando la 
punta de San A n t o n i o y entrando p o r l a 
Bahía , fuéron siguiendo nuestros tercios 
aquella misma v u e l t a hasta l a b a r r a de P i -
raja 5 donde atajados p o r no tener en qué 
pasar, saltó en t i e r r a e l enemigo 5 s i n h a 
ber quien se l o impidiese j y p o r ser mala 
la p l a y a 9 llen a de abrojos y p i e d r a s , pare
ció á los Cabos de nuestro exército que no 
convenia pasar a d e l a n t e , sino que se g u a r 
neciese e l f u e r t e de San Bartolomé, como 
se h i z o , y desde San Bartolomé á A g u a de 
Meninos. Marchó l a demás gente y l a que 
iba llegando a l i n g e n i o d e l Capitán D i e g o 
Monistelles , distante dos leguas de l a C i u 
dad ^ donde intentaba oponerse a l enemigo. 

A 17 de M a r z o p o r l a mañana m a r 
charon e l G o b e r n a d o r y e l Conde con a l 
guna caballería é infantería a l i n g e n i o , de-
xando l a Plaza y demás puestos guarnecidos 
con la gente necesaria. A q u e l l a noche o c u 
pó e l enemigo e l a l t o d e l i n g e n i o ? l u g a r 
f u e r t e p o r naturaleza , y en él se fortificó. 
Q uando l l e g a r o n los nuestros 5 y v i e r o n 
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ocupado j f o r t i f i c a d o aquel l u g a r 5 deseó e l 
G o b e r n a d o r desalojar a l enemigo : hízose 
consejo sobre esto , y se resolvió , que era 
l o mas acertado defender los puestos e x t e 
r i o r e s de l a Plaza 3 c o r t a r los caminos , é 
i m p e d i r que no se aprovechase de cosa a l 
g u n a de l a campaña. Púsose t o d o en execu-
c i o n con gra n d e cuidado y v i g i l a n c i a ; y 
deseando e l G o b e r n a d o r t o m a r u n p r i s i o 
n e r o 5 y n o habiéndolo podido conseguir 
con l a p r i m e r a o r d e n 9 propuso premios á 
qui e n hiciese este servicio a l R e y ; con que 
fuéron tantos los que se t r a x e r o n 9 sacándo
los de d e n t r o de las mismas for t i f i c a c i o n e s 
d e l enemigo 3 que solo e l Capitán Sebastian 
de Soto t r a x o de una vez quarenta O l a n -
deses. 

A 18 t u v o aviso e l Gobernador , que 
e l enemigo venia p o r las campiñas camino 
d e l A r r a y a l v i e j o ; y pareciendo convenien
te s a l i r l e á r e c i b i r f u e r a de l a C i u d a d , sa
l i e r o n él y el C o n d e de Bañólo m a r c h a n 
do con los tercios. Y en e l b a r r i o de San 
AntonÍQ ac o r d a r o n que e l Gobernador v o l -
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viese á l a C i u d a d , p o r ser en ella necesa
r i a su persona para p r e v e n i r l o mas i m p o r 
tante á su defensa , y e l C o n d e con l a g e n 
t e mas escogida marchase ? como l o h i z o , 
a l A r r a y a l v i e j o j y reconociéndole , halló 
que no habia llegado á él el enemigo , y de-
xando l a gente que pareció bastante en los 
mas i m p o r t a n t e s puestos d e l c a m i n o , con l a 
demás marchó a l b a r r i o de San A n t o n i o . E l 
día siguiente p o r l a mañana salió e l G l a n 
des de sus f o r t i f i c a c i o n e s , marchando l a v u e l 
t a de l a C i u d a d c o n mucha órden p o r e l 
camino d e l A r r a y a l v i e j o , que era solo p o r 
donde podia hacer daño , evitando e l que 
podia r e c i b i r de las t r i n c h e r a s d e l azude. 
Pareció a l G o b e r n a d o r , que era necesario 
enviar luego á p r e v e n i r y ocupar e l puesto 
de San A n t o n i o a l Maese de Campo D o n 
F e r n a n d o de Ludeña con su t e r c i o y o t r a 
infantería Portuguesa. Executólo así c o n 
grande v a l o r ; y vi s t o quán i m p o r t a n t e era 
este p u e s t o , y que estaba m u y cerca de l a 
C i u d a d 5 y que si el enemigo le ganaba , e r a 
grande e l daño que de él podia r e c i b i r j se 
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fortificó con toda d i l i g e n c i a 9 ayudando a l 
tra b a j o las compañías de los otr o s tercios. 

V i e n d o e l enemigo ocupado e l puesto 
de San A n t o n i o 3 y l a prisa con que en él 
se trabajaba 5 caminó l a vue l t a de l a m a r i 
na 5 y se puso en l a co l i n a d e l Padre R i b e 
r o 5 distante de San A n t o n i o t i r o de a r t i l l e 
ría 5 que no se p u d i e r o n en u n mismo t i e m p o 
ocupar entrambos puestos 9 y así se acudió 
á l o mas i m p o r t a n t e , p o r juzgarse que los 
fuertes que habia en aquel parage podrían r e 
s i s t i r ó entretener a l enemigo , hasta que l l e 
gado m a y o r poder fuese c o r t a d o ; pero su
cedió a l c o n t r a r i o , pues con poca resisten
cia se r i n d i e r o n á p a r t i d o los fuertes de A g u a 
de M e n i n o s , T a p a r i p e y San Bartolomé, 
no cumpliendo e l enemigo l o capitulado con 
ellos , haciendo mala g u e r r a á los r e n d i 
dos ; con que despertó á los demás á la de
bida atención de m o r i r ántes con ho n r a en 
sus puestos 1 que infamemente entregándo
los. H a b i e n d o tenido n o t i c i a de esto e l Go
bernador , m a n d ó prender á los Capitanes^ 
y á uno de ellos 5 que era extrangero , su-
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cedió , que v o l v i e n d o á recogerse á su casa, 
halló l a p u e r t a cerrada , y habiendo l l a m a 
do 5 salió á la ventana su m u g e r , que era 
Portuguesa , y n a t u r a l d e l B r a s i l , le d i x o : 
Que no abría puerta á hombre , que tan ha-
xamenté había entregado el puesto que le esta
ba encargado ; y que quando viniera hecho pe
dazos por haber sido en defensa de la Reli
gión Católica y de su Rey , alegre y gustosa 
le recibiera, Y continuando en otras seme
jantes razones , c o r r i d o y afrentado se fué 
r e t i r a n d o á los campos 5 donde siendo h a l l a 
do j fué preso , quedando contenta la C i u d a d 
de que y a que tenia u n h o m b r e cobarde, 
se hallaba con una mug e r valerosa. 

Porque no corriese i g u a l f o r t u n a e l f u e r 
te d e l Rosario , le m a n d ó e l G o b e r n a d o r 
deshacer , r e t i r a n d o l a gente y artillería á 
la fortificación de San A n t o n i o , donde e l 
Teniente de ella F r ancisco Pérez de Soto 
puso dos piezas con grande tr a b a j o y r i e s 
go 5 y con otras dos que se p l a n t a r o n en San 
A n t o n i o , se comenzó á hacer g r a n daño a l 
enemigo , y á i m p e d i r que no continuase en 
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sus fortificaciones , como lo hizo á los prin
cipios. Procuró el rebelde impedir el daño 
que recibía de este puesto, y viendo junta
mente las grandes consecuencias que se le 
seguían para la expugnación de la Ciudad, 
si lo ganaba, en 2 1 de Abri l á las ocho 
de la noche marchó derechamente á él con 
mil hombres , la gente mas lucida de su exér-
cito, quinientos de vanguardia, y los otros 
de socorro. En el camino le recibieron unas 
compañías nuestras | que estaban emboscadas, 
que aunque eran de muy inferior número de 
gente, pelearon con tanto valor, que solos 
ellos hicieron retirar al enemigo con mucha 
prisa, con pérdida de doscientos rebeldes 
que le degollaron, treinta prisioneros , y 
trescientos heridos. Trabajábase en todas par
tes por los nuestros en las fortificaciones, 
habiéndose hecho las trincheras de la Ciu
dad en ménos de quince dias, acudiendo á 
la obra los Religiosos , los Clérigos , estu
diantes , mugeres y muchachos con gran
de conformidad. La obra del reducto y t r i n 
cheras , que fiiéron encargadas al Maese 


